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    Sinopsis


    Silvia odia la Navidad desde que con trece años le tocó pasarla en un estricto internado en Montreux.


    El culpable de que acabara en ese internado se llama Carlos, era el chico más guapo y más popular del colegio y ella, como todas, estaba secretamente enamorada de él.


    Silvia era la chica más impopular del universo y era invisible para él, hasta que le tocó de compañero de pupitre y todo cambió. 


    Se hicieron muy amigos. A él encantaba organizar fiestas y, aprovechando un día en que los padres de Silvia iban a llegar muy tarde, le montó una buena en su casa. Apareció tanta gente que, cuando sus padres regresaron antes de lo previsto, y la pillaron besándose con Carlos, decidieron meterla en el internado del que no salió hasta los dieciocho.


    Y no volvió a saber nada de él hasta que hace unas semanas se enteró de que había comprado la empresa energética en la que Silvia trabaja.


    Carlos es un empresario de la noche que no tiene ni idea del sector energético y que ha adquirido la empresa como quien se compra un juguete nuevo.


    Al principio no reconoció a Silvia porque ya no tiene granos, ni gafas, ni ortodoncia metálica, pero sobre todo porque ha dejado de ser tan buena.


    Él sigue siendo guapísimo y terriblemente sexy. Sin embargo, Silvia no le soporta. Y no solo porque le guarde rencor y tenga una sed infinita de venganza, sino porque además se pasa el día dando por saco con absurdas dinámicas de trabajo en equipo para mejorar el clima laboral y reforzar vínculos. Como el amigo invisible, en el que ha tenido la mala suerte de que le haya tocado él y que nadie se lo haya querido cambiar.


    Si bien lo peor es que Carlos dice que nunca ha podido olvidarla y que sigue enamorado de ella.


    Silvia se lo toma a risa, él no sabe lo que le espera ni ella ¡tampoco! 


    Capítulo 1


    Silvia sabía desde hacía unas semanas que él había comprado la empresa, pero la primera vez que le vio fue un lunes ventoso, lluvioso y frío de mediados de noviembre que la dejó con los rizos locos.


    Carlos entró bastante nervioso en la sala enorme donde Silvia trabajaba rodeada de pantallas en las que seguía las evoluciones del mercado eléctrico.


    Silvia era la responsable del equipo de gestión de la energía y su labor consistía en comprar y vender energía verde al mejor precio.


    Se incorporó a la compañía al poco de acabar la carrera y estaba segura de que fue de tanto como se visualizó en el trabajo de sus sueños.


    Se puso tan pesadísima con las focalizaciones y las visualizaciones que al universo no le quedó otra más que decirle: «toma, guapa, aquí tienes el trabajo de tus sueños para que me dejes tranquilo de una puñetera vez».


    Y así fue como consiguió un trabajo que le apasiona como ingeniera de energías renovables, en una compañía que es líder en su sector y que apuesta por un modelo energético sostenible y respetuoso con el medioambiente.


    Un trabajo en el que el año anterior le habían ascendido a directora y en el que estaba feliz hasta esa mañana en que apareció Carlos y preguntó por ella:


    —¡Hola! Soy Carlos Castillo, estoy buscando a Silvia Suárez.


    Y con qué voz. Una voz profunda y grave a juego con el pedazo de tío que tenía enfrente.


    La última vez que Silvia lo había visto en persona había sido cuando ambos tenían trece años. 


    Aunque lo cierto era que en todo este tiempo no había dejado de bichearle de vez en cuando en las redes sociales y había seguido su evolución.


    Pero con todo, en ese momento en que volvió a tenerlo en frente, se quedó fascinada porque lo de Carlos Castillo era demasiado.


    Siempre fue guapísimo, lo que sucedía era que con veintisiete años que tenía, como ella, se había convertido en un dios griego con un casco colgando del brazo.


    Un cañonazo de tío al que el tiempo de mierda y el aplastamiento del pelo por el casco, le hacía lucir un peinado más desenfadado y más sexy todavía.


    Tenía suerte el cabrón, pensó Silvia.


    Era moreno, alto, de pelo abundante y fuerte, ojos azul cobalto, nariz recta y un pelín más ancha en la parte superior, los labios carnosos, la sonrisa perfecta y una mandíbula cuadrada que acababa de hacerle absolutamente irresistible.


    Bueno, irresistible para cualquiera menos para ella que no le quería ni regalado y que se apresuró a replicar borde como ella sola:


    —¿Para qué la buscas?


    Carlos pensó que no tenía ni idea de quién sería ese pibonazo, pero lo que estaba claro era que no era Silvia.


    No la veía desde que tenían trece años y, aunque la había buscado hasta el aburrimiento en Internet, no había encontrado ni una sola foto suya. Ni siquiera en su perfil de LinkedIn, que era el único que tenía en las redes sociales desde hacía unos pocos meses y por el que se había enterado de que trabajaba en la energética que acababa de comprar.


    No obstante, por mucho que hubiera cambiado era imposible que se hubiera convertido en la tía que tenía enfrente.


    Silvia era la chica más tímida, dulce, amable y servicial que había conocido en la vida y jamás le habría respondido de esa forma grosera.


    Aparte de que era de lo más sencilla y discreta y jamás se habría puesto el vestido rojo de punto entallado con unas botas mosqueteras de tacón que lucía la tía impertinente que tenía enfrente.


    Por no hablar de la melena larga suelta, los labios rojos y las curvas espectaculares por donde quiera que mirase.


    Así que no, definitivamente no. Esa tía antipática y sexy, porque la tía era de un sexy que no se podía aguantar, pensó Carlos, no podía ser Silvia.


    Era imposible que Silvia, a la que recordaba tan menuda, tan delgadita, tan florecilla delicada del bosque, con sus gafitas y con sus ricitos, se hubiese transformado en esa tía chunga que le miraba como si le odiara en lo más profundo.


    Así que descartado que fuera Silvia, le exigió en el tono más antipático que encontró:


    —Necesito hablar con tu jefa.


    Silvia, disfrutando muchísimo del momento, no pudo evitar soltar una carcajada:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —¿Cuál es el chiste? —replicó Carlos, serio y arqueando una ceja.


    —¿Quieres hablar con mi jefa? —inquirió Silvia, sin parar de reír.


    Carlos apretó las mandíbulas y respondió, más mosqueado todavía y tras echar un vistazo alrededor a ver si encontraba a su Silvia:


    —La que maneja el cotarro de este tinglado. ¡Es alucinante la que hay montada aquí!


    —Has comprado la empresa y no tienes ni idea de lo que hacemos —repuso Silvia que no esperaba otra cosa de él.


    Carlos bufó y, harto ya de las asperezas de esa tía tan cargante a la que desde luego como no fuera buenísima en lo suyo iba a cortarle la cabeza, repuso:


    —He estado muy liado, pero ahora quiero ponerme al día. Y por eso me gustaría hablar con tu jefa.


    Silvia, que había fantaseado tantísimo con que llegara ese momento, le informó exultante:


    —La tienes delante.


    Y como lo único que Carlos tenía delante, aparte de la empleada chunga, eran las pantallas con los datos, inquirió cabreado:


    —¿Delante de dónde? ¿Me estás vacilando?


    Silvia sonrió con una preciosa sonrisa de dientes armónicos, que para eso había pasado una adolescencia infernal soportando una ortodoncia metálica más años que nadie, le clavó la mirada arrebatadora de miope operada, se echó la melena de rizo natural hacia atrás y respondió en jarras y con la espalda bien recta, con una confianza en sí misma y un poderío tal que parecía que ella era la dueña de la compañía:


    —Soy la Hierros.


    Carlos dio un paso atrás de la impresión, porque aquello solo podía ser una broma pesada. Esa malota de mecha corta, que tenía toda la pinta de ser una irascible y una prepotente de pelotas no podía ser su Silvia por ningún motivo y farfulló:


    —Joder, ¿dónde coño está Silvia?


    —Tío, ¿estás sordo?  Que soy yo. La paella… —apuntó Silvia para refrescarle un poco más la memoria y orgullosa del cutis tan maravilloso que lucía y eso que hacía mogollón que no follaba. 


    Carlos, que seguía sin dar crédito, negó con la cabeza y habló:


    —Yo jamás llamé a Silvia de esa forma. 


    Silvia pensó que era cierto, él nunca la llamó de esa forma, pero se portó con ella peor que todos los cerdos que le decían esas cosas y repuso para que terminara de ubicarse:


    —Bueno, pues aquí me tienes. Soy Silvia, la Brócoli. ¿Te enseño el DNI para que dejes de mirarme con esa cara de flipado?


    Carlos, que siempre le pareció que su Silvia era una chica adorable, le confesó:


    —A mí siempre me gustaste.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —El pelo a tazón que llevabas con tus rizos naturales era un tanto complicado de defender, pero tú lo hacías con mucha solvencia. Y las gafas de montura metálica de tu abuelo siempre me parecieron lo más. De hecho, mira, llevo unas gafas de sol Aviator de Ray-Ban…


    Carlos sacó las gafas de sol de un bolsillo de su abrigo, se las puso y aquello fue un escándalo porque no podía estar más bueno:


    —No hace falta que te pongas las gafas —le exigió Silvia, porque no había nada que le pusiera más que un tío con unas gafas de aviador.


    Y ella no podía sentir por Carlos Castillo más que rencor, rabia, ira, asco, desprecio… 


    —Es para que veas que te estoy diciendo la verdad. ¡Me encantaban tus gafas! Me gustaban tanto que llevo el mismo modelo —aseguró Carlos, que se quitó las gafas y las guardó de nuevo.


    —Ya no llevo gafas. Era un engorro. Me operé hace unos años de la miopía.


    Carlos la miró a los ojos, esos ojos de color miel y pestañas densas y rizadas que le habían vuelto loco en su adolescencia y murmuró fascinado:


    —¡Qué maravilla!


    —¿El qué es una maravilla? —preguntó Silvia a la defensiva.


    Carlos pensó que sus ojos y toda ella, porque en lo que se había convertido su Silvia era en una auténtica maravilla, pero aun a riesgo de quedar como un gilipollas respondió:


    —Los avances en cirugía ocular. Es un mundo apasionante.


    —¡Ah! —musitó Silvia, arrugando el ceño.


    —Sí. Y, entonces, eres tú… —masculló Carlos, asombradísimo.


    —No, soy mi abuela —ironizó Silvia.


    Carlos se quedó mirándola sin decir nada unos instantes y luego habló emocionado de tener a Silvia otra vez frente a él:


    —Has cambiado tanto desde la última vez que te vi. Es que hasta tu estilo de ropa es tan diferente…


    —Hace tiempo que dejé de vestir como si estuviera a punto de recibir la llamada de Dios. 


    Carlos solo sabía una cosa, que nadie le había impactado tanto como Silvia Suárez y reconoció:


    —Eras tan auténtica, tan tú, tan especial… No te parecías a nadie.


    —Gracias a ti me convertí en una pringada legendaria. Pasarán muchos años hasta que nazca alguien que supere mi hazaña —bufó Silvia.


    —Quiero decir que en todo este tiempo no he podido olvidar aquellos días en que tú y yo…


    Antes de que Carlos siguiera diciendo tonterías, pensó Silvia, le frenó en seco y le recordó:


    —En que tú metiste a cien personas en mi casa y yo acabé en un internado suizo.


    Habían pasado un montón de años y Carlos seguía lamentando lo que pasó esa noche, si bien no estaba dispuesto a cargar con todas las culpas:


    —La idea de la fiesta fue mía, pero yo no invité a toda esa gente.


    —No, claro —le interrumpió Silvia—. Mira, déjalo. Nada de lo que digas va a cambiar la opinión que tengo de ti. 


    Sin embargo, Carlos sí que sabía quién había invitado a más gente de la cuenta y farfulló:


    —Pero…


    —No tiene sentido que sigamos hablando de este tema. Por tu culpa pasé cinco años de mierda interna y jamás te lo voy a perdonar.


    —A ver…


    —No hay nada que ver. Y ahora lo que lamento es que te hayas convertido en mi jefe. Pero este trabajo me encanta, así que no me voy a ir. Y por supuesto que no voy a permitir que malogres lo que hemos conseguido con tanto esfuerzo.


    Carlos entendía el enojo de Silvia y todos sus reproches, por eso intentó calmar las aguas diciendo:


    —Me parece genial que estés tan comprometida con la compañía.


    —No lo sabes tú bien. Me costó Dios y ayuda visualizar el trabajo que merezco y atraerlo para mí. ¡Y no pienso soltarlo! Aunque un desgraciado como tú haya comprado la compañía… 


    

  


  
    Capítulo 2


    Silvia le miraba con tanto desprecio y odio que Carlos sintió un escalofrío de lo más desagradable que le recorrió de arriba a abajo. Y no pudo evitar confesarle que: 


    —Lo pasé fatal cuando te llevaron al internado terrorífico.


    —Fatal. Sí. Por eso ni te tomaste la molestia de mandarme una felicitación por Navidad —le reprochó Silvia.


    —Te escribí miles de cartas y miles de correos electrónicos y tú no me respondiste a ninguno. Supongo que por el odio y el rencor que me guardas hasta hoy. 


    Silvia negó con la cabeza, pensó que ese tío seguía siendo el mismo pinocho de siempre, que mentía sin arrugarse, y le recordó con rabia:


    —No recibí nada tuyo. 


    —Tus padres darían la orden de que interceptaran mis mensajes —supuso Carlos, puesto que no encontraba otra explicación.


    —No me escribiste porque te importaba una mierda. Dilo. ¡Ten huevos! —le exigió Silvia, mirándole desafiante.


    —Lo diría si no te hubiera escrito, pero es que te escribí —insistió Carlos—. Y te enseñaría los mensajes, lo que pasa es que te escribía desde una cuenta de Yahoo que dejé de usar y se han borrado los mensajes.


    —Vaya, ¡qué casualidad! —exclamó Silvia, batiendo las manos. 


    —De verdad que yo…


    —Nada que digas va a cambiar la opinión que tengo de ti —le interrumpió Silvia, que le cortó tajante.


    —Te estoy diciendo la verdad —aseguró Carlos, con la garganta tan tensa que tuvo que carraspear.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —¿Por qué te ríes? —preguntó Carlos, llevándose la mano a la garganta.


    —Porque estás mintiendo como un bellaco. Parpadeas sin parar, te tiembla la voz, te echas mano a la garganta… 


    —Te digo la verdad —insistió Carlos.


    —No te creo. Aparte de que lo único que me interesa saber es por qué has comprado una compañía eléctrica si no tienes ni idea del sector.


    Carlos pensó que, como le contara las verdaderas razones, le iba a llamar el padre de todos los pinochos. Así que prefirió decirle algo que por otra parte también era cierto:


    —Elena solía venir a tomar copas a uno de mis locales. Y una noche me contó que quería cambiar de vida y que vendía su compañía.


    —Y tú en vez de disuadirle de que se fuera a Lituania a montar una empresa de bizcochos, la animaste. ¿A qué sí? ¡Como si lo viera! —farfulló Silvia con un cabreo considerable.


    —Está enamorada de Vytautas —le recordó Carlos.


    —Él lo podía haber dejado todo y venirse a Madrid. Y no al revés —repuso Silvia, que estaba convencida de que esa tenía que haber sido la opción más lógica, práctica y sensata.


    —A Elena le fascinan los retos y para ella era mucho más apetecible empezar de cero en Lituania.


    —Cuando me contó que había decidido vender y encima a ti, me puse de los nervios. Le conté que eres capaz de vender hasta tu madre para conseguir lo que quieres, pero me dijo que ella tenía otra opinión de ti —le contó Silvia que seguía sin entender cómo su jefa, que era una mujer con una gran astucia psicológica, podía tener en tan alta estima a un tiparraco como Carlos.


    —¡Menos mal! —masculló Carlos.


    —Siempre que hablamos me aconseja que te dé una oportunidad. Ella piensa que eres un tío que merece la pena —habló Silvia, poniendo una cara de asco infinito.


    —Pero tú no estás por la labor de darme una oportunidad —concluyó Carlos, tras resoplar.


    —¡Ni de coña! Sé que animaste a Elena a vender la empresa, por tu propio interés. La felicidad de mi jefa te importa un pepino. Más que nada porque tú eres un egoísta que solo piensas en tu propio beneficio.


    —Lo que hice fue escuchar a Elena, ella tomó la decisión y compré después de que mis asesores hicieran un diagnóstico integral de la compañía.


    —¡No me jodas! —exclamó Silvia, perpleja—. ¿Necesitaste asesores para que te dijeran algo que sabe hasta un niño de tres años? Por favor, nuestra empresa va como un tiro. Es un caramelito.


    Carlos pensó que tenía razón, pero él lo había comprado por otro motivo. Si bien lo que replicó fue:


    —Los del banco especializado en fusiones y adquisiciones me dieron el visto bueno. El departamento de riesgos me mandó un informe muy favorable y…


    —Te lanzaste como un ave de rapiña sobre una empresa exitosa, competitiva y rentable, pero ahora no tienes ni idea de qué hacer con tu juguete nuevo.


    —No es un sector que conozca, pero…


    —Tú solo sabes organizar fiestas, liarla muy parda y arruinar la vida de la gente —le interrumpió Silvia, porque para ella esa era la pura verdad.


    —He comprado la empresa para llevarla más lejos todavía. 


    —¿Y qué es lo que piensas hacer? ¿Echarnos a todos y petar esto de tu gente de la noche? ¡Seguro que, si pones a un DJ a pinchar al fondo de la sala, esto sube como la espuma! —ironizó Silvia.


    —Sé que el capital humano es el principal activo de esta empresa y por eso firmé la continuidad de la relación laboral en las mismas condiciones y con la consiguiente subrogación de derechos y obligaciones.


    —Como tu palabra vale tanto… —masculló Silvia.


    —Mis negocios marchan muy bien y llevo un par de años pensando en diversificar. Invertir en una greentech estaba entre mis objetivos prioritarios y, cuando surgió la oportunidad, ni me lo pensé. Quiero contribuir a que el planeta sea un lugar mejor, quiero que cada vez más clientes accedan a las renovables, a la energía verde y quiero que ahorren y vean reducido el precio de su factura. Estamos en el mismo barco.


    Silvia le miró horrorizada y replicó tras dar un respingo:


    —¡Yo no voy contigo ni a la vuelta de la esquina! Como para subirme en tu barco…


    —Tengo uno en el puerto de Ibiza —le informó Carlos, para destensar un poco.


    —Imagino. ¡Menudos fiestones que harás!


    —Ya te invitaré —replicó Carlos, risueño.


    —Antes prefiero beberme una botella de lejía.


    Carlos, que solo quería tender puentes con ella, se revolvió el pelo con la mano y después dijo:


    —Joder, Silvia, lo que te quiero decir es que deseo que a esta empresa le vaya lo mejor posible y para eso te necesito. Sé que eres un pilar fundamental y quiero que me enseñes, que me ayudes, que me hagas las observaciones que creas oportunas…


    Silvia puso una cara de espanto tremenda, abrió mucho los ojos y preguntó:


    —¿Cómo que te ayude y que te enseñe? ¿No tendrás pensado estar mucho por aquí?


    —Hoy es mi primer día. Me he instalado en el despacho de Elena. 


    —¿Y vas a dejar abandonados tus negocios del vicio y la perversión? —inquirió Silvia que no daba crédito.


    —Me gusta rodearme de gente que es mejor que yo. Me hace ganar mucho tiempo, que es lo más valioso que tengo. Y mis restaurantes y mis discotecas están en buenas manos, en personas competentes, de mi máxima confianza que saben aterrizar mis ideas, que son leales y que tienen actitud, como tú. Reconozco que no tengo ni idea de este sector, pero confío tanto en ti que sé que vamos a lograr grandes cosas juntos.


    —¡Juntos, pero no revueltos! Tú mejor quédate en tu despacho del vicio y la perdición y nosotros te iremos reportando lo que pase por aquí.


    —Es una decisión tomada. Tengo que aprender tantas cosas que lo mejor es instalarme aquí y empezar ya mismo. Así que cuéntame, ¿qué es lo que se cuece en esta sala?


    —Me paso el día echando modelitos en la cesta de la compra de Zara, Bershka y Stradivarius —bromeó Silvia.


    Sin embargo, Carlos se puso muy serio y le pidió para que aquello fuera mucho más fácil:


    —Sé que eres lo suficiente profesional como para dejar la tirria que me tienes a un lado mientras estemos en el entorno laboral.


    —Siento decirte que la tirria que te tengo es en todos los ámbitos. Te voy a odiar siempre y en todo momento y lugar —le confesó Silvia con una sonrisa enorme.


    Carlos, que lamentaba muchísimo que las cosas estuvieran tan mal entre ellos, musitó:


    —Por favor…


    —Estuve durante un tiempo pidiendo en cada eclipse, que dicen que se lleva lo malo, que salieras de mi cabeza por completo. Pero es imposible —habló Silvia.


    Y Carlos, tras escuchar que Silvia no había podido sacárselo de la cabeza, vio un rayito de esperanza y preguntó:


    —¿Por?


    —Porque te odio de un modo tan salvaje que ni los eclipses pueden hacer nada para evitar que te deteste. ¿Por qué va a ser? —replicó Silvia, cabreadísima.


    Carlos, que no veía la manera de salir del bucle en el que estaban, le recordó:


    —Vivir con odio es malísimo para la salud.


    —Yo lo llevo muy bien. ¿No me ves? —inquirió Silvia, con una sonrisa enorme.


    Carlos pensó que la estaba viendo tanto que le estaban entrando unas ganas infinitas de hacérselo ahí mismo. Y solo pudo soltar una especie de gruñido:


    —Grgrgrgr.


    —Ya no queda nada de la Silvia que conociste. Y en cuanto a tu pregunta, en esta sala lo que hacemos es comprar y vender en el mercado eléctrico. Compramos a productores independientes de energía renovable y los excedentes que nuestros clientes producen en los tejados con las instalaciones solares que nosotros les colocamos con crédito a diez años. Y a un precio estupendo que se sufraga con los excedentes de producción, por lo que no les supone un aumento en su factura. Para nosotros es vital garantizarles siempre el mejor precio. Para eso tenemos un departamento que se dedica a analizar las facturas y los modelos de conducta de consumo con el fin de dar a nuestros clientes los productos que les supongan un mayor ahorro. 


    —El cliente es siempre lo más importante —dijo Carlos, mientras pensaba que era imposible que su Silvia ya no existiera.


    Se negaba a creerlo. Su Silvia todavía tenía que estar en alguna parte y no iba a parar hasta rescatarla.


    Si bien Silvia, ajena a los planes de Carlos, siguió hablando:


    —Su opinión nos interesa tanto que dos veces al mes todos los empleados bajamos al call center a hablar con los clientes durante un buen rato. Pero tú no vas a poder hacerlo…


    —¿Por qué no? —replicó Carlos, desconcertado—. Me parece una idea estupenda escuchar a los clientes.


    —Porque lo hacemos para generar confianza. Y para eso hay que ser honesto, decir siempre la verdad, ser fiable, agradecido y pedir perdón si es necesario. Y tú como eres un pinochín, traidor y desleal, vas a ser incapaz de hacerlo.


     Carlos le clavó la mirada, se puso muy serio y le dijo:


    —Yo te pido disculpas por lo que pasó. Te lo pedí siempre en las cartas que te envié y que no sé por qué razón no te llegaron. Y nunca te engañé. Tú me gustabas y esa noche te besé porque estaba enamorado de ti.


    Silvia sintió una cosa rara por el cuerpo de solo escucharlo, pero no iba a caer en la trampa. Así que soltó una carcajada y habló después:


    —¡Me meo! Y ahora para que te acabes de coronar, solo falta que me confieses que sigues enamorado de mí.


    Carlos respiró hondo y sin dejar de mirarla a los ojos dijo un estúpido y absurdo:


    —Sí.


    Un sí que dejó a Silvia tan descuadrada que replicó con el ceño fruncido:


    —¿Sí? ¡No me jodas que tienes el cuajo de decirme que sigues colgado de mí!


    Carlos pensó que daba igual lo que sintiera, porque la realidad de momento solo era una:


    —Tengo pareja.


    Llevaba tres años saliendo con Nadine, aunque en el último solo se habían visto seis veces, porque ella se había mudado a Nueva York y los dos estaban siempre muy ocupados, y en todas esas ocasiones no habían hecho otra cosa más que discutir.


    Y Silvia, al enterarse de que Carlos tenía pareja, solo pudo pensar en que había llegado la hora de la venganza.


    

  


  
    Capítulo 3


    Dos semanas después, el primer lunes de diciembre, Silvia se plantó en el despacho de Minerva, la directora de Recursos Humanos, tras leer un correo electrónico que la dejó a cuadros:


    —Tía, ¿qué es eso de que a las doce vamos a hacer un parón para dedicarnos a la decoración navideña de la oficina?


    Minerva, una mujer de cincuenta y dos años, de mediana estatura, pelirroja con media melena lisa, ojos verdes, nariz respingona, boca gruesa y con una cara tan simpática que hacía sentir bien al momento a todo el que se le acercaba, respondió con guasa:


    —Es lo que has leído. ¡Y envié el correo hace una semana!


    Silvia y Minerva eran amigas. Las dos habían llegado a la empresa al mismo tiempo y desde el principio congeniaron hasta la gran amistad que tenían cuatro años después.


    —Lo he abierto hoy —confesó Silvia sentándose frente a su amiga—. Ya sabes que todo lo que tenga que ver con la Navidad me da alergia.


    —Va a ser una actividad muy chula —aseguró Minerva, mientras terminaba de escribir un correo.


    Silvia bufó, la miró alucinada y replicó tras percatarse de que el despacho estaba lleno de cajas:


    —¿Y desde cuándo hacemos estas estupideces?


    —Carlos me lo sugirió como ejercicio de team building y me pareció una idea estupenda —respondió Minerva, sin parar de escribir.


    —¿Estupenda? —replicó Silvia, atónita—. Esta empresa no es como uno de sus locales. ¡No hay ninguna necesidad de que decoremos esto en plan navideño!


    —Siempre hemos puesto en la ofi un arbolito, un belén, unas guirnaldas, unos elfos… 


    —Cuatro cosas y de forma espontánea. ¡Nunca hemos hecho un parón para ponernos a colgar bolas en un árbol! —exclamó Silvia, que estaba horrorizada con la propuesta.


    —Este año, entre todos, vamos a petar de bolas el abeto que hay en la entrada y en la recepción pondremos otro árbol gigante que ha escogido Carlos —le informó Minerva, tras enviar el correo electrónico.


    —¿No es muy pronto para empezar a decorar? —preguntó Silvia, con una cara de espanto muy graciosa.


    Minerva apartó la vista de la pantalla y respondió con una sonrisa enorme:


    —Ayer empezó el Adviento. Es el día perfecto.


    Entonces, Silvia se percató de que detrás de Minerva también había un montón de cajas y se temió lo peor:


    —¿Y todas esas cajas son también de decoración navideña?


    —¿No es fantástico? —replicó Minerva que estaba entusiasmadísima—. ¡Carlos ha comprado un montón de cosas!


    —¡Cómo le gusta la Navidad al cabrón! Como nunca le tocó pasarla en un internado suizo… —masculló Silvia, que no podía dejar de respirar por la herida.


    Y Minerva, que había perdido la cuenta de la de veces que le había contado la historia de cómo acabó en un internado suizo, le aconsejó:


    —Tienes que pasar página. Aquello ocurrió hace un montón.


    Silvia, sin entender cómo su amiga podía decirle semejante cosa, refunfuñó ofendida:


    —Aquello fue un putadón. ¡Y todo por cometer el error de confesarle que solo tenía una amiga, Nerea, y que me gustaría tener más!


    —Le pediste algo que era normal. 


    —Nerea era una chica como yo, la típica nerd que se divertía más jugando al ajedrez que hablando de frivolidades absurdas. Nos lo pasábamos bien juntas, pero yo quería abrir más el círculo. Y Carlos me dijo que no me preocupara que iba a organizarme una fiesta para que me conocieran y tuviera la oportunidad de hacer más amigos. 


    —¡Qué mono! —musitó Minerva, haciendo un corazón con las manos.


    Silvia miró a su amiga escandalizada y solo pudo farfullar:


    —¡Tíaaaaaaaaaaaaaaaaaa!


    —Lo siento. Pero es que le estoy tratando mucho y me parece que es muy mono —aclaró Minerva.


    —Ya te digo yo que no lo es —aseguró Silvia, tras agarrar uno de los seis bolígrafos BIC que Minerva tenía perfectamente alineados sobre la mesa impoluta.


    —Nadie es perfecto, pero él lo tiene todo —afirmó Minerva.


    —Lo tiene todo para destrozarte la vida —repuso Silvia, tras quitarle el capuchón al bolígrafo con muchísima rabia.


    —¡Qué manía de cogerme mis bolis! —replicó Minerva, quitándoselo de la mano.


    —¡Tienes un montón! —exclamó Silvia, divertida.


    —Y tú tienes otro montón en tu mesa.


    —Pero a mí me gustan más los tuyos que están tan ordenaditos.


    —Un día vas a desaparecer en el caos de mesa que tienes. Y deja de decir que él te destrozó la vida, porque lo único que hizo fue meterte a cien personas en tu casa y darte un buen morreo. Los que te metieron en el internado fueron tus padres.


    Silvia negó con la cabeza, agarró otro bolígrafo y replicó marcando cada palabra con un golpecito del bolígrafo sobre la mesa:


    —Yo no habría acabado en un internado si este tío no llega a meter a toda esa peña en mi casa y si luego no nos hubiéramos besado.


    —Os besasteis porque os gustabais —habló Minerva, que de nuevo le arrancó el bolígrafo de la mano porque no soportaba que diera esos golpecitos en la mesa.


    Silvia abrió mucho los ojos y le contó a su amiga para que se partiera de risa:


    —El otro día me dijo que se enamoró de mí. Ja, ja, ja, ja. ¡No hay quién se lo crea! ¿Cómo iba a estar enamorado de mí?


    —¿Y por qué no? —replicó Minerva, colocando el bolígrafo al lado de los otros.


    —Joder, Mini, ¿cuántas veces tengo que contarte que yo era un puto craco?


    —¡Anda ya!


    —¡Tenías que haberme visto! ¡Si no, no habría destruido todas las fotos de mi adolescencia terrible! —le confesó Silvia.


    —No creo que fuera para tanto. 


    —Sí que lo era —aseguró Silvia, que se colocó bien el cuello de la camisa blanca que llevaba—. Y la prueba la tienes en que cuando me reencontré con Carlos el otro día no podía creer que fuera yo.


    —La última vez que os visteis teníais trece años. Tú tampoco le hubieras reconocido si no te pasaras el día cotilleándole sus redes.


    —No me paso el día cotilleándole. Le bicheo cuando me aburro, como hago con un montón de gente que conozco.


    —Ya, sí, seguro.


    —Me encantó ver la cara de pasmado que se le quedó al comprobar en lo que se ha convertido el patito feo. ¡Y eso que hacía un día de mierda y los rizos se me quedaron todos locos!


    —Creo que le gustaste siempre. Por dentro y por fuera. Y por eso te besó.


    —Me besó a mí como podía haber besado a cualquier otra. Me tocó esa noche a mí porque sería la que tenía más a mano.


    —Sí, claro —farfulló Minerva.


    —Carlos tenía a todo el colegio suspirando por él.


    —Pero un buen día os sentaron juntos, descubristeis que teníais un montón de cosas en común, os reíais por las mismas cosas y a partir de ahí ya no tuvo ojos más que para ti —le recordó Minerva que se sabía la historia de memoria.


    —Esa es la interpretación que haces de la historia.


    —Y en la fiesta llegó el beso.


    —Y qué fiesta, porque el tío sabe montárselo de escándalo. Y sí, me dio mi primer beso.


    —Que no has olvidado —dijo Minerva entre risas, pero hablando muy en serio.


    Silvia soltó el aire que tenía en los pulmones y no le quedó más remedio que reconocer:


    —Besa como nadie.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Pero le odio —afirmó Silvia, con rabia.


    Sin embargo, no encontró ninguna complicidad en su amiga que le dijo:


    —Lo entiendo todo, pero estos días estoy teniendo la oportunidad de conocer a Carlos y me cae genial. Aparte de que solo habla maravillas de ti.


    —¡Es un mentiroso y un manipulador! —exclamó Silvia, porque a ella no iba a engañarle más.


    —Ha pasado tanto tiempo desde que sucedió lo de la fiesta que deberías pasar página y perdonarle.


    —El otro día me dijo que me había escrito un montón de cartas y de correos pidiéndome perdón. Y ¿qué quieres que te diga? No me lo creo. No recibí ni uno de esos mensajes —le contó Silvia.


    —A lo mejor tus padres dieron la orden de que no llegaran sus mensajes —supuso Minerva.


    —Está mintiendo. Y mira tú qué casualidad que no puede enseñarme los correos porque le borraron los mensajes de su cuenta vieja de Yahoo.


    —Me pasó esto también con mi cuenta de Yahoo —le recordó Minerva que se creía completamente la versión de Carlos.


    —Da igual. No le creo. De cualquier forma, el otro día me pidió perdón por lo que pasó, aunque a día de hoy sigue sin reconocer sus cargos y asegura que él no llevó a tanta gente a mi casa.


    —Es que…


    —Está mintiendo —insistió Silvia—. ¿Cómo no lo iba a saber? Este se pasaba el día montando fiestones. ¡Se le da genial! ¡Es a lo que se dedica! Te organiza un fiestón y te destroza la vida para siempre.


    —¡Qué brasas, tía! ¡Tienes una vida increíble!


    —Pero para mí fue un drama pasar cinco años en un internado en Suiza. Es que de solo recordar la primera Navidad que pasé sola en ese puto internado se me pone un mal cuerpo que no imaginas.


    —Ya ha pasado todo —afirmó Minerva.


    —Ha pasado todo, pero le odio con todo mi ser —dijo Silvia, frunciendo el ceño.


    —Te recuerdo que el odio ata más que el amor y no conduce a nada más que a una obsesión enfermiza y adictiva. 


    —Yo no tengo una obsesión enfermiza por él —aseguró Silvia, negando con la cabeza.


    —No, ¡qué va!


    —No. Solo le odio y no voy a descansar hasta que no le haga lo mismo que él me hizo a mí. ¡No voy a parar hasta destrozarle la vida!


    —¡Qué bonitos sentimientos y más en Navidad! —ironizó Minerva.


    —No puedo sentir otra cosa, Mini.


    —¡Claro que puedes! —exclamó Minerva—. Perdónale de una vez y líbrate de todo ese odio que tienes dentro que no hace más que hacerte daño y amargarte.


    —No se merece mi perdón —repuso Silvia, poniéndose muy seria.


    —Tienes que perdonar más que nada porque te mereces librarte de una vez de toda esa mierda y dejar de mortificarte.


    —Lo único que me va a dar paz es pagarle con la misma moneda.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Tía, ¡no te rías! —masculló Silvia, que también se estaba riendo.


    —¿Vas a besarle en la fiesta de Navidad de la empresa y llamar a sus papis?


    A Silvia se le iluminó la mirada y confesó:


    —A su novia.


    

  


  
    Capítulo 4


    Minerva, que estaba desconcertada, alzó las cejas y preguntó:


    —¿Qué?


    —No habrá paz para mí hasta que Carlos sufra en sus propias carnes lo mismo que yo sufrí.


    —¡No me lo puedo creer! —murmuró Minerva.


    —Pues créetelo. El otro día me contó que tiene pareja. Cosa que me extrañó porque en su Instagram aparece siempre rodeado de tías y jamás ha hecho referencia a una supuesta novia.


    —Y tú eres la que solo bichea sus redes de vez en cuando… —le recordó Minerva, risueña.


    —Así es —dijo Silvia negando con la cabeza.


    —Dices que sí y con la cabeza dices que no. Ja, ja, ja, ja.


    —En serio, que no me paso las horas muertas en su puto perfil —se justificó Silvia.


    —¡Por favor, si te debes saber sus posteos de memoria! —exclamó Minerva sin parar de reír.


    —Sí, me los sé, pero porque tengo mucha memoria.


    —Ya. Ja, ja, ja, ja —replicó Minerva que estaba llorando de la risa.


    Sin embargo, Silvia se puso muy seria, agarró otra vez un bolígrafo, esta vez el rojo, y habló en un tono muy circunspecto:


    —Lo importante es que le está haciendo stashing a la pareja.


    —¿Y eso qué es? —inquirió Minerva, arrugando el ceño.


    Silvia le clavó la mirada y respondió alzando las cejas para que su amiga se percatara de la gravedad del asunto:


    —Cuando ocultas a tu pareja en las redes sociales.


    No obstante, Minerva no encontró nada raro en ese hecho y repuso sin darle importancia ninguna:


    —A lo mejor ella es como tú y no le gusta aparecer en las redes. 


    Silvia se revolvió en el asiento de lo nerviosa que se puso, el bolígrafo saltó por los aires y gritó:


    —¡Coñoooooooooo!


    Minerva, sin perder de vista la parábola trazada por el bolígrafo hasta que acabó detrás de unas cajas, exclamó:


    —Tía, ¡mi boli rojo! ¡No me lo pierdas, por tu madre, que no sé vivir sin él!


    Silvia se levantó, se fue hacia la caja, la movió y cogió del suelo el bolígrafo mientras le decía a su amiga:


    —Eres una yonqui de los bolis BIC.


    Luego, le pasó el bolígrafo, se sentó de nuevo y Minerva le recordó algo que estaba harta de repetirle:


    —No me gusta que cambien mis cosas de sitio.


    —Solo te lo he tomado prestado un segundo porque necesitaba estrujar algo de la indignación que tengo.


    —¿Estás indignada porque Carlos no saca a su novia en las redes sociales? —inquirió Minerva, alucinada.


    —¿Cómo no voy a estarlo? —replicó Silvia, ofuscada—. ¡Es obvio que la tiene fuera de sus redes sociales y muestra un perfil de soltero feliz para poder seguir ligando! ¡Pobre chica! Lo mejor que puedo hacer por ella es librarla de las garras de ese golfo. ¡Mi deber es ser sorora!


    Minerva volvió a dejar el bolígrafo rojo perfectamente alineado junto a los otros y preguntó:


    —¿En serio que tienes pensado vengarte? 


    —Por supuesto. Aún no le he dado forma, pero tiene que haber justicia para la fea que fui y también para esta chica que tiene oculta a la que voy a devolver su dignidad y su autoestima.


    Llegados a ese punto, Minerva la miró divertida y la interrogó:


    —¿Y no será que de lo que tienes ganas es de liarte con él?


    Silvia la miró espantada, se agarró fuerte a la silla y replicó:


    —¿Yo? ¡Qué dices! 


    —¿Qué quieres que piense por la clase de venganza que se te ha ocurrido? —replicó Minerva—. ¡Tú lo que quieres es volver a meterle el morro!              


    —Para darle de su propia medicina —aseguró Silvia.


    —¡Y por vicio! Está el tío como para pedirle que te haga siete hijos —repuso Minerva con una sonrisa enorme.


    —Sí, pero el vicio no es mi principal motivación. Lo que me mueve más es la venganza pura y dura, que aún no sé bien cómo voy a ejecutar. Pero yo me vengo como que me llamo Silvia Clara Suárez. ¿Y tú qué tal? 


    —Yo no me quiero vengar de nadie. Soy una blanca paloma —respondió Minerva encogiéndose de hombros.


    —Digo que qué tal tú con Benja. ¿No me vas a contar qué pasó el domingo? —preguntó Silvia, entornando la mirada.


    Benja trabajaba en el departamento informático de la empresa y Minerva se puso un tanto nerviosa al escuchar su nombre. Después, se estiró las mangas del jersey de cuello vuelto negro que llevaba y, fingiendo que el tema no le alteraba lo más mínimo, respondió:


    —Le acompañé a la exposición de su amigo. Estaba muy bien, los cuadros eran una mezcla de bad painting, pop art y arte grafitero con mucho colorido y mucha fuerza. Muy guay.


    A Silvia le pareció genial lo de los cuadros, pero ella estaba más interesada en otro asunto:


    —¿Y con él? ¿Qué tal? ¿Pasó algo que deba saber?


    —Después nos tomamos unas cañas y nos fuimos a casa —contestó Minerva, sin darle importancia.


    —Venga, Mini, reconócelo. ¡Hubo un tonteo que lo flipas!


    —En absoluto.


    —Pero si no hay más que veros cuando hacéis la pausa del café.


    —Nos llevamos bien y nada más —aseguró Minerva.


    —Os he visto un montón de veces cómo os miráis y el ambiente se llena de chispas —habló Silvia, echando las manos a volar.


    —En el ambiente habrá partículas de polvo, porque chispas te aseguro que no. Él solo me ve como una amiga y yo me he pillado un poco por él, pero más que nada para tener un aliciente para venir al curro. 


     —Buah —masculló Silvia, que no la creía para nada.


    —En serio, en la calle jamás me habría fijado en Benja. Tiene diez años menos que yo, es rubio, alto, cachas, con barbita…


    —Y guapo —añadió Silvia, enarcando una ceja.


    —¡A mí no me gustan los tíos tan guapos! —exclamó Minerva, haciendo un mohín con los labios.


    —¿Qué dices?


    —En serio. Prefiero que tengan algún defectillo, una nariz grande, un ojo un poco pipa, una frente un poco amplia, un pelo fino que clarea…


    —¡Déjate de rollos! —masculló Silvia—. Benja está buenísimo. Y en la calle te habrías fijado igualmente en él.


    —Te digo yo que no. De hecho, jamás he estado con un tío más joven que yo. Y no me gustan los rubios, ni los tíos tan altos, ni tan musculados, ni las barbitas… ¡Y además es informático! ¡No los soporto porque son un muermazo de colectivo! 


    —Y te falta añadir que conduce un Fiat Multipla —dijo Silvia, con guasa.


    —¡Y del año de la pera! El típico coche de cuando te has rendido en la vida. Es lo que te digo, fuera del trabajo jamás me habría fijado en él. Por eso los entornos laborales son tan peligrosos puesto que puedes acabar colgada de cualquiera. Y a mí ya me pasó…


    —Con Severo —le recordó Silvia, risueña.


    —Así es. El jefe de contabilidad de mi antiguo curro. Un señor calvo, feo, gris y triste con veinte años más que yo y a punto de divorciarse, o eso me decía y gilipollas de mí que le creí. Un tío con el que ni harta de vino habría tenido algo en la calle, pero como siempre que mi jefa me metía unas broncas descomunales estaba él para consolarme y la intensidad lumínica de las oficinas hacen que un orco te parezca David Gandy, acabé confundiendo a mi paño de lágrimas con el amor de mi vida.


    —¡Qué mal! —farfulló Silvia, después de resoplar.


    —La única salida digna que encontré al despropósito fue dejar el trabajo. Y lo bueno es que al poco encontré este, que es infinitamente mejor. Y, por supuesto, que no pienso poner en riesgo por una fantasía absurda.


    —Benja te gusta muchísimo. Y es recíproco. ¡Salta a la legua! —insistió Silvia.


    —¡Qué va! —repuso Minerva, negando con la cabeza—. Además, Benja es una distracción. Y ya está. Estas ilusiones en el trabajo nunca deben materializarse porque la realidad siempre es decepcionante. 


    —El calvo gris sería decepcionante, pero Benja tiene una pinta de empotrador salvaje que te mueres —opinó Silvia, entre risas.


    —Lo mejor es que me quede con la fantasía que me viene de maravilla para sobrellevar el día a día.


    —Si quisieras que se quedara en el terreno de la fantasía, no quedarías con él fuera del trabajo.


    —Como amiguis —puntualizó Minerva—. Y de ahí nunca va a pasar. Aparte de que no creo que sea su tipo, por no hablar de que no puedo darle hijos.


    —¡Si ya tiene dos! 


    —Dos niños, pero igual quiere la nena y llamarla Tránsito como su madre. 


    —¡Y por eso no quiere deshacerse de su Fiat Multipla! —bromeó Silvia, divertida.


    —En serio. No hay nada que hacer. ¡Y es perfecto! —exclamó Minerva, con las palmas de las manos hacia arriba.


    Silvia agarró el bolígrafo verde, se lo llevó a la boca y masculló:


    —Veremos qué pasa, que ahora con las fiestas, las cenas y demás, lo vuestro se puede liar ¡y muy parda!


    Minerva le arrebató el bolígrafo de la mano y le exigió:


    —¡Mis bolis no los chupes! Chupa otras cosas…


    —No sé qué. Pero tú con Benja…


    Minerva volvió a colocar el bolígrafo junto a los otros y aseguró convencida:


    —No va a pasar nada. Antes te lías tú con el tío que dices que te arruinó la vida. 


    —Pero por una noble causa: el mero afán de justicia —dijo Silvia echándose la melena a un lado.


    —¡Menuda justiciera estás tú hecha!


    —Te prometo que era tan buena que parecía tonta, pero la vida me ha transformado en lo que ves: una mujer que solo busca justicia.


    —¿Y si resulta que le va mal con la novia y en vez de arruinarle la vida, le acabas haciendo un favor? —inquirió Minerva, por si no lo había tenido en cuenta.


    —¡No me jodas! —exclamó Silvia, abriendo los ojos como platos—. Sería muy mala suerte que con mi venganza le viniera Dios a ver. 


    —Podría pasar.


    —Sí, por eso te he dicho que tengo que darle forma a mi plan vengador. Debo enterarme de cómo le va con la Poline, Nanette o cómo narices se llame la novia.


    —¿Es francesa o cursi? —dedujo Minerva.


    —No sé. Tiene un nombre que suena como a Pochette o algo parecido. Bueno, ya mismo me pongo al día con todo y, en breve, tendré listo un análisis situacional. ¡Te mantendré informada!


    —Sí, por favor —le pidió Minerva divertida, juntando las manos.


    —Me marcho a currar…


    Silvia se levantó y Minerva agarró el bolígrafo BIC azul, la señaló con él y le advirtió:


    —Oye, a las doce te quiero ver decorando la oficina. ¡No te escaquees! 


    —Lo haré por ti, que estás tan ilusionada con esta actividad tan ridícula, porque si fuera por él, le dejaría la oficina decorada de un hortera que se le iban a quitar las ganas de venir al trabajo…


    

  


  
    Capítulo 5


    Silvia estaba colocando una guirnalda de luces alrededor de una pizarra que habían colgado en la pared para que los empleados escribieran los deseos para Año Nuevo, cuando de repente apareció Carlos con un collage enorme.


    —¡Buenos días, Silvia! ¿Qué te parece si colgamos el collage junto a la pizarra de los buenos deseos?


    Silvia, que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, repuso arrugando el ceño:


    —¡Hola! ¿Y ese collage de qué va?


    —En el correo electrónico que enviamos hace una semana indicábamos que íbamos a hacer un collage con fotos graciosas de los empleados.


    Silvia resopló y no pudo ser más sincera con su jefe:


    —He abierto el correo esta mañana y, en cuanto he leído lo de esta absurda actividad decorativa, he ido volando al despacho de Minerva a pedirle explicaciones.


    Carlos sonrió, se echó el pelo hacia atrás de un modo que Silvia encontró muy sexy, cosa que le dio una rabia tremenda y él replicó:


    —Te agradezco que estés participando, a pesar de que te parezca una estupidez.


    Silvia acabó de colocar la guirnalda de luces sobre la pizarra y le aclaró para que no se pensara cosas raras:


    —Participo por mi amiga que está muy ilusionada. Y no imaginas cuánto me alegro de no haber abierto el mensaje hasta hoy porque así me he librado de tener que aparecer en ese collage patético. 


    Carlos negó con la cabeza y, sin perder la sonrisa, le informó de que:


    —Estás en el collage.


    Silvia le miró horrorizada y replicó convencida de que se trataba de una broma:


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Ni de coña!


    Si bien Carlos colgó el collage en la pared junto a la pizarra de los buenos deseos y le señaló con el dedo dónde se encontraba su foto:


    —¡Aquí estás! ¡En todo el centro y a mi lado!


    Silvia se plantó frente al collage y se quedó estupefacta al ver una foto que le hizo Minerva el verano pasado, en la que aparecía con un bikini de triángulos tan pequeños que solo le tapaban los pezones, los pelos mojados y revueltos, la lengua fuera y haciendo el gesto de la peineta con ambas manos.


    —¡No me lo puedo creer! —farfulló Silvia, patidifusa.


    —Teníamos de plazo hasta el jueves para enviar la foto, Minerva te escribió varios correos para que la mandaras y como no respondiste nada…


    —¡Ella decidió por su cuenta y riesgo mandarte una foto privada que me hizo este verano! —exclamó Silvia, con un cabreo tremendo.


    —¡Hizo muy bien! —replicó Carlos, con la vista puesta en el collage.


    —¿Queeeeeeeeeeeeeé?


    —¡No podía ser que tú no estuvieras en el collage! ¡Y la foto es muy simpática! —aseguró Carlos quitándole importancia.


    Aunque la realidad era que desde el jueves que se la había enviado Minerva se había hecho unas cuantas pajas a costa de la foto.


    Era horrible, pensó, pues no podía quitarse de la cabeza la imagen de ella con esa actitud gamberra y con ese bikini diminuto que dejaba a la vista unas tetas que le tenían loco.


    Y se sentía fatal. Porque no podía sentir eso por Silvia.


    O sí.


    A ver, que él llevaba enamorado de Silvia desde su más tierna infancia, pero no recordaba haberse hecho tantas pajas en su vida por una simple foto.


    Es que ni en la adolescencia con Kendall Jenner…


    Y mientras Carlos pensaba todo esto, Silvia farfulló ofuscadísima:


    —Simpatiquísima…


    Luego, se fue hacia el mostrador de la recepción, le cogió a Ingrid, la recepcionista, un rotulador negro que estaba metido dentro de un bote y con él se plantó frente al collage.


    Carlos la miró estupefacto y, temiéndose que quisiera atentar contra el collage al estilo activista climático, inquirió:


    —¿Qué vas a hacer?


    —Ponerme un estilismo de invierno. ¡Me niego a que la oficina entera me vea con mi bikini tapa-pezones!


    Y tras decir esto, Silvia se afanó en colorear de negro el torso, los brazos y el cuello de su retrato.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Te has puesto un jersey de cuello vuelto! —exclamó Carlos, después de que ella acabara su obra.


    —Y no me cubro de negro entera por no dar el cante —dijo Silvia, tras tapar el rotulador con el capuchón.


    —¡Sales muy bien! No sé por qué no te gusta hacerte fotos —comentó Carlos.


    —Sí que me gusta, lo que detesto es exponerme en las redes sociales. No soy Beyoncé.


    —No hay ni una foto tuya en ninguna parte. Ni siquiera en el LinkedIn que te abriste hace menos de un año.


    Silvia se quedó alucinada, le apuntó con el rotulador y le preguntó achinando los ojos:


    —¿Me has estado cotilleando porque tenías curiosidad por saber en qué cacho de frikaza me había convertido?


    —Quería saber de ti. Y no me quedó otra que recurrir a las redes sociales. Tú no me contestaste jamás, en el internado nunca me dieron información, tus padres se mudaron de casa y nadie supo decirme adónde, Nerea tampoco tenía noticias tuyas, así que te busqué en Internet sin éxito, hasta que hace unos meses te abriste un perfil de LinkedIn. 


    Silvia dejó el rotulador en su sitio, se encogió de hombros y dijo con una sonrisa triunfante:


    —Hala, ¡pues ya sabes de mí! ¡Y te jodes que no soy un trol de fango!


    Carlos pensó que estaba bien jodido porque sentía una atracción por ella que no era ni medio normal.


    Y eso que ese día iba vestida de lo más sencillo, con una camisa blanca, unos pantalones vaqueros y unos mocasines planos.


    Pero se estaba poniendo malo de verla, más que malo, duro como una piedra, y luego estaba ese aroma suyo a frutos rojos entre dulce, ácido y acaramelado, de lo más intenso y de lo más sensual que le volvía absolutamente loco.


    Por lo que agradeció que ese día se hubiera puesto una chaqueta de tweed que tapaba su inquieta entrepierna y después decidió aclararle un punto que era muy importante:


    —A mí siempre me has parecido una chica preciosa. Me has gustado siempre de físico y como persona. Y en los correos y en las cartas que te escribí nunca dejé de decirte que te esperaba, hasta que te fuiste del internado y ya no supe adónde escribir.


    Silvia pensó que el tío era un actor de primera, pero que tampoco era necesario que se esmerara tanto:


    —No hace falta que me cuentes el guion de una película de tarde y mantita para que rinda en el trabajo. Tienes razón en lo que dijiste. Soy una profesional, puedo odiarte con todo mi ser y darlo todo en tu empresa.


    Sin embargo, él le clavó la mirada y le dijo bordando tanto su interpretación que Silvia pensó que era para que le dieran un Oscar:


    —Te estoy contando la verdad. 


    Silvia bufó, se cruzó de brazos y dijo con una rabia enorme:


    —Tus palabras son humo. Solo me ciño a los hechos. Y los hechos lo que me dicen es que no te dignaste ni a mandarme un triste «¡Hola!» al internado.


    —Me harté de llamar al internado para confirmar que mis mensajes te llegaban, pero nunca me dieron información —aseguró Carlos, que apretó las mandíbulas con fuerza.


    —Vaya —masculló Silvia, que no le creía para nada.


    —Mi teoría es que tus padres debieron dar la orden de que no recibieras nada mío y quemaron mis cartas y borraron mis mensajes.


    Silvia pensó que él podía tener miles de teorías, pero que la realidad fue solo una:


    —Los de Nerea sí que me llegaban. Así que me extraña mucho que te dijera que no tenía noticias mías.


     —¿Y ella nunca te dijo que yo no paraba de preguntar por ti? —inquirió Carlos.


    —Nunca. Pero bueno, ¡ya da igual! El caso es que me desgraciaste la adolescencia y que por tu culpa detesto la Navidad.


    Carlos pensó que aquello no podía ser más desastroso y solo se le ocurrió decir para encauzar la conversación:


    —De nuevo te pido excusas y si pudiera hacer algo para que te reconciliaras con estas fechas…


    —No, ¡deja! —exclamó Silvia, espantada—. No hagas nada. La última vez que me ayudaste en algo, mira cómo acabó.


    —Solo quería hacer una fiesta para que la gente te conociera y yo no tengo culpa de que Nerea invitara a todo bicho viviente.


    —¿Qué? 


    —Hablé con las personas que asistieron a la fiesta y que no venían invitados por mí. Y todos me dijeron lo mismo. Recibieron un mensaje de Nerea en el que decía que tus padres estaban en mitad de un divorcio chungo y que podían hacer los destrozos que quisieran en la casa.


    Silvia que no podía creer que fuera capaz de caer tan bajo, negó con la cabeza y replicó:


    —¡Qué asco me das! Eres capaz de todo con tal de salvar tu culo.


    —Te estoy diciendo la verdad. Nerea fue la que invitó a esa gente.


    —No te creo. Nerea es mi amiga. 


    —Pero a lo mejor en su afán porque fueras popular, se tomó la libertad de invitar a todo el mundo.


    —Da igual. El caso es que tuviste la idea genial de organizar un fiestón y nos pillaron besándonos —repuso Silvia, poniendo unos morritos que a Carlos le entraron ganas de besarla otra vez.


    Si bien lo que dijo fue, tras carraspear un poco de lo tensa que tenía la garganta:


    —Sí que sé por qué te besé. Estaba enamorado de ti. La mala suerte fue que llegaran tus padres y se fastidiara todo. Porque estoy seguro de que si no llegan a aparecer, hoy estaríamos casados y con hijos.


    —Y con perros y con gatos —bromeó Silvia, que soltó una carcajada porque aquello solo se lo podía tomar a chiste.


    Sin embargo, él recortó un poco la distancia que los separaba, la miró con esos ojos azul cobalto que a Silvia siempre le parecieron los más bonitos del mundo y afirmó tajante:


    —Te hablo en serio.


    Y resultó tan convincente que Silvia hasta llegó a sentir una cosa rara por el cuerpo. 


    Y le dio tanto coraje que le exigió tras volver a poner la distancia que había entre ellos:


    —¡Déjalo, por favor! Es lo mejor. Y centrémonos en el trabajo, si es que se le puede llamar trabajo a estas estupideces.


    A Carlos le dio mucha tristeza que Silvia estuviera tan cerrada en banda, pero lo disimuló como pudo diciendo:


    —Son dinámicas de trabajo en equipo que fomentan la motivación, mejoran el clima laboral, refuerzan los vínculos entre la plantilla, reducen las tensiones, son divertidas, hacen que nos conozcamos mejor y que todo fluya más.


    —Pareces un Pantomima Full. La realidad es que te pones a hacer collages porque no tienes ni puta idea del negocio. 


    —Perdona, pero los expertos dicen que estas estrategias funcionan.


    —A mí solo me estresa verme en una foto con mis peinetas dobles y rodeada de mis compañeros haciendo el payaso.


    —Cuando Minerva me envió la foto, me pareció perfecta para la actividad.


    Y sobre todo perfecta para enmarcarla, y ponérsela a tamaño grande en su dormitorio, pensó Carlos.


    —¡Será cabrona! Ni me pidió permiso para mandártela. 


    —Te conoce y sabe que jamás se lo habrías dado. 


    —Cómo lo sabes.


    —Pero no tiene sentido un collage de empresa sin ti. Tenías que aparecer sí o sí y con una foto que me parece un puntazo —aseguró Carlos.


    —Me la hizo Minerva este verano cuando nos fuimos de vacaciones a Maldivas. Acababa de salir de la piscina y me preguntó que si seguía sintiendo algo por mi ex. Mi respuesta fue esa foto —le contó Silvia, tras echar un vistazo a la foto.


    —Jo, jo, jo, jo. ¿Hace mucho que lo dejasteis?


    —Un año y algo.


    —¿Y estás con alguien? —preguntó Carlos, como el que no quiere la cosa.


    Silvia negó con la cabeza y le faltó tiempo para responder:


    —¡No! ¡Y ni ganas!


    A Carlos le encantó saber que no tenía pareja y se sorprendió a sí mismo diciendo:


    —El amor es algo que surge.


    —Sí, como una seta. Y a mí me tocan siempre las venenosas. No quiero que me surja nada. ¡Gracias! —replicó Silvia, batiendo las manos.


    —Ya te aparecerá una seta en condiciones…
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    —Estoy muy a gusto así. No extraño tener una pareja.


    Carlos pensó que él la había echado tanto de menos que le dijo con la vista puesta en el collage:


    —Oye, pues mira qué buena pareja hacemos en el collage. 


    Silvia se percató entonces de que la foto que estaba pegada a su lado, era la de Carlos, que aparecía dormido en una butaca de avión con la cabeza ladeada, la boca abierta y el hilillo de saliva colgando.


    Y hasta así estaba buenísimo, pensó Silvia, que, por supuesto que no se lo dijo, sino que lo que replicó fue:


    —Parecemos un matrimonio de un montón de años y que te estoy diciendo desde las Maldivas adonde me he escapado con mi último amante: «¡Ahí te quedas tío muermo!».


    —La foto me la hizo mi sobrino pequeño.


    —Carlitos —repuso Silvia, sin dejar de mirar la foto.


    Carlos la miró atónito y le preguntó arqueando una ceja:


    —¿Y cómo sabes su nombre?


    —Es fácil de deducir —masculló Silvia, que no se le ocurrió nada mejor para salir airosa de la cagada.


    —Ah, ¿sí? —replicó Carlos con una sonrisa gamberra.


    —El mayor supongo que se llamará Javi, como tu hermano, y al pequeño le han puesto como tú.


    —¿Y cómo sabes que tengo dos sobrinos? —inquirió Carlos, que estaba que se partía de risa.


    —Es lo típico —respondió Silvia, encogiéndose de hombros.


    —Lo típico de cuando fisgoneas las redes sociales de otra persona y te sabes su vida y milagros —matizó Carlos con guasa.


    —Yo no te he fisgoneado tus redes —aseguró Silvia, puesto que para ella lo que hacía era otra cosa.


    —Tienes una bola de cristal que te adivina las cosas.


    —Alguna vez he entrado en tu perfil —reconoció Silvia.


    —Joder, ¡me podías haber escrito! ¿Tú sabes la de tiempo que llevaba buscándote?


    Silvia no le creyó para nada y replicó tras cruzarse de brazos:


    —Nunca he entrado en tu perfil con la idea de contactar contigo.


    —¿Cuál era entonces tu motivación? ¿Confirmar que soy lo peor del mundo? 


    —Exacto —asintió Silvia.


    —No te puedes fiar de la imagen que la gente proyecta en las redes sociales.


    —Pero sí que me dice mucho de ti que no tengas ni una sola foto de Pochette.


    —¿Pochette? —inquirió Carlos, arrugando el ceño.


    —Tu pareja —respondió Silvia, levantando las cejas.


    —Se llama Nadine y lo nuestro está muerto.


    Silvia no pudo contener la carcajada y replicó tras echarse la melena a un lado:


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Eso es lo típico que dicen los golfos de manual!


    —Ya no somos pareja —aseguró Carlos—. Lo dejamos la semana pasada. Teníamos una relación a distancia, porque es abogada en una multinacional y hace un año la destinaron a Nueva York, apenas nos veíamos y cuando lo hacíamos no parábamos de discutir. 


    —¿Llevabais mucho juntos? —preguntó Silvia que estaba alucinada con lo que estaba escuchando.


    —Tres años. Y no aparecía en mis redes sociales porque ella tomó la decisión. Trabaja en una compañía muy conservadora y consideraba que salir en las fotos conmigo, que trabajo en el mundo de la noche, podría perjudicarle y recibir críticas y comentarios maliciosos. Así que no aparecía en mis redes por no dar de qué hablar. Y en cuanto a nosotros, al principio fue todo bien, luego la cosa fue perdiendo gas hasta que llegaron las discusiones.


    Y Silvia supuso por qué discutirían, pues era más que obvio:


    —Discusiones por cuernos y adicciones. ¡No me digas más!


    Carlos la miró perplejo, arrugó el ceño y repuso molesto por la imagen que tenía de él:


    —¿Cuernos y adicciones?


    —La noche es muy peligrosa, hay muchas tentaciones de todo tipo. Y tú…


    —Yo no sé, pero tú me estás juzgando —le interrumpió Carlos, serio.


    —Sé cómo fueron tus inicios como organizador de fiestas y es lógico pensar que lo tuyo haya tomado esa deriva.


    —No es lógico. Lo que tú tienes son prejuicios. Y yo ni le fui infiel a Nadine ni tomo sustancias. 


    —¿Y por qué discutíais? —preguntó Silvia, que no pensaba disculparse. Más que nada porque para ella la palabra de Carlos no valía nada. Él podía decir lo que le diera la gana, pero la verdad seguro que era otra muy distinta.


    —La relación se había desgastado tanto que, si antes de que se fuera a Nueva York tenía la sensación de que estábamos distanciados, ya con tierra de por medio lo que sentí fue que la desconexión era total. Nadine está volcada en su trabajo, está dispuesta a que la manden a donde sea, porque no quiere asentarse en ningún sitio, y yo estoy afincado en Madrid, aquí tengo mis negocios, mi familia, mis amigos… Su vida no cuadra con la mía, no hay complicidad, no nos entendemos con solo mirarnos y desde que encontré tu perfil en LinkedIn pienso más en ti que en ella.


    Silvia se quedó boquiabierta, porque Carlos no podía estar haciéndole eso:


    —¡Ay, madre! ¡A mí no me metas en vuestras cosas! —le exigió.


    —Es verdad que pienso más en ti que en ella. Y desde que volví a tenerte enfrente lo tuve claro. No puedo seguir con Nadine cuando eres tú…


    Silvia dio un par de pasos hacia atrás, negó con la cabeza, batió las manos y zanjó, pues no quería escuchar ni una palabra más sobre el tema:


    —Yo no soy nada. ¡No me pongas como excusa! Si lo has dejado es porque no funcionaba y punto.


    —No funcionaba, pero tú has hecho que me dé cuenta de que lo que siento por ti en la vida lo he sentido por Nadine.


    —¿De verdad que no tienes un problema con las drogas? —replicó Silvia porque era eso o se estaba riendo de ella en su cara.


    —Llevo enamorado de ti desde primaria.


    —Ja, ja, ja, ja. —Se tronchó porque era ella la que sí se había enamorado de él desde primaria. 


    —En serio. Pero tú pasaste de mí hasta los trece que ocurrió lo que ocurrió.  Nunca te he olvidado y ahora que te tengo enfrente siento que…


    —¡Sientes que nada! —le interrumpió Silvia, tajante—. Porque no puedes sentir nada. En todo caso una confusión tremenda para evitar sentirte menos culpable por haberle roto el corazón a tu pareja.


    —No le he roto el corazón. Al contrario. ¡Está feliz! —exclamó Carlos exultante—. Me ha dado las gracias porque por el cariño que me tiene no sabía cómo decirme que lo nuestro estaba finiquitado y le ha ahorrado el mal rato. Ambos estamos de acuerdo en que era absurdo seguir luchando por algo que era insalvable. Así que lo hemos dejado ambos y de mutuo acuerdo.


    Silvia pensó que, ya que la pobre Pochette se había salvado sola, ahora tendría que inventarse otra cosa para pagarle a Carlos con la misma moneda.


    Ya vería qué, de momento lo que le dijo fue mientras le daba el último retoque a la guirnalda de luces:


    —Vaya, lo siento. Y ahora voy a ver si acabo con la chorrada esta de la decoración…


    —No lo sientas por mí. ¡Me siento liberado! —exclamó Carlos que estaba tan contento que parecía que le había tocado la lotería, pensó Silvia—. No me va a hacer falta ni hacer el duelo. Lo nuestro hacía bastante que estaba terminado.


    —Pues nada, ¡a vivir unas Navidades locas! —canturreó Silvia tras coger unas cadenas de estrellas que estaban en la caja que tenía a los pies y agitarlas como si fueran pompones.


    Carlos la miró con unas ganas de vivirlo todo con ella y no se cortó ni un pelo:


    —¡Locas y contigo!


    Silvia bajó los brazos, se quedó mirándole extrañada y preguntó para que dejara de decir tonterías:


    —¿Cómo que conmigo?


    Carlos se mordió los labios, se llevó la mano derecha al pecho y respondió con la verdad, no podía responder con otra cosa:


    —Contigo.


    Y Carlos puso una cara que Silvia replicó muerta de risa, porque solo se lo podía tomar así:


    —¿Por qué pones esa cara de dolor, como si tuvieras una costilla rota o algo parecido?


    —Es la cara que se me pone de sentir por ti.


    —¡Venga ya! —farfulló Silvia, tronchada de la risa y agitando al aire las cadenas de estrellas.


    —Coño, que sí. ¡Créeme! —le pidió Carlos, porque a él no le hacía ninguna gracia que ella se estuviera tomando a cachondeo sus sentimientos.


    A ver, que entendía que tuviera sus reservas después de lo que pasó, aunque él se había hartado de decirle que no había tenido culpa de nada, pero solo tenía que mirarle a los ojos para ver que estaba diciendo la verdad.


    Es que lo suyo era tan fuerte que tenía que cantar por bulerías.


    Era algo que no podía ni disimular ni ocultar…


    Sin embargo, Silvia se lo estaba pasando teta con sus tribulaciones y, sin parar de partirse la caja, replicó:


    —Ja, ja, ja, ja. Tío, ¿qué te pasa? ¿Eres de esos que no saben estar solos y se enganchan a lo primero que ven?


    —¡No eres lo primero que veo! Me enamoré de ti cuando era un crío, nunca he dejado de pensarte y en cuanto he vuelto a tenerte enfrente siento que…


    —Si no dejabas de pensarme podías haberme escrito una carta al internado infernal —le reprochó Silvia, que se puso a colgar las cadenas de estrellas de unos ganchitos que habían colocado en la pared.


    —Y las escribía —aseguró Carlos con una convicción absoluta—. ¿Yo qué culpa tengo de que no te las entregaran? Y estaba tan desesperado que en las vacaciones de la Semana Blanca le pedí a Javi que me llevara a Montreux. Y de esto sí que tengo pruebas… 


    —¿Qué? —replicó Silvia tras colgar las cadenas y dar unos cuantos pasos para atrás para comprobar cómo había quedado su obra.


    —Conservo mis teléfonos móviles antiguos y el otro día pude rescatar las fotos que me hice en el portón del internado. Mira…


    Carlos sacó el teléfono móvil del bolsillo trasero de su pantalón vaquero negro, buscó la foto en la galería y se la mostró a Silvia que se acercó a él para ver la foto y se quedó estupefacta:


    —Joder, ¡eres tú!


    Carlos se quedó fascinado con el aroma que tanto le gustaba de Silvia y farfulló:


    —¡Dios!


    —¿Cómo que Dios? —replicó Silvia, sin apartar la vista de la fotografía.


    Carlos pensó que había dicho Dios porque el aroma de Silvia era como para no parar de dar gracias a diario a Dios por haber creado semejante delicia, si bien lo que respondió fue:


    —Vive Dios…


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Vive Dios?


    —Ajá —repuso Carlos, aun a riesgo de que Silvia pensara que no estaba demasiado bien de lo suyo.


    —Tío, de verdad, ¿le das al drinking en el curro? —preguntó Silvia, sin parar de reír.


    —No bebo. ¡Huele mi aliento! ¡No puede ser más fresco! —exclamó Carlos que no se le ocurrió mejor manera de salir airoso de la situación que pegarse a ella y echarle el aliento.


    Y Silvia al tener ese pedazo de tío tan cerca de ella y con ese aliento que sí, que era fresco, tan fresco que le estaban entrando unas ganas de pegarle un beso que no podían ser más absurdas, se apartó de él y dijo:


    —¡Vale, sí! Pero igual te has zampado un hongo o un ácido. No sé qué haces diciendo «Vive Dios», como si estuviéramos haciendo teatro de época. ¿O es que estás haciendo teatro?
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    —¿Teatro? Joder, tía, que solo quería decirte que claro que soy yo el de la foto. Enredé a Javi, nos fuimos a Montreux en un Twingo con tropecientos mil kilómetros y los cabrones del internado no nos dieron ninguna información. Pasamos cinco noches en el coche esperando a que entraras o salieras, pero no hubo rastro de ti.


    —Estaba en Madrid. Mi abuela falleció a finales de febrero y esa semana la pasé con mi madre —le informó Silvia, que nunca iba a olvidar aquellos días tan tristes.


    —No me jodas —masculló Carlos.


    —Sí.


    —Y siento lo de tu abuela —dijo Carlos que sabía lo unida que estaba Silvia a su abuela.


    —Más lo sentí yo. Mi abuela era mi único apoyo. Dejó de hablar a mi madre porque estaba en desacuerdo con que me hubiera metido en un internado. Y, cuando se enteró de que iba a pasar la Navidad sola en Montreux, puso el grito en el cielo. Le montó a mi madre una tremenda, no obstante, ella no cedió. Mi abuela quiso ir a verme, pero ya estaba muy malita y no podía desplazarse, así que nos pasamos las Navidades las dos al teléfono llorando desconsoladas. Fue muy jodido. Y desde entonces tengo una tirria a la Navidad que no puedo con ella. Estuve hasta el último momento esperando el milagro de Navidad y me quedé con las ganas. ¡Menuda puta mierda de magia navideña! Allá que me la pasé en el maldito internado sola y muerta del asco —habló Silvia con un nudo en el estómago como cada vez que recordaba aquellos días horribles.


    —Pero hay algo que debes saber: hubo magia.


    —¿Qué dices? —replicó Silvia, que no entendía a cuento de qué decía esa estupidez.


    —Convencí a mi tía Fátima para que me llevara al internado esa Navidad, la primera que pasaste en el internado, pero ella se rompió la cadera esquiando dos días antes del viaje que teníamos programado y mis planes se fueron al traste. De cualquier modo, te garantizo que no estuviste sola esas Navidades porque yo me las pasé pensando en ti a cada instante.


    —No hace falta que inventes —le exigió Silvia, bufando.


    —Pero es que la magia estuvo ahí. La magia está siempre.


    —¡Vaya birria de magia que me pasaba el día llorando! —farfulló Silvia, que se estaba poniendo histérica con el rollo de la magia.


    —No hay que dejar nunca de creer.


    Silvia le miró horrorizada porque ya no podía más y le pidió:


    —Deja de soltar frases de taza motivadora. ¡No las soporto!


    —Quiero que sepas que no estuviste sola, yo siempre estuve ahí. Lo que pasa es que tuve que esperar a que Javi cumpliera dieciocho y se agenciara el Twingo para poder ir a verte. Y después fuimos unas cuantas veces más… ¡También tengo fotos!


    —¿Tienes fotos o una app de IA con las que las trucas? —replicó Silvia, porque le creía capaz de eso y de más.


    Carlos le tendió el móvil y le preguntó, ya que no tenía nada que esconder:


    —¿Quieres hablar con Javi? Llámale ahora mismo…


    —No —negó Silvia con la cabeza—. Lo único que quiero es acabar con esta chorrada de trabajo en equipo y ponerme a currar de verdad. ¿Me acercas esa caja, por favor?


    Carlos se agachó a por la caja que tenía detrás de él, de la que sacó una silueta de cabeza de reno con luces LED y se la pasó.


    —La caja solo tiene esto…


    —¿Una puta cabeza de reno? —inquirió Silvia, al tiempo que sostenía con espanto la silueta con dos dedos.


    —Quedan muy graciosas —aseguró Carlos, que no entendía por qué Silvia se había puesto así.


    Silvia volvió a guardar la cabeza de reno en la caja y le dijo a Carlos:


    —Los cuernos nunca son graciosos.


    Carlos entonces lo entendió todo y solo pudo farfullar pensando que en qué hora se le había ocurrido traer cabezas de reno:


    —No, claro que no. 


    —¡Yo no quiero más cuernos que bastante tuve con los que me pusieron!


    —No sabía. No era mi intención que el reno te trajera malos recuerdos —se justificó Carlos.


    —Me niego a colgar una cabeza de reno en la recepción y ver sus putos cuernos a diario —farfulló Silvia, enojada.


    Carlos pensó que los cuernos que le habían puesto tenían que haber sido de campeonato a tenor de su reacción y le aseguró para que se tranquilizara:


    —Todos los renos van a ir a la basura.


    —Tampoco hace falta. Ponlos en un sitio donde nos lo vea.


    —De acuerdo. ¡Nada de renos! ¿Pero qué tal un peluche de leopardo?


    Carlos sacó de otra caja un leopardo de peluche con un gorro de Papá Noel que medía metro y medio, Silvia se partió de risa al verlo y replicó:


    —¿De dónde has sacado esta horterada?


    —¿Te trae recuerdos de algún leopardo con cara de sátiro que hayas conocido en tu pasado? —replicó Carlos, con la vista clavada en el peluche.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Es verdad! ¡El peluche tiene cara de sátiro! —respondió Silvia, muerta de risa, porque el peluche tenía como ojos de vicio y la lengua fuera.


    —¿Ponemos esta maravilla entre la pizarra y el collage? —sugirió Carlos, que celebró que Silvia se estuviera riendo y hubiera dejado atrás el mal rato por la cornamenta.


    —¿De dónde lo has sacado? Es tan… Ja, ja, ja, ja.


    —¿Lo pongo de cara a la pared? ¡Castigado por vicioso! —propuso Carlos.


    —¡Pobre! Déjalo mirando al frente y que la gente se descojone cada vez que entre en la oficina.


    —Pues aquí se queda. ¿Te gusta? —le preguntó Carlos, cuando terminó de colocar al peluche en su sitio.


    —No tengo palabras —respondió Silvia, sin parar de reír.


    —Perfecto. ¿Ves para qué sirven estas actividades? Ahora sé que tienes fobia a los renos y jamás se me ocurriría invitarte a un romántico paseo en trineo tirado por renos.


    —Mejor que no —replicó Silvia, divertida.


    Sin embargo, Carlos se puso serio y para que supiera que la entendía le dijo:


    —Y siento que pasaras por la experiencia tan dolorosa de perder la confianza en alguien.


    —Fue durísimo. 


    —Joder… —farfulló Carlos.


    —Y la historia fue bastante chunga. 


    —¿Qué pasó? —preguntó Carlos, que necesitaba saber como fuera.


    —No creo que forme parte de las dinámicas de team building contarle a mi jefe mi último fracaso amoroso —respondió Silvia, negando con la cabeza.


    —Te pregunto como amigo.


    —¿Amigo? —replicó Silvia, frunciendo el ceño.


    —Joder, Silvia, estoy preocupado. ¿Qué te pasó con ese tío? —insistió Carlos.


    Silvia resopló y le contó porque sabía que Carlos era un plasta y no iba a parar hasta que acabara desembuchando:


    —Estudié la carrera en Suiza y al poco de acabar encontré este trabajo en Madrid. Estaba feliz. Me alquilé un minipiso y empecé a vivir la noche madrileña con Nerea, con la que jamás he perdido el contacto durante todos estos años. 


    —A Nerea le perdí la pista cuando acabamos el bachillerato. ¿Y nunca vinisteis a alguno de mis locales?


    —Ni de coña. ¿Para qué? —preguntó Silvia, encogiéndose de hombros.


    —Ya, bueno, sí. Me odias.


    —¡Lo has pillado! Así que sigo con la historia de mis cuernos —replicó Silvia, con una sonrisa que Carlos encontró preciosa—. Uno de esos findes conocí a Thomas, un joven médico inglés que estaba trabajando en Madrid. Me cayó genial, nos dimos los teléfonos, empezamos a hablar, a quedar y a los tres meses estábamos saliendo. Al año nos mudamos a un apartamento precioso y todo fue bien hasta que hace año y pico empecé a recibir fotografías de Thomas desnudo, dormido y con lencería femenina al lado, en camas de distintos hoteles y desde un número de teléfono desconocido. 


    —Joder. ¡Da hasta miedo! ¿Lo denunciaste? —quiso saber Carlos que estaba espantado con lo que estaba escuchando.


    —Nerea quería que lo hiciera, incluso quiso contratarme un detective… Pero yo pasé. Y decidí que lo mejor era hablarlo directamente con Thomas. Así que me cité con él en un restaurante, era el Día de los Enamorados, nunca se me olvidará la fecha y, justo antes de acudir a esa cita, recibí una foto del torso de una tía con mi sujetador puesto y en nuestra cama. 


    —¡Qué tío más cabronazo! —exclamó Carlos con estupor—. Y ella da un miedo que te cagas. ¿Descubriste quién era?


    Silvia negó con la cabeza y tuvo que tragar saliva porque se le puso un nudo horrible en la garganta de volver a recordar aquello:


    —Ni idea. Solo sé que cuando llegué al restaurante le enseñé las fotos, se puso blanco, me pidió perdón y se marchó sin darme más explicaciones. Luego, cuando llegué a casa, me encontré con que ya había hecho las maletas y se había ido. Me dejó pagados los tres meses de alquiler que quedaban antes de que venciera el contrato y no he vuelto a saber nada de él.


    —¡Y mejor que sea así! ¡Un cerdo como él cuanto más lejos mejor!


    —Desde luego. No quiero volver a encontrármelo en la vida —replicó Silvia, que se llevó la mano al vientre de la ansiedad que le entró de solo recordarlo.


    —Y eso fue hace un año y pico…


    —Sí.


    Carlos resopló, conmovido por la historia y musitó:


    —Y después de él…


    —¡Imagina! Se me han quitado las ganas de volver a tener pareja durante una larguísima temporada.


    —Pero sales y tal…


    —Sí. Salgo con Minerva y la gente del trabajo. Nerea encontró un curro increíble en Berlín, se marchó y seguimos en contacto.


    —Madre mía, ¡ahora entiendo lo que significa verdaderamente la foto que eligió Minerva! —masculló Carlos tras pasarse la mano por la cara.


    —Es un que te den, bien dado. Y ya lo tengo superado. 


    —Ojalá pronto vuelvas a poder confiar en alguien —le deseó Carlos, que se alegraba muchísimo de que hubiera hecho el duelo por ese cabrón.


    —No quiero tener pareja. Estoy muy a gusto así. Encontré otro piso enano y precioso, tengo la cama para mí, hago lo que me da la gana… ¡No lo cambio por nada!


    —Me parece que ahora la que tiene el pantomimómetro a punto de reventar eres tú.


    —Estoy fenomenal, en serio —aseguró Silvia.


    —Lo celebro. Y que sepas que me tienes aquí para lo que quieras. No soy ningún tirano.


    —Nunca he dicho que lo seas —replicó Silvia, abriendo mucho los ojos.


    —Además de drogarme y de follar como un sátiro, también me ha dado tiempo para leerme la Política de Aristóteles.


    —¡Qué completito eres, tío!


    —Aristóteles decía que un tirano es quien mira a su provecho particular más que al común. Y tú me acusaste de haber manipulado a Elena para llevarme el gato al agua. Y no fue así. Ella quería vender y yo quería comprar. Los dos salimos ganando —le aclaró Carlos.


    —Perfecto. Y que conste que ni te he llamado tirano, ni adicto al sexo ni a las drogas.


    —Trabajaba en la noche, pero siempre he llevado una vida sana. Hago mucho deporte, me cuido, duermo mis horas…


    —¿Trabajabas? ¿Ya no? —preguntó Silvia, entornando la mirada.


    —Ya te conté que mis negocios los tengo en buenas manos. Voy de vez en cuando, pero mi prioridad es esta empresa. Aunque mi trabajo te parezca una estupidez.


    —Lo que has propuesto hasta ahora me parece una soberana estupidez —afirmó Silvia sonriendo. 


    —Voy a hacerlo cada día mejor.


    —Sí, porque peor es imposible —replicó Silvia, divertida.


    —Gracias por la sinceridad —repuso Carlos y se lo dijo de corazón. Prefería mil veces a gente como Silvia que a pelotas de pasillo.


    —De nada. Y te comunico que he terminado con la decoración de este rincón. ¿Me puedo ir a trabajar para sacar adelante a tu empresa?


    Antes de que se fuera, Carlos quiso que supiera que podía confiar en él, que no tenía nada que ver con el cabrón que le puso la cornamenta y le dijo:


    —Somos un equipo. Y me alegro de que tú estés en él. Ya sé que para ti mis palabras no valen nada, pero quiero que sepas que detesto las mentiras y que soy un tío leal. Y que yo…


    —No sigas —le interrumpió Silvia—. Nada va a hacer que cambie la opinión que tengo de ti. Y ahora voy a estrenar la pizarra de los buenos deseos…


    Silvia agarró el rotulador y escribió en mayúsculas una sola palabra: «VENGANZA».


    Luego, dejó el rotulador en su sitio y Carlos pensó que él, a pesar de todo, no iba a dejar de creer ni de confiar en la magia…


    

  


  
    Capítulo 8


    Dos días después, cuando Silvia pensaba que habían terminado con las dinámicas absurdas, recibió un correo electrónico con el título: «Amigo invisible».


    Lo abrió horrorizada y leyó que, como habían informado en correos anteriores, se había procedido al sorteo del amigo invisible y a ella le había tocado: Carlos Castillo. 


    Silvia pensó que aquello solo podía ser una broma, volvió a leer unas cuantas veces más el maldito mensaje y no, no era una broma.


    ¡Le había tocado Carlos en el amigo invisible!


    ¿Se podía tener más mala suerte?


    Después, el comunicado añadía que tenían unos cuantos días por delante para conocer mejor a la persona que le había tocado en el sorteo y hacerle un regalo creativo, apropiado, divertido o útil de no más de veinte euros, que se entregaría en la cena de empresa unos días antes de Nochebuena.


    Silvia que no estaba dispuesta a hacer un regalo a Carlos, lo primero que hizo fue preguntarle a todo el mundo que si se lo cambiaba.


    Y nadie quiso.


    Normal, pensó.


    ¿Quién quiere comprarle a un jefe que no conoces un regalo de mierda que ni necesita?


    Era el marrón del año. Y su única esperanza era que la culpable de ese despropósito cargara con él.


    Así que se plantó en el despacho de Minerva después de sondear a la empresa entera y le pidió:


    —Me ha tocado Carlos en el amigo invisible y nadie me lo quiere cambiar. Así que te toca…


    —Me toca ¿qué? —replicó Minerva sin apartar la vista de la pantalla, pues estaba terminando de redactar un informe.


    —Quedarte con Carlos en el amigo invisible —repuso dándolo por hecho.


    —Las reglas son las reglas —le recordó Minerva.


    —¿Qué reglas? —replicó Silvia, que se sentó frente a ella y se cruzó de piernas.


    —No hay que cambiar el papelito de alguien que no te gusta por alguien al que sí que quieres regalar. Es pervertir el espíritu de la actividad, que precisamente se hace para conocer mejor a la gente, cohesionar al grupo, integrar a todos, tener una bonita sensación de pertenencia y pasar un rato divertido.


    —No voy a pasar ningún rato divertido teniendo que regalar a Carlos. ¡Así que hagamos el cambiazo! Y no se va a enterar nadie…


    Minerva negó con la cabeza y siguió tecleando mientras decía:


    —No te voy a decir quién me ha tocado y tú tienes que regalar a Carlos que además lo tienes chupado. 


    —¿Chupado? —repuso Silvia, revolviéndose en la silla.


    —Eres la que mejor le conoce de la empresa y te has pasado los últimos años bichéandole las redes. Conoces sus gustos, sus aficiones, su estilo de vestir, sus manías…


    Silvia, que no pensaba transigir, se cruzó también de brazos y repuso:


    —No me puedes hacer esto. No le puedo regalar a Carlos. ¡Me niego!


    —Es lo que hay —dijo Minerva, encogiéndose de hombros.


    —¿Quién ha tenido esta genial idea? ¿Él? —replicó Silvia, puesto que algo así solo se le podía ocurrir a él.


    —Sí, y yo se la secundo porque me parece que es una actividad muy interesante para el grupo.


    —¿Y qué será lo siguiente? ¿Un belén viviente? Con la suerte que estoy teniendo seguro que a él le toca la lavandera pelirroja y a mí la lavandera rubia.


    —Oye, pues ahora que lo dices… —habló Minerva, divertida.


    —¡No! —negó Silvia, espantada—. ¡Ni se te ocurra! Y el amigo invisible tendría que haber sido algo voluntario entre gente que quiera perder el tiempo con estas tonterías.


    —Hay que hacer equipo. Así que te fastidias y piensas en qué regalito original, divertido y bonito le puedes hacer a tu Carlos. ¡Y de menos de veinte euros! —exclamó Minerva, tras terminar de redactar el informe.


    —No es mi Carlos —matizó Silvia—. Y tú vas a ser la que le hagas ese regalito.


    —No insistas. No te lo voy a cambiar.


    —¡Tíaaaaaaaaaaaaaa!


    —No —zanjó Minerva, rotunda.


    —Pues me meteré en el Teddy y le cogeré el paquete de cuatro pilas gordas que vale un eurito.


    —¡No serás capaz! —musitó Minerva, risueña.


    —¿Por qué no? Es un regalo con mensaje —dijo Silvia, con guasa.


    —Cúrratelo. Todos nos lo vamos a currar.


    —No te engañes —farfulló Silvia—, la gente pasa por el aro por la presión del grupo.


    —Te equivocas, porque la actividad ha tenido muy buena acogida y está todo el mundo encantado —replicó Minerva.


    —Ya verás la cara que se les va a quedar a unos cuantos cuando reciban una cutrada de regalo —dijo Silvia, ya que ese era un clásico que nunca fallaba en el amigo invisible.


     —De momento, la única cutre que conozco en la empresa eres tú que quieres endilgarle al pobre Carlos un paquete de cuatro pilas de un euro.


    —Un regalo útil, práctico y con mensaje: «Ponte las pilas, cabrón, y deja de dar por saco con actividades chorras».


    —Nos daremos los regalos en la cena de empresa y va a ser muy divertido. Así que esfuérzate. ¡No espero menos de ti! —aseguró Minerva, que agarró un bolígrafo BIC negro y le apuntó con él.


    —¡Qué pesadilla! ¡No solo me toca de amigo invisible, sino que además voy a tener que verle el careto en la cena de empresa!


    No obstante, como Silvia le había contado la conversación que había tenido con Carlos dos días antes, había algo que Minerva no entendía:


    —Tía, que te ha pedido perdón y nunca dejó de pensar en ti. ¿Por qué le odias tanto? —preguntó Minerva que volvió a colocar el bolígrafo junto a los otros.


    —Porque no le creo. 


    —¿Y las fotos en la puerta del internado? —inquirió Minerva, pues para ella eran unas pruebas concluyentes.


    —Un montaje —farfulló Silvia, convencida.


    —Te ha dicho que dejó a Pochette porque se dio cuenta de que sentía más por ti que por ella —le recordó Minerva y ella sí que le creía.


    —Me lo dijo para que no le odie tanto, pero lo que está claro es que Pochette ha debido tirar cohetes de la alegría que tiene por haberse librado de él.


    —Pues yo me creo a Carlos. ¿Y has visto lo que ha escrito en la pizarra de los deseos? —preguntó Minerva, con la mirada chispeante.


    —No —respondió Silvia, que estaba expectante por saber.


    —Lo ha escrito justo debajo de donde tú has puesto «VENGANZA», que ya te vale, tía. 


    —¡Es mi deseo para el Año Nuevo! ¡Un deseo tan válido como cualquier otro! —exclamó Silvia, echándose la melena hacia atrás.


    —Un deseo precioso —ironizó Minerva.


    —No será bonito, pero es mucho más original que dejar de fumar y apuntarse a yoga.


    —Para bonito y original el de Carlos que ha puesto que ahora que ha encontrado a la persona perfecta, le gustaría crear un hogar con ella y aprender a tirar bien del hilo rojo…


    —¿Del hilo rojo de la vida que se supone que une a dos personas? —le interrumpió Silvia que ya no podía escuchar ni una bobada más—. ¡Este tío está mucho peor de lo que yo pensaba! 


    —¡De la tira roja de los paquetes de galletas para que no se le rompan! 


    —¿En serio que ha puesto lo del paquete de galletas? —replicó Silvia que estaba anonadada.


    —¡Sí! Ja, ja, ja, ja.


    —¡Este tío es gilipollas! —bufó Silvia, que también se partió de risa.


    —¡Es un tío divertido! Y es obvio que la persona perfecta eres tú.


    —¿Perfecta para qué? —preguntó Silvia, a la defensiva.


    —Tía, ¿para qué va a ser? ¡Quiere crear un hogar contigo! 


    —Ja, ja, ja, ja. Este lo que tiene es miedo a que me cargue su empresa en mi afán de venganza. No se fía de mí, aunque no me cansaré de decirle que soy la primera interesada en que esto funcione, porque amo mi trabajo.


    —¿Y ya tienes pensado en cómo te vas a vengar? —quiso saber Minerva, con mucho interés.


    Silvia agarró el bolígrafo verde de su amiga, lo estrujó y respondió con rabia:


    —Estoy dándole vueltas. Pero como que me llamo Silvia Clara Suárez que le voy a dar a probar de su propia medicina.


    —¿Qué medicina? Si te escribió, te fue a ver al internado y te estuvo esperando —le recordó Minerva.


    —Más pronto que tarde te darás cuenta, Mini, de que es un encantador de serpientes. Pero, tranquila, que le voy a dar su merecido.


    —¿La decoración navideña tan bonita de mi despacho no hace que se te despierten sentimientos de paz y de amor? ¡Pareces una mafiosa, todo el día a vueltas con la venganza!


    —Si quieres mejor cambiamos de tema. ¿Quién te ha tocado en el amigo invisible? —le preguntó apuntándola con el bolígrafo.


    Minerva le arrebató el bolígrafo y exclamó convencida:


    —¡No te lo voy a cambiar!


    —¿Y si te lo compro? —inquirió Silvia, divertida.


    —¡No me lo puedo creer! ¿En serio?


    —¡Por supuesto que sí! ¡Soy capaz de todo con tal de no tener que comprarle un regalito cuqui al desgraciado que me arruinó la vida!


    —¡Y dale!


    —Y dale tú, que podías empatizar un poco conmigo.


    —Ya sabes lo que pienso. Aparte de que estoy segura de que si la vida os ha vuelto a juntar es por algo.


    —Para que ejecute mi venganza —zanjó Silvia, porque para qué otra cosa iba a ser.


    —¿Qué dices? Cuando habla de ti, se le pone una carita… ¿Y te fijaste en que colocó tu foto del collage junto a la suya?


    —¡No me hables de la foto del collage que me tienes contenta!


    —No me dejaste más opciones —repuso Minerva—. Y no te quejes ni hagas dramas porque en la foto estás guapísima y tiene un gran significado que me alegro que hayas compartido con él.


    —Le conté lo de mis cuernos para que supiera por qué me puse así de histérica al ver la cabeza del reno.


    —Para eso están estas actividades, para abrirnos y conocernos más.


    —¿Y Benja se te ha abierto más últimamente? —preguntó Silvia, con guasa.


    —Entre Benja y yo no hay nada.


    —Me he fijado en que su foto del collage es de cuando fuimos a la fiesta de Halloween en la casa de Vera, él apareció disfrazado de Batman y tú ibas de Catwoman. ¡La parejita perfecta!


    —Fue una casualidad que coincidiéramos —dijo Minerva, quitándole importancia.


    —No fue una casualidad. Le chivé tres días antes cuál iba a ser tu disfraz —le confesó Silvia.


    —Tía, ¿cómo puedes ser tan largona? —inquirió Minerva, ofuscada.


    —¿Te quedas con eso? Lo importante es que él se enteró de qué ibas a ir vestida y se plantó el disfraz perfecto para ir a juego contigo. ¡Está pilladísimo!


    —Solo somos amigos.


    —¿Qué ha puesto de deseo en la pizarra? —preguntó Silvia, mientras se frotaba las manos de lo que estaba disfrutando con el salseo.


    —Nada.


    —¿Y tú?


    —Nada —respondió Minerva.


    —¿Ves? ¡Sois tal para cual! —concluyó Silvia, tronchada de la risa.


    —Ya pondré algo. Estoy dándole vueltas —aseguró Minerva, mientras hacía el gesto con el dedo índice de estar maquinando.


    —Yo lo escribo por ti: «Vivir un gran amor con mi Benja». ¡Voy para allá! —masculló Silvia que hizo ademán de levantarse.


    —¡Cómo se te ocurra escribir eso te matoooooooooo! —exclamó Minerva, que le agarró por el brazo para que se estuviera quietecita.


    —¿Quién era la mafiosa? —preguntó Silvia, sin parar de reír.


    —Es un decir. ¡Pero deja la pizarrita tranquila, que ya se me ocurrirá algo bonito, original y navideño!


    —¡Todo lo que quiero por Navidad eres tú, mi Benja! —canturreó Silvia haciendo muchos aspavientos.


    —Eso no es original, pero desde luego que es mejor que escribir: «VENGANZA».


    Minerva le soltó el brazo, Silvia se puso de pie y le dijo a su amiga:


    —Es una palabra que en este momento de mi vida me suena a música celestial. Y ya te dejo, que tengo mogollón de curro…


    —Vale, pero que no me entere de que cambias tu papelito del amigo invisible con nadie —le advirtió Minerva.


    —¡Imposible! ¡Carlos es un apestado! ¡Y nadie lo quiere!


    —¿No has leído que el amigo invisible tiene que ser secreto y que nadie debe saber a quién regalas? —le recordó Minerva.


    —Pero es que nadie quería cambiármelo sin saber antes el nombre —replicó Silvia, encogiéndose de hombros.


    —Deja de hacer lo que te dé la gana y respeta las reglas del juego —le exigió Minerva—. Quiero que en la cena Carlos abra el regalo más bonito, original y divertido que haya recibido jamás.


    —¡Ni que fuera el rey Baltasar! ¡Menuda presión me estás metiendo!


    —No, claro que no eres un rey mago. Eres una empleada que está comprometida con la empresa.


    —Mi nivel de compromiso no es tan grande. Pero lo haré por ti. ¿Y sabes qué? ¡Se me acaba de ocurrir el regalo perfecto!


    —¡Ay, madre! —farfulló Minerva, tapándose la cara con la mano.


    —Una bonita taza que ponga: «Eres el mejor padre del mundo», para que se pase la cena pensando que he contactado con una a la que dejó preñada. ¡Sorpresa madafaca total! —exclamó Silvia, tronchada de risa.


    Minerva también se partió de risa y le aseguró a su amiga:


    —Sé que no me vas a fallar…


    

  


  
    Capítulo 9


    Llegó el viernes y, cuando Silvia estaba recogiendo sus cosas para irse a casa, apareció Carlos que le preguntó:


    —¿Podemos hablar un momento?


    —No —respondió Silvia, borde, sin dar más explicaciones.


    —¿No? —inquirió Carlos que llevaba toda la semana esperando a que llegara ese momento.


    —No. Los viernes salgo a las tres y media y mira qué hora es.


    Carlos se fijó en el reloj de pared que tenían enfrente y respondió como si fuera la hora perfecta:


    —Las cuatro.


    —Aún no he comido y tengo que pasarme antes por Mercadona.


    Carlos ni se lo pensó y le propuso con una sonrisa enorme:


    —Come conmigo. Yo tampoco he probado bocado. Te invito.


    Silvia pensó que esa sonrisa era tan irresistible que no tenía que fallarle nunca. O casi, porque ella iba a ser la excepción y replicó:


    —No, gracias.


    —Necesito hablar contigo. Es por el amigo invisible —confesó Carlos porque las dos cosas eran ciertas.


    Silvia se envaró y, convencida de que había llegado a los oídos de Carlos que ella no quería regalarle, replicó:


    —Sé que hay unas normas que seguir, pero hay ocasiones en que hay que saltárselas.


     Carlos le clavó la mirada y dijo sin dejar de sonreír:


    —Estoy completamente de acuerdo contigo.


    —Ah, ¿sí? —inquirió Silvia, mosqueada, pues no tenía ni idea de a qué estaba jugando.


    —Hay veces en que no se puede mantener el secreto de a quién regalas.


    —¡Exacto! —exclamó Silvia.


    —Y como estoy tan liadísimo poniéndome al día, y no tengo tiempo de estar indagando sobre la persona que me ha tocado para hacerle un regalo que le guste, he pensado que voy a tardar menos si tú me orientas un poco sobre sus gustos, aficiones y demás.


    Silvia le miró espantada porque lo que menos le apetecía era hacerle de asesora a Carlos en el amigo invisible y replicó:


    —¡Eso no se puede hacer! ¡No está permitido!


    —¿No acabas de decirme que a veces hay que saltarse las reglas? —repuso Carlos, mordaz.


    —A veces. No en tu caso. Tú te lo tienes que currar más que nadie que por algo eres el jefe y al que se le ha ocurrido esta estupidez. Tienes que dar ejemplo.


    —Si tuviera tiempo, iría preguntando discretamente a unos y a otros hasta hacerme con la información que necesito. Pero acabo de coger las riendas de la empresa y se me sale el trabajo por las orejas. Así que necesito que me ayudes y que me hables de Minerva.


    Silvia se llevó las manos a la cabeza y exageró la nota todo lo que pudo, puesto que ella por ningún motivo iba a colaborar:


    —¡No me lo puedo creer! ¿Me acabas de revelar el nombre de la persona que te ha tocado? Tío, ¡qué mal! ¡Qué falta de principios básicos y de valores elementales!


    —¡Tampoco exageres! —bufó Carlos.


    —No me fio de quien no sabe respetar las reglas del juego —zanjó Silvia, encogiéndose de hombros.


    Llegados a ese punto, Carlos consideró que debía dejar caer algo:


    —Solo tú sabes a quién regalo. No he ido pregonando por toda la empresa a quién regalo o lo que es peor: no soy como esa gente que va pidiendo que le cambien el papelito porque no soporta a quien le ha tocado.


    —En esta empresa no hay nadie así —dijo Silvia, rotunda y negando con la cabeza, ya que no iba a confesar su pecado ni bajo torturas.


    —¿No? —inquirió Carlos, que tuvo que morderse los labios para no troncharse.


    —¡Somos todos muy buena gente! —exclamó Silvia, sin saber dónde meterse.


    —No lo dudo. Pero hace un par de días pasé por delante de la puerta del despacho de Nuria, la de contabilidad, y no pude evitar escuchar cómo le contabas que te había tocado yo y que necesitabas que te lo cambiara. Ella rechazó el cambio, tú le dijiste que lo entendías y que a ver qué ibas a hacer porque nadie en la empresa quería cargar con el marrón de regalar al jefe.


    Vale, pensó Silvia. Le había pillado, pero lo de Carlos tampoco era para que sacara pecho y repuso:


    —¿Nadie te ha dicho que es una costumbre feísima escuchar detrás de las puertas?


    Carlos consideró que acababa de desplegarse el escenario perfecto para salir airoso de la negociación y le propuso:


    —Vamos a comer y matamos dos pájaros de un tiro. Tú me cuentas cositas de Minerva y yo te hablo de mí.


    —¿De ti? ¡Qué tema tan apasionante! —resopló Silvia.


    —No es por egocentrismo. Hacemos el amigo invisible para que nos conozcamos un poco más. Puedes preguntarme lo que quieras para que tu regalo sea perfecto.


    —Detesto la perfección. Es aburridísima y fría —farfulló Silvia, a la que le sonaron las tripas un montón.


    —Dios…


    —Ya te lo he dicho. ¡Estoy muerta de hambre!


    Carlos decidió usar la artillería pesada y, valiéndose de la información privilegiada que poseía, le propuso:


    —¿Te apetece zamparte la mejor paella de Madrid mientras me hablas de Minerva? Y por mí no te preocupes, que seguro que me encanta tu regalo imperfecto y caliente.


    —¿Caliente? —inquirió Silvia, muerta de risa.


    —Cálido —aclaró Carlos, riendo también por el lapsus.


    —Tú no me preocupas nada. ¿Pero acabas de decir: «paella»? —quiso saber Silvia abriendo mucho los ojos.


    —La mejor —respondió Carlos, que sabía que Silvia iba a ser incapaz de resistirse.


    —Tú no me puedes hacer esto. ¡Y más con el hambre que tengo! —refunfuñó Silvia, que se tomó la invitación como un golpe bajo.


    —¡Claro que puedo! —asintió Carlos, divertido.


    —Eres muy mala persona —dijo Silvia que estaba salivando de solo pensar en la paella.


    —Di mejor: persuasivo y convincente.


    —Te odio —habló Silvia entre bufidos.


    —Lo sé. He venido en moto. Estamos a diez minutos del restaurante.


    —A estas horas tiene que estar la cocina cerrada —supuso Silvia.


    Sin embargo, Carlos sacó el teléfono móvil del bolsillo de la chaqueta y le dijo:


    —No hay problema. Es uno de mis restaurantes. Ahora mismo llamo y les pido que nos preparen una mesa. Es el ¡Déjate de tonterías!


    A Silvia le habían hablado tan bien de ese restaurante y el cubierto era tan caro que decidió que era absurdo seguir haciéndolo más largo y claudicó:


    —Está bien. Pero que te quede claro que voy por la paella.


    —Perfecto. No obstante, al mismo tiempo que disfrutas de la paella, sé que no te va a costar nada darme unas cuantas pinceladas sobre Minerva para que me haga una idea de qué puedo regalarle.


    Y, por si Carlos se pensaba qué se lo iba dar mascado, Silvia le aclaró:


    —Te puedo dar unas pinceladas, si bien lamento comunicarte que vas a tener que estrujarte la cabeza para elegir el regalo y comprárselo.


    —En cuanto gracias a ti la conozca un poco más, daré con el regalo perfecto.


    —¡Qué rollo, de verdad! ¡Menuda pérdida de tiempo y de dinero es el amigo invisible! —farfulló Silvia, que estaba más que harta con el tema.


    —No lo veo así.


    —Lo mejor para unir al grupo y tenerlo contento es darles una buena cesta de Navidad, con su jamón ibérico, su salchichón, sus conservas, sus turrones, sus botellas de vino bueno… 


    —Ya está encargada —le interrumpió Carlos—. Y he añadido una caja de moscovitas…


     Silvia pensó que Carlos estaba jugando muy sucio porque ella era una auténtica yonqui de las moscovitas y replicó:


    —No me puedes hablar de moscovitas con el hambre que tengo. Lo tuyo es de una crueldad salvaje.


    —Llegan el jueves que viene. Era una sorpresa. También he adjuntado a la cesta un billete de lotería.


    —Por ahí sí vas bien. ¿Ves? Igual que te digo una cosa, te digo la otra. ¡Es más, es todo tan perfecto que ya da asco!


    —¡Genial! —exclamó Carlos, que se guardó el teléfono otra vez—. Me voy a recoger mis cosas. Te espero en la puerta principal en unos cinco minutos.


    Carlos se marchó a su despacho y Silvia cerró el ordenador, agarró el bolso, se pasó por el cuarto de baño a retocarse los labios y a ponerse un poco de máscara en las pestañas y luego se dirigió a la puerta principal.


    Y al momento apareció él subido a una impresionante BMW R18 que aparcó delante de la puerta. 


    Silvia se quedó maravillada al verle, porque ya solo le faltaba la moto para acabar de rematar el cuadro.


    Luego, él se quitó el casco, su pelo le quedó mejor todavía y Silvia pensó que Carlos con las gafas de aviador y la motaco entre las piernas no podía estar más bueno.


    El tío era una auténtica fantasía. Pero qué más daba, pensó.


    Luego, él la saludó con la mano, se bajó de la moto y sacó una chaqueta, unos guantes y unas botas de la maleta.


    Silvia se acercó a él, que le informó con todas esas cosas en las manos:


    —Está todo sin estrenar. Lo compré para Nadine, pero ella odia las motos.


    —A mí me flipan. En Suiza tenía una Vespa que vendí antes de venirme y no veas lo que la echo de menos.


    Carlos le pasó el otro casco que llevaba colgando del brazo y luego todo lo demás, que Silvia se puso y que le quedó perfecto.


    —Joder, ¡qué bien te queda! Ni que lo hubiera comprado para ti —masculló Carlos, alucinado de lo sexy que le quedaba la mezcla de las botas moteras, con el traje de chaqueta verde con falda corta.


    Y a Silvia le gustó tanto cómo le quedaban los accesorios que le pidió con todo el morro:


    —Me quedan tan bien que me voy a quedar la chupa y las botas, si no te importa. Total, ¡Nadine ya pasó a la historia!


    —¡Fenomenal! Así ya lo tienes todo listo para cuando volvamos a repetir esto —replicó Carlos, risueño.


    —¡Tampoco te vengas arriba! No está entre mis objetivos vitales pasarme los días zampando paellas contigo.


    —Podemos comer otras cosas —dijo Carlos muy serio.


    —Ja, ja, ja, ja, ja.


    —¡No ese tipo de cosas! —se excusó Carlos, mientras Silvia estaba tronchada de risa.


    Aunque él desde luego, pensó, que estaba dispuesto a comerle lo que ella le pidiera…


    Y Silvia, para que no le quedara la más mínima duda de cuál era la motivación que la empujaba a irse a comer con él, habló:


    —Acepto tu invitación porque además de hambrienta, estoy muy perra y no tengo ganas de ir a Mercadona a comprarme la pechuga de pollo y hacérmela vuelta y vuelta a la plancha.


    Si bien Carlos prefirió quedarse con lo positivo de que iba a almorzar con ella, sonrió, se puso el casco, se subió a la moto, colocó los pies en el suelo, agarró el manillar y le pidió:


    —¡Sube!


    —Coño, ¿y por qué sonríes así?


    —¿Así cómo?


    —Así como si fueras sordo y no acabaras de escuchar que voy a comer contigo por puro interés —insistió Silvia.


    —¡Sube de una vez!


    Silvia se subió a la moto, colocó los pies en las estriberas, las manos en las asas, dejó el espacio justo entre ellos para que ni se rozaran y le indicó:


    —Ya estoy.


    —¡Me encanta! —exclamó Carlos.


    —¿Qué te encanta?


    —Que te hayas subido a la moto y no me hayas hecho el abrazo del koala.


    —¡Soy motera, tío! Y aparte de que lo último que haría en la vida sería abrazarte.


    —Tanto como eso —farfulló Carlos.


    —Lo siento, pero no soy como el resto de las tías que se mueren por ir pegadas a ti.


    Y Carlos pensó que eso era precisamente lo que le gustaba de ella, que no se parecía a nadie. Y era lo que desde siempre le traía loco…


    

  


  
    Capítulo 10


    Silvia estaba extasiada comiéndose la mejor paella que había probado en su vida, cuando de repente apareció un chico que agarró a Carlos por los hombros y le saludó muy efusivo:


    —¡Carlitos!


    Carlos le devolvió el saludo con el mismo cariño y le preguntó a Silvia:


    —¿Sabes quién es?


    Silvia miró a ese chico moreno, de uno ochenta, guapo, trajeado y con gafas de pasta negra y respondió:


    —No.


    —¿Y tú sabes quién es ella? —le preguntó Carlos al chico.


    El chico se quedó un momento mirándola, negó con la cabeza y dijo:


    —No tengo ni idea. ¿Nos conocemos?


    —Claro —contestó Carlos, divertido.


    —¿Sí? —inquirió Silvia, que habría jurado en ese mismo instante que no había visto a ese tío en su vida.


    Sin embargo, Carlos se partió de risa y luego le dijo tras dar un sorbo a su copa de vino:


    —¡Es Manolito! 


    —Ahora soy Manu —le corrigió el chico.


    —¿Manolito Blasco? —preguntó Silvia que no daba crédito porque el Manolito que ella recordaba, su compañero de clase, era un niño con cara de ratón al que sacaba tres cabezas.


    —Y ella es Silvia Suárez —le dijo Carlos a Manolito.


    Manu, que estaba igual de alucinado con la transformación de Silvia, musitó:


    —¡No te habría reconocido en la vida! 


    —Ni yo —farfulló Silvia, alucinada.


    —Lo mío sucedió de repente. Un día me desperté y dejé de ser un hobbit —contó Manu.


    —Lo mío fue un proceso lento, me costó un tiempo dejar atrás al adefesio que fui —confesó Silvia.


    —Nunca me pareciste un adefesio —afirmó Carlos.


    —Ni a mí. Eso sí, el cambio es brutal y ¡mira que Carlos ya me había advertido! —exclamó Manu que no podía dejar de mirarla alucinado.


    —O sea que habéis continuado con la amistad todos estos años… —dedujo Silvia


    —Sí. No me lo quito de encima ni con agua caliente —le contó Carlos, haciéndose el resignado.


    —Vivimos muy cerca. Vamos al mismo gimnasio. Nos solemos encontrar en los mismos sitios —habló Manu.


    —¡El otro día estaba feliz montando en bici por lo que creía que era un camino solitario y apareció Manolito! —exclamó Carlos, que siguió dándole a la paella.


    —Silvia va a pensar que sigo enamorado de ti como en el colegio, que nos tenías a todos locos. Pero lo mío ya pasó. 


    —¡Qué bien! —dijo Silvia, divertida.


    —Habría sido más fácil que Carlos me hubiera hecho caso, casarnos y tener niños. Sé que habríamos sido muy felices. Nos llevamos genial. Sin embargo, no me quedó más remedio que aceptar que lleva enamorado de ti desde la prehistoria. Y me abrí al amor, me abrí tanto que me polisaturé. Y después de un periodo de abstinencia, ahora soy el vértice de una relación con un chico bi y un chico gay que tiene pareja.


    Silvia hizo como si no hubiera escuchado lo de la prehistoria y le preguntó a Manolito:


    —¿Y qué tal?


    —Un lío de cojones.


    Y Carlos, temiéndose que Manolito agarrara la silla, se sentara, se pusiera a largar sus cuitas amorosas y le estropeara su cita con Silvia, replicó:


    —A él le encanta meterse en líos. ¿Y qué te trae por aquí? 


    —He estado almorzando con unos clientes y al llegar al despacho me he dado cuenta de que me había dejado olvidado el teléfono en el restaurante. Me he venido corriendo y ya lo tengo —respondió mostrándole el teléfono que llevaba en la mano.


    —Genial. Manolito es abogado penalista como su padre. Trabaja en su bufete y es un tío muy ocupado —le informó Carlos a Silvia—. Así que pírate de una vez, guapo —le exigió a su amigo, señalándole la puerta con la cabeza.


     Si bien a Silvia, que sabía perfectamente quién era el padre de Manolito y a qué se dedicaba, se le encendieron de pronto todas las alarmas.


    —¡Eres abogado penalista!


    —Es tan bueno como su padre —dijo Carlos, ya que la veía tan interesada en el tema. 


    —No tanto —masculló Manu ajustándose las gafas con el dedo índice.


    —Yo te digo que sí —aseguro Carlos.


    Y esa afirmación hizo que Silvia ni se lo pensara cuando Manolito le propuso:


    —El jefe es el número uno. Pero te agradezco el cumplido. Y ahora me tengo que marchar, ¿por qué no quedamos los tres la semana que viene para almorzar y nos ponemos al día?


    Carlos, que se moría por volver a quedar otra vez con Silvia, replicó al momento:


    —¿El miércoles que viene?


    Y para su sorpresa, a Silvia le faltó tiempo para decir tras dar un sorbo a su bebida:


    —¡Perfecto!


    Más que nada porque el padre de Manolito era un abogado penalista que había evitado que pisaran la cárcel personas de mucho dinero, con mucho poder y muy influyentes. 


    El señor se movía en los círculos de poder como pez en el agua, era tan admirado como temido, tenía muchísima información de todo y de todos y era experto en destrozar acusaciones.


    Y si su hijo era igual que él tenía que saberlo todo sobre Carlos. 


    Incluso esos secretos tan oscuros que solo se confían a un buen abogado penalista.


    Así que Silvia sonrió porque su venganza estaba empezando a tomar forma y ya solo quedaba esperar a quedar con Manolito, pillarle por banda a solas y tirarle un poco de la lengua hasta que desembuchara lo más grande.


    Luego, se despidieron de él, siguieron con la paella y Silvia estaba tan contenta por haber encontrado un hilo por el que empezar a tirar que le dijo:


    —Te voy a hablar un poco de Minerva…


    Carlos, que estaba feliz con ella y se le había olvidado la razón que los había convocado, farfulló disimulando su despiste:


    —Ah, sí, claro, claro. Dime ¿qué cosas le gustan?


    —Los bolígrafos BIC —respondió Silvia, con un movimiento de cejas muy gracioso.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —En serio. ¡Los adora! Los adora tanto que creo que un pack de cien bolígrafos sería el regalo perfecto para ella —opinó Silvia, al tiempo que se terminaba el plato.


    —Regalar material de oficina es muy soso —replicó Carlos, que no pensaba hacerle semejante regalo.


    —Para Minerva sería un regalazo.


    —Prefiero algo diferente. ¿Practica algún deporte? —preguntó Carlos, que también se estaba acabando el plato.


    —El judo. Y fue gracias a mí. Es que cuando me encerraron en el internado por tu culpa…


    —Ya estamos —le interrumpió Carlos, mosqueado.


    —Es la verdad. Lo siento mucho si te molesta escucharla, pero es lo que hay. Y tenía dentro tanta rabia y tanta frustración que el judo me ayudó a canalizarlas y soy cinturón negro.


    —¡Oh! —masculló Carlos, fascinado porque le pareció tremendamente sexy que practicara judo.


    Era una pasión inconfesable, pero las judocas le ponían muchísimo desde su más tierna infancia.


    Y Silvia, ajena a los pensamientos de su jefe, le siguió hablando de su afición:


    —Me lo tomo todo muy en serio. Y cuando empiezo algo voy hasta el final. Aparte de que tuve la suerte de tener un maestro muy duro y muy exigente. Luego, me vine a Madrid y aquí he continuado practicando con otro maestro que me revienta. Y Minerva, al ver el chute de energía, de buen humor y de positividad que me daba cada entrenamiento y, sobre todo, después de que una noche dejara a un tío de cien kilos tirado en el suelo, decidió apuntarse también.


    —Espera, ¿qué es eso del tío de cien kilos? ¿Te atacó? —preguntó Carlos, preocupado.


    —Era un gilipollas que conocimos una noche. Cometí el error de contarle que era judoca y me preguntó que si era capaz de tumbarle. Pobre criatura. Le dije que sí. Me pidió que se lo demostrara y le concedí el deseo. El tío se vino hacia mí, utilicé su fuerza a mi favor y le derribé en un solo movimiento.


    —Máxima eficacia. ¡Di que sí! —dijo Carlos, muerto de risa.


    —Y además dio con los piños en el suelo y perdió tres carillas de porcelana.


    Carlos estuvo a punto de escupir el arroz que tenía en la boca de la risa que le entró:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —La ignorancia es muy atrevida. Y bueno Minerva se quedó tan alucinada que al día siguiente se apuntó a judo. Ya lleva tres años y está encantada. 


    —¿Y qué más cosas le gustan? —quiso saber Carlos, que no recordaba cuándo había sido la última vez que se lo había pasado tan bien.


    —Ahora mismo lo que más le gusta es Benja —confesó Silvia, cuando por fin terminó su plato.


    —¿Benja? ¿Es un reguetonero? —preguntó Carlos, pues no le sonaba para nada.


    —Es nuestro compañero del curro, el de informática. ¡Y que no salga de aquí, por favor! Te lo he contado porque la paella me ha dejado toda loca y ni sé lo que digo. 


    —¡No te preocupes! Soy una tumba. Y fíjate qué casualidad que he quedado con Benja y otros cuantos de la empresa para ir el sábado al Silsú. 


    —Joder, tío, ¿tú no te cansas de hacer team building? —inquirió Silvia, mientras él seguía comiendo.


    —Es importante que haya buen rollo. Y además esta gente me cae genial. Les conté que había un fiestón. Vienen unos DJ muy buenos. ¡Y se apuntaron!


    Silvia no tuvo que escuchar más y le pidió en un tono que sonó a exigencia:


    —¡Invítanos a nosotras también!


    —¿Quieres? —preguntó Carlos, alucinado.


    —Yo no. Lo hago por mi amiga. Está pilladísima por Benja y creo que él también. Están a punto de caramelo. Por lo que mañana tenemos que plantarnos en esa fiesta. ¡Sí o sí!


    —¿Y conoces el local? —quiso saber Carlos, que no podía creer que también fuera a verla al día siguiente.


    —Lo conozco, pero jamás he entrado. Ya te dije que huyo de tus negocios.


    —El Silsú fue el primero que monté. ¿Y sabes por qué se llama así? —inquirió Carlos tras acabar su plato también.


    —Por el canario aquel que tenías.


    —El canario se llama Sisú. Por Zidane. Y mi local se llama Silsú y le puse ese nombre por ti.


    —¿Por mí? —preguntó Silvia que no se creía nada.


    —Sil de Silvia, Sú de Suárez.


    —Coño —farfulló Silvia, porque tenía que reconocer que estaba bien traído. Pero vamos, que no se tragaba el cuento ni de coña.


    —Si es que te me clavaste muy dentro —confesó Carlos, con la garganta tensa por la emoción.


    —Buenoooooooooo. Mejor, frena —le ordenó Silvia.


    —Es la verdad.


    —¡Ni de coña! Esto más bien tiene pinta de que una mañana de estreñimiento te pusiste a jugar con las sílabas y te salió Silsú, como te podía haber salido Colchón.


    —¿Colchón? 


    —¿Choncol? —se guaseó Silvia.


    —Joder, no me vaciles. ¡Mi local se llama así por ti!


    —No me creo que tantos años después, te acordaras de la mema a la que besaste cuando tenías trece años.


    —Estaba enamorado hasta las cachas. ¡Y no se me ha ido! —confesó Carlos.


    —¿Cómo que no se te ha ido? ¡Ni que fuera un constipado mal curado! —farfulló, tras revolverse en la silla.


    —Nunca he dejado de pensar en ti, pero es que ahora que has vuelto a mi vida, estoy más enamorado que nunca.


    Silvia soltó una carcajada, bebió un poco de vino y le pidió:


    —Anda, ¡no me jodas!


    Y, entonces, apareció un camarero de sesenta años que saludó a Carlos muy efusivo y que, después de que se lo presentara a Silvia, les sirvió dos tiramisús


    Y, ya a solas de nuevo, Carlos agarró la cucharilla y le propuso:


    —Mejor disfrutemos del tiramisú.


    —¿Es el postre que quedaba o aún te acuerdas de que el tiramisú es mi postre favorito? —preguntó Silvia tras probar el tiramisú que era un escándalo, de lo bueno que estaba.


    —¿Tú qué crees? —replicó Carlos, tras probarlo.


    —Me gusta tanto el tiramisú que hace como cinco años me fui a Treviso, donde dicen que se inventó, a ver la Copa del Mundo del Tiramisú que se celebra allí.


    Carlos se quedó estupefacto, porque el tiramisú también era su postre favorito y también estuvo en Treviso en esas fechas para ese campeonato:


    —Y yo.


    —¿Tú también fuiste a Treviso a la Copa del Mundo? —inquirió Silvia al tiempo que disfrutaba de esa exquisitez.


    —Hace cinco años.


    Y acudió al evento porque una mañana tuvo el pálpito de que iba a encontrársela en Treviso y allá que se plantó. Si bien decidió no comentárselo para que no pensara que estaba majara total. O que era un puto adivino.


    —¡Qué fuerte! —exclamó Silvia, pasmada—. Y yo que pensaba que era la única friki del tiramisú.


    —No estás sola. Y quizá te vi, pero ni te reconocí —lamentó Carlos.


    —Una noche me pareció verte, pero luego pensé que sería lo de siempre… —le contó Silvia.


    —¿Qué es lo de siempre? ¿En muchas ocasiones creías verme? —preguntó Carlos que sintió que le daba un vuelco al corazón.


    —¡No lo flipes! —respondió Silvia, parándole los carros.


    —La respuesta es sí —masculló Carlos con una sonrisa suya de las matadoras.


    Una sonrisa tal que Silvia sintió de todo por el cuerpo y le dio tanta rabia que dijo:


    —Sí, porque te odio. ¡No te montes películas!


    —No, no me las monto. Y más desde que sé que eres judoca. ¿Entonces nos vemos mañana por la noche?


    —Sí, para mover lo de Mini y Benja. No te vayas a pensar…


    Y Carlos disimuló como pudo la alegría que le dio saber que iban a verse el sábado y farfulló serio:


    —No, no… Para nada…


    

  


  
    Capítulo 11


    En cuanto llegó a su casa, lo primero que hizo Silvia fue ponerle una nota de voz a Minerva para que se fuera preparando para el fiestón del sábado.


     


    SILVIA:


    ¡Holaaaaaaaaa! ¿A qué no sabes con quién he estado comiendo? Acabo de llegar a casa y tengo muchas cositas que contarte. La principal es que mañana nos vamos a un fiestón en el Silsú, que me he enterado que va Benja. ¡Y tú no te lo puedes perder!


     


    Minerva que estaba dormitando en el sofá, se sobresaltó al escuchar el sonido de la notificación de que tenía una nota de voz, lo escuchó alucinada y escribió a toda prisa:


     


    MINERVA: 


    ¿Queeeeeeeeeeeeeeeé? ¿Has ido a comer con Carlos? 


     


    Silvia se partió de risa, agarró el móvil y grabó otra nota de voz.


     


    SILVIA:


    Ha sido algo que ha surgido de repente. Estaba recogiendo, ha aparecido él y me ha propuesto que comiéramos juntos para que le oriente con la amiga invisible. En principio, he dicho que no, porque no quiero ir con él ni a la vuelta de la esquina, pero ha pronunciado la palabra mágica y no me ha quedado más remedio que aceptar.


     


    Minerva, que estaba con una intriga que no podía con ella, escribió desaforada:


     


    MINERVA:


    ¿Qué patrabaaaaaaaaaaaaaa?


     


    Silvia se tronchó de la risa y la imaginó tan ansiosa por saber que le mandó otra nota.


     


    SILVIA:


    ¿Estamos nerviositas? ¿Eh?


     


    Minerva agarró las gafas que tenía sobre la mesa auxiliar, se las puso y escribió:


     


    MINERVA:


    Puta presbicia. Digo que ¿qué palabra mágica? ¿Polvo? ¿O paja?


     


    Silvia soltó una carcajada al leer la palabra polvo y le grabó la siguiente nota de voz:


     


    SILVIA:


    No me interesa Carlos ni para polvos ni para pajas.


     


    A lo que Minerva respondió escribiendo a toda velocidad:


     


    MINERVA:


    Pues hija, está como para hacerle de todo. Entonces, ¿cuál es la palabra mágica?


     


    Silvia tecleó con los pulgares la palabra mientras se tronchaba de risa:


     


    SILVIA:


    Paella.


     


    Minerva se quedó tan alucinada que replicó escribiendo un montón de interrogaciones y, entonces, Silvia la llamó.


    —¡Me ha invitado a comer paella! Estaba muerta de hambre y ya sabes tú lo que me pirra. No he podido decir que no. Y más a una invitación en el ¡Déjate de tonterías! a cambio de que le cuente cosas sobre ti.


    —¿Cómo que sobre mí? ¡Tía, que te dije que lo de la amiga invisible es secreto! ¡No quiero saber quién me regala! —refunfuñó Minerva.


    —Al final todo se sabe —musitó Silvia, quitándole hierro al asunto.


    —¡Todo se sabe por gente tan largona como tú!


    —Perdona, el que ha largado primero ha sido él, que me ha contado que te regala y que como no tiene tiempo de ir averiguando sobre tus gustos, porque está hasta arriba de trabajo, se ha tomado un atajo y me ha estado haciendo preguntas.


    —Y ahora me vas a contar hasta qué tiene pensado regalarme —masculló Minerva.


    —Todavía no lo tiene claro. Si necesitas algo, dímelo, antes de que te compre cualquier chorrada. A ver… ¿Cómo vas de mascarillas de pelo? ¡Por veinte pavos te puede comprar una buena!


    —Que me compre lo que quiera —dijo Minerva, que prefería la sorpresa.


    —Le he contado cositas sobre tus preferencias y le he confesado que lo que más te gusta de todo es Benja.


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeé? —gritó Minerva a la que estuvo a punto de que se le cayera el teléfono de la mano.


    —¿No decís que el amigo invisible es para conocernos mejor? —replicó Silvia, con guasa.


    —¡Pero no para que le cuentes al jefe algo que solo sabes tú! —exclamó Minerva, ofuscada.


    —Es que me ha preguntado qué que más cosas te gustaban aparte de las que ya le había dicho y he respondido con sinceridad. Lo que más te gusta es Benja, que se pensaba que era un reguetonero. Le he aclarado que era el del curro y me ha contado que le ha invitado a él y a otros de la ofi a ir mañana a un fiestón en el Silsú. Y, claro, a mí me ha faltado tiempo para pedirle que nos invite. Así que ya sabes, mañana, ¡planazooooooooooo!


    Silvia escuchó a su amiga bufar y luego gritar desesperada:


    —¡Qué lianta! 


    —Tranquila, que Carlos no va a abrir el pico. Y lo mismo que te digo que le odio, también te digo que es un tío discreto. 


    —No es como tú. ¡Menuda bocazas!


    —Jo, Mini, no te cabrees. Es que la paella actúa en mí como una especie de suero de la verdad. Estaba tan feliz después de zamparme esa delicia que me ha preguntado por lo que te gusta y solo he podido responder con la verdad.


    —¡Benja no es lo que más me gusta en la vida!


    —¿Qué te gusta más que Benja?


    —Muchas cosas.


    —¿Cómo qué? ¿Los bolis BIC?


    —Benja es una ilusión para venir contenta al curro. Y punto.


    —Una ilusión que está a punto de convertirse en un historión de amor. Y para eso tenemos que ir a la fiesta, Mini. ¡Date una oportunidad de ser felizzzzzzzzzzzzz! ¡No seas sosa, coño!


    —¡Qué ganazas tienes de ir! —replicó Minerva.


    —Lo hago por ti. Hay que dar un empujón a lo vuestro como sea —le dijo Silvia para que viera que ella todo lo hacía por una buena causa.


    —Por mí no lo hagas. En caso de ir, lo haría por ti, que te conviene quedar con Carlos fuera del trabajo para que se vayan limando vuestras asperezas. 


    —Lo nuestro no tiene arreglo. Aparte de que solo pienso en vengarme y me parece que ya sé cómo. ¡Y se va a cagar! —sentenció Silvia, poniendo una voz de mala malísima.


    —¡Ay, madre! —farfulló Minerva que no podía con la faceta justiciera de su amiga.


    —En el restaurante nos hemos encontrado con Manolito, un compañero de clase, que también estaba enamorado de Carlos y que está cambiadísimo. Bueno, pues resulta que aparte de contar que Carlos lleva enamorado de mí desde la prehistoria…


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeé? —inquirió Minerva, que dio un respingo tras escuchar aquello.


    —¡No me lo creo! Él puede decir lo que quiera: yo me ciño a los hechos. Y los hechos me dicen que pasó olímpicamente de mí. Pero lo importante es que me he enterado de que Manolito es abogado penalista como su padre, que trabaja en su mismo bufete y que el miércoles, pues hemos quedado los tres para comer, voy a sacarle toda la información sensible que pueda, en cuanto Carlos se despiste. Y con esos datos empezaré a urdir mi terrible venganza.


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Terrible venganza? ¿Qué clase de información sensible piensas recabar?


    —El padre de Manolito es el abogado penalista de gente muy importante y muy poderosa. Conoce todos los secretos de sus clientes, maneja muchísima información relevante y domina los entresijos del poder.


    —Al abogado penalista hay que contarle la verdad, como al médico.


    —¡Toda la verdad! Y Manolito, que según me ha contado Carlos, es tan bueno como su padre, debe saberlo todo sobre Carlos, puesto que me da el pálpito de que lo suyo va más allá de la amistad. Me huelo que también es su abogado penalista y que Carlos debe estar metido en asuntos bastante turbios. ¿Cuáles? ¡No lo sé! Pero el miércoles tiraré de la lengua a Manolito todo lo que pueda y no pararé hasta que descubra la verdad. ¡Y me vengue, claro!


    —¡La madre que te parió, la que estás liando! ¡Carlos es un tipo decente! Pongo la mano en el fuego por él. Además, ¿tú crees que Elena le habría vendido la empresa a un delincuente?


    —Carlos está muy bien asesorado y lo tiene todo tapado. 


    —¿Qué es todo? —preguntó Minerva, a la que no le cabía en la cabeza que Carlos se dedicara a alguna actividad delictiva.


    —Pueden ser delitos económicos, societarios, fiscales, puede estar metido en algún tema de blanqueo de capitales… ¡Qué sé yo! Pero seguro que algo hay. Y el miércoles, en cuanto Carlos nos deje un rato a solas, porque se meta en las cocinas o se ponga a hablar con su gente, voy a sacarle con mucha discreción información a Manolito.


    —Como que te lo va a contar, en el supuesto de que conozca algo turbio de Carlos. De cualquier modo, estoy segura de que Carlos es un tío íntegro.


    —Soy muy perceptiva. Y solo por su comunicación no verbal sabré si me está mintiendo o si oculta algo. Y a partir de ahí no voy a parar hasta que le saque toda la mierda.


    —Creo que lo mejor es que vayamos mañana al Silsú para que puedas hablar tranquilamente con él y te des cuenta de que no es la persona que crees —dijo Minerva para poner el punto de sensatez.


    —No me hace falta hablar nada. Voy a ir a la fiesta para que estés con Benja.


    —No va a pasar nada. Ya lo verás. Aún así, déjame el vestido negro, corto, ajustado y con hombreras de Zara, que me lo voy a poner con las botas mosqueteras.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Estás poniendo toda la carne en el asador! ¡Y eso que no va a pasar nada! —exclamó Silvia.


    —El Silsú es un sitio muy chulo al que hay que ir vestida adecuadamente.


    —¿Sabes que dice que le puso ese nombre por mí? —le contó Silvia para que viera de lo que era capaz Carlos Castillo.


    —¡Anda, pues es verdad! Sil de Silvia y Sú, de Suárez. ¡Qué mono, por favor! —musitó Minerva, que le pareció un gesto de lo más romántico.


    —¿Cómo le va a poner a su primer local mi nombre? 


    —Por lo que te ha confesado su amigo. Lleva enamorado de ti desde tiempos inmemoriales.


    —Y voy yo y me lo creo.


    —¿Qué va a ser si no, Silsú?


    —Una errata. Porque su canario se llamaba Sisú. Lo mismo encargó el rótulo y en vez de Sisú pusieron Silsú. 


    —¿Cómo va a ser una errata? —replico Minerva, convencida de que su amiga se estaba pasando de incrédula.


    —Da igual. De lo que se trata es de que es un rollo que me ha contado para que me ablande. Ja, ja, ja, ja. ¡Va listo! Y ahora te dejo que me voy a bajar a comprarme unas medias de rejilla negras.


    —Y luego soy yo la que va a poner toda la carne en el asador.


    —Necesito las medias para darle un aire punk a mi estilismo. Me voy a poner el vestido cortísimo negro de terciopelo y brillos que tiene la espalda al aire.


    —Y tus mejores bragas.


    —¡Esas mejor póntelas tú! Yo iré con las calentitas de algodón y cuello vuelto.


    Y las dos se echaron a reír…


    

  



  

    Capítulo 12


    A las dos de la mañana, Silvia estaba observando desde la barra cómo Minerva y Benja bailaban la canción Bubalu de Feid de un modo tan provocativo y sensual que estaba convencida de que les quedaban cuatro minutos y medio para que se piraran a hacerlo donde primero pillaran.


    Ella había estado también bailando en la pista con la gente del trabajo y antes habían estado sentados en una mesa con Carlos, con el que no había cruzado ni una sola palabra.


    Luego, él desapareció y no volvió a verlo hasta ese instante en que estaba en la barra esperando a que la atendieran y escuchó una voz grave, profunda y sexy detrás de ella decir:


    —Lo de estos parece que va muy bien.


    Silvia se giró, sonrió y le dijo a Carlos que estaba espectacular con un traje oscuro, con camiseta y zapatillas:


    —Me he venido para esta zona para verlo mejor. Si esto no cuaja hoy, no cuaja nunca.


    —Y ¿tú qué tal?


    —A mí no me tiene que cuajar nada —respondió Silvia, divertida.


    —Ya, lo que te preguntaba es que qué tal te lo estás pasando.


    —Hasta que has llegado tú, fenomenal.


    —¡Gracias! —exclamó Carlos, que se partió de risa.


    Silvia miró alrededor y no le costó para nada reconocer que:


    —¡Este sitio es la bomba! Me gusta todo, la decoración, las luces, la música, el sonido es alucinante…


    —El sonido es una de mis obsesiones. Los ingenieros de sonido se han ganado el cielo conmigo porque me pongo muy pelma con la búsqueda de la excelencia absoluta.


    —El sonido es de lo mejorcito. Y la animación me ha dejado flipada, los bailarines, los gogos, los camareros buenorros…


    —¿Quieres que te presente alguno? —le preguntó Carlos, que pensó que como le dijera que sí, se le iba a ir a la porra el plan que había urdido con tanto esmero.


    Silvia pensó que no tenía el cuerpo para camareros buenorros. No obstante, sí que le apetecía otra cosa:


    —No, pero sí que podías usar tu influencia para pedirme un chupito.


    Carlos respiró aliviado y decidió, antes de que la cosa se pudiera estropear, ir directamente al grano. Así que le dijo:


    —Te pido lo que quieras, lo que pasa es que te he preparado una sorpresa en uno de los reservados de arriba.


    —¿Una sorpresa? —inquirió Silvia, batiendo deprisa las pestañas.


    —¡Sin compromiso! Si no te apetece, no pasa nada.


    Sin embargo, a Silvia le despertó una curiosidad tremenda eso de que tuviera una sorpresa para ella y preguntó:


    —¿Qué tipo de sorpresa? 


    —Una sorpresa buena. Halloween ya pasó. No te voy a subir para que te pegues un susto de muerte.


    —¿Y es una sorpresa en la que vamos a estar solos los dos? —quiso saber Silvia entornando la mirada.


    —Es que para darte la sorpresa tenemos que estar los dos solos.


    Y tras decir esto, Carlos apretó las mandíbulas de los nervios que le entraron y le clavó la mirada azul cobalto a Silvia que sintió una cosa de lo más extraña por el cogote, como una especie de hormigueo.


    Y a ella le dio mucha rabia, porque no podía ser que la mirada de ese tío le hiciera aún esos estragos.


    Pero bueno, no tenía importancia, se dijo a sí misma, porque ella controlaba y no iba a cometer ningún error de principiante. De tal modo, que pensó que no pasaba nada si subía al reservado que se moría por conocer y replicó:


    —Siempre me han despertado mucha curiosidad los reservados de las discotecas. Y si te digo la verdad, nunca he estado en ninguno. Subiría por cotillear, nada más.


    —Lo tengo todo listo. Si quieres subimos ya —dijo Carlos, que tuvo que hacer esfuerzos ímprobos para disimular las ganazas que tenía de quedarse a solas con ella.


    —¿Y el chupito? —inquirió Silvia, poniendo unos morritos que hicieron que a Carlos le entraran unas ganas locas de besarla.


    Y, temiendo que su mirada pudiera delatarle, clavó la vista en el techo y masculló:


    —Arriba tengo de todo.


    —¡Pues venga! —exclamó Silvia, batiendo las manos.


    Y Carlos, que no podía creer que aquello estuviera pasando y que todo estuviera fluyendo de esa manera, repuso:


    —¿Sí?


    —¡Sorpréndeme mientras cotilleo! ¡No tengo ningún problema! —aseguró Silvia que se movió al ritmo del Bubalu que seguía sonando.


    Y se movía tan bien y estaba tan sexy con el vestido cortísimo, las medias de rejilla y los taconazos, que se le fue toda la sangre a la entrepierna y no pudo evitar que se le escapara una especie de gruñido que sonó algo parecido a:


    —¡Dios!


    —¿Qué pasa? —preguntó Silvia, que de repente le notó rarísimo.


    —¡Nada, nada! Está todo bien —mintió Carlos, porque estaba pasando algo y era muy fuerte.


    La atracción que sentía por Silvia crecía por momentos y además lo suyo no era solo sexo, es que la amaba.


    No había más. La tenía enfrente y tenía tantas ganas de hacerle el amor como de pedirle que fuera la madre de sus hijos.


    Y ella, ajena a lo que Carlos estaba rumiando, exclamó ansiosa por conocer la sorpresa que le había preparado:


    —¡Genial!


    —Sígueme, por favor. Es por aquella puerta —habló Carlos que señaló una puerta que estaba a la izquierda y se echó a andar en esa dirección.


    Silvia se fue detrás de él y, debido a la cantidad de gente que había, acabó pegadita a él, y con unas ganas absurdas de abrazarlo.


    A ver, si lo pensaba bien, tan absurdas no eran. Carlos estaba buenísimo y era normal que le entraran ganas de todo.


    Pero eso era lo último que iba pasar, pensó Silvia, justo en el momento en el que él la agarró de la mano:


    —Te cojo de la mano porque esto está petado de gente y es la única manera de que lleguemos juntos a la puerta.


    Silvia experimentó un estremecimiento más absurdo todavía al sentir la mano cálida, ancha y fuerte de Carlos agarrando la suya y farfulló con las rodillas como flanes:


    —Perfecto.


    Y Carlos con una emoción que no le cabía en el cuerpo, de ir de la mano de Silvia, se abrió paso entre la gente hasta llegar a la puerta que por fin abrió:


    —¡Es por aquí!


    Se soltaron de la mano, Carlos le cedió el paso, una luz se encendió y caminaron por un pasillo hasta el final donde había un ascensor modernísimo.


    Carlos pulsó un botón, las puertas del ascensor se abrieron y Silvia lo primero que pensó al ver el reflejo de ambos en el espejo es que hacían un parejón.


    Y le dio mucha rabia porque no sabía qué hacía pensando esa chorrada.


    Luego, entraron, él pulsó el botón de la primera planta y mientras subían Silvia se giró para comprobar que el maquillaje seguía en su sitio.


    —Estás preciosa —le dijo Carlos con la vista puesta en la puerta.


    —Tenía una ceja despeluchada —replicó Silvia, atusándose la ceja con los dedos.


    —¡Preciosa también!


    Silvia soltó una carcajada, las puertas del ascensor se abrieron, salieron y aparecieron en otro pasillo que recorrieron hasta la mitad, donde había otra puerta.


    —¡Qué misterioso todo! —exclamó Silvia, risueña, a la vez que se adentraba por el pasillo junto a él.


    —Espero que te guste el Control Zeta —replicó Carlos, que a medida que se iba acercando a la puerta del reservado se fue poniendo más y más nervioso.


    —¿Eso qué es? ¿Un chupito? —inquirió Silvia desconcertada.


    —Te voy a hacer un Control Zeta. ¿No sabes lo que es? 


    —Solo espero que no sea una postura sexual rara —farfulló Silvia que tenía los ojos como dos huevos fritos.


    Aunque lo cierto era, pensó, que Carlos estaba como para que le hiciera lo que le diera la gana. Pero ella respondió eso y Carlos le explicó divertido:


    —En el teclado se usa Control Zeta para deshacer la última acción y dar marcha atrás.


    —Me he perdido —murmuró Silvia, que no tenía ni idea de lo que estaba hablando.


    Carlos, por fin frente a la puerta del reservado, replicó justo antes de abrir:


    —Ahora lo vas a entender…


    Acto seguido, sacó una llave electrónica, abrió la puerta, la luz se encendió y le pidió a Silvia que pasara.


    Silvia entró en el reservado y por poco no le dio algo cuando vio que Carlos había reproducido el salón de la antigua casa de sus padres.


    —¡Ay, madre! ¿Esto qué es? —preguntó con el corazón que se le iba a salir por la boca.


    —Te lo acabo de decir. ¡Es un Control Zeta en toda regla! —exclamó Carlos, tras cerrar la puerta tras él.


    Silvia que estaba fascinada, habló con una emoción que hizo que hasta le temblara la voz:


    —¡Está todo! El sofá gris en ele, con los tapetes de ganchillo de mi abuela, la réplica de Los lirios de Van Gogh, la televisión de tubo, el revistero, la mesa auxiliar repleta de libros…


    —Matías ha hecho un trabajo formidable y en tan solo veinticuatro horas.


    —¿Matías? No sé quién es —musitó Silvia, que no podía dejar de contemplar aquello, asombradísima.


    —Un ex de Manolito. Es decorador de interiores. Cuando me dijiste ayer que querías venir a la fiesta, de repente, se me ocurrió esto.


    —Tú estás fatal —farfulló Silvia, con la vista perdida en la réplica perfecta del salón de su antigua casa.


    —Manolito me advirtió de que corría el riesgo de que pensaras que estaba como un cencerro. 


    —Pues sí.


    —¿Lo piensas? —preguntó Carlos, mirándola a los ojos.


    Silvia le miró también, se echó la melena hacia un lado y respondió:


    —Esto no es muy normal. Pero reconozco que el decorador ha hecho un trabajo bárbaro.


    —Le mandé un dibujo de cómo era tu salón… 


    —¡No me digas! —exclamó Silvia, que se partió de risa—. Entonces, el mérito es aún mayor porque tú dibujas con el culo.


    —Ya te digo. Pero captó la idea rápido y a las ocho de la tarde tenía montado el salón de tu casa.


    —¿Y qué es lo que pretendes con esto? —preguntó Silvia, mirándole con el ceño arrugado.


    —Hacer un Control Zeta. Me encantaría dar marcha atrás y volver al momento en que estábamos tú y yo en este salón, justo antes de que tus padres llegaran.


    —Ojalá fuera todo tan fácil y pudiera borrar lo que pasó después.


    Carlos se dirigió a un carrito de bebidas que era idéntico al que había en la casa de los padres de Silvia, abrió una botella de dos litros de cola de marca blanca con la que rellenó medio vaso de plástico y luego abrió otra de naranja con la que acabó de colmarle el vaso. 


    Después, se sirvió él mismo otro vaso del mejunje y con él se acercó a Silvia:


    —Toma. Tu favorito.


    —Ja, ja, ja, ja. Hace unos cuantos años que no tomo guarricola con guarrinaranja. Y encima calentorro… —dijo Silvia, que cogió el vaso que él le tendía.


    —Como el que nos tomamos aquel día, que nos quedamos enseguida sin hielo.


    —Sin hielo y sin nada. Porque todas las guarribebidas que compramos volaron en un tris —recordó Silvia, y se percató de algo importante.


    Estaba recordando ese momento que se suponía que le había destrozado la vida, pero por primera vez no estaba sintiendo rabia, ni ira, ni resentimiento.


    Al contrario, estaba sintiendo una especie de nostalgia bonita que la dejó descuadrada. 


    Si bien la cosa no quedó ahí, porque acto seguido Carlos confesó con la mirada brillante:


    —Aparté las dos botellas para nosotros, te pasé tu vaso y sentí que no iba a ser más feliz en la vida.


    —¿Qué dices? —murmuró Silvia con el corazón bombeándole muy deprisa.


    —En serio. Sentí que me iba a explotar el corazón y que, por muchas cosas que me pasaran en la vida, nada iba a superar ese momento.


    Y Carlos dijo aquello con tanta verdad que cualquiera le habría creído menos ella, que dio un buen trago al mejunje y le advirtió porque no iba a permitir que jugara con sus sentimientos:


    —A ver, si lo que pretendes con este teatrillo es que te perdone, te adelanto que no lo voy a hacer.


    —Lo que pretendo es que te sientes en el sofá, como aquella noche, y que volvamos a revivirla…


    


  



  
    Capítulo 13


    —Me voy a sentar, porque me he puesto estos tacones que costaron ocho euros en un mercadillo y tengo los pies destrozados.


    —Son muy bonitos.


    Silvia se sentó en el sofá, levantó una pierna, movió el pie de un lado a otro y dijo:


     —Dan el pego, pero…


    Silvia no pudo terminar la frase porque escuchó el tono que le notificaba que acababa de recibir un wasap.


    —Es tu teléfono —masculló Carlos, que estaba cardiaco perdido con el movimiento de la pierna enfundada en las medias de rejilla que llevaban toda la noche disparándole la imaginación.


    Silvia sacó el teléfono móvil que tenía en el bolso y comprobó que el mensaje era de Minerva.


     


    MINERVA:


    Tía, ¿dónde andassssssssssss? ¡No te veo! 


     


    SILVIA:


    Estoy en un reservado con Carlos que me quiere hacer un Control Zeta. Ya te contaré. Y tú, ¿qué tal?


     


    MINERVA:


    ¿Eso qué es? Cuentaaaaaaaaaaaaa.


     


    SILVIA:


    Cuenta tú, que vaya noche de frotamientos que llevas.


     


    MINERVA:


    No podemos más. Nos vamos a ir a mi casa.


     


    SILVIA:


    ¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeé? ¡Lo sabía!


     


    MINERVA:


    Me tengo que ir, nos vamos informando. ¡Y que vaya bien el Control Zeta!


     


    Silvia guardó el teléfono otra vez en el bolso y Carlos le preguntó temiendo que le hubiera surgido algo por lo que tuviera que irse:


    —¿Todo bien?


    Silvia sonrió de oreja a oreja, asintió y le dijo juntando los dedos índices de la mano:


    —¡Mini se ha liado con Benja y se van a seguir con el perreo en su casa! Pero yo no te he contado nada y si te lo he contado es porque la guarribebida tiene un efecto de suero de la verdad en mí.


    —Tranquila que queda entre nosotros. Y volviendo a lo que estábamos, aquella noche te pedí que te sentaras y me fui a poner música en el portátil de tu padre.


    Silvia se percató entonces de que había un ordenador portátil sobre la mesa de comedor para seis y le informó:


    —¿Sabes que en la fiesta alguien se trajo una perra y que se meó en el ordenador portátil de mi padre justo antes de que todos salierais por piernas?


    —Jo, jo, jo, jo.


    Silvia contrarió el gesto y replicó muy cabreada:


    —Qué gracioso, ¿verdad?


    —Fue Nerea la que le pidió a Lola que llevara a su perra —le aseguró Carlos.


    —Tío, no. ¡No inventes!


    —Es lo que me contó Lola.


    —Uf. No me lo creo. Y me da igual. Lo importante es que la meada fue el remate. El ordenador murió y mi padre perdió un montón de documentos importantes de su trabajo.


    —Lo siento. Aunque yo… —se excusó Carlos.


    —¡Tú tuviste la culpa por organizar la fiesta! —bufó Silvia, ofuscada.


    —Tuvimos la mala suerte de que tus padres llegaran antes de tiempo.


    —¡Y que tú hubieras metido a cien vándalos en mi casa!


    Carlos, que solo quería enmendar aquello, le pidió señalando el portátil:


    —Silvia, ¿me dejas hacer el Control Zeta? 


    —¿Vas a poner la canción? —inquirió Silvia, que empezó a ponerse absurdamente nerviosa.


    —La misma que puse esa tarde…


    Carlos se dirigió hacia la mesa con el corazón que se le iba a salir por la boca, pero es que Silvia estaba como él.


    Y no era porque se hubiera adueñado de ella la rabia o el odio o cualquier otra emoción negativa. No. Estaba así porque se estaba emocionando de recordar su primer beso. Y farfulló, desbordada por lo que estaba sintiendo:


    —Jo, tío. ¿De verdad?


    —¿Ya no te gusta? —preguntó Carlos, que pensó que también era comprensible que hubiera cogido una tirria tremenda a la canción.


    Pero no. Porque Silvia reconoció con una sinceridad absoluta:


    —Sí, me sigue gustando.


    Le seguía gustando tanto que se la ponía siempre que necesitaba recordarse que en alguna parte tendría que haber alguna persona para ella.


    Y eso que estaba genial sola, pero a veces echaba de menos no tener un amor y se ponía esa canción.


    Y de pasada también se acababa acordando siempre de Carlos, pero no porque le echara de menos.


    O eso creía.


    —Esa tarde puse esa canción para ti y solo para ti —dijo Carlos, con una emoción que no podía con ella.


    —Ya —masculló Silvia, en un tono que sonó a que no se lo creía para nada.


    —Es verdad. Llevaba toda la tarde deseando que nos quedáramos por fin a solas y que pasara esto…


    Carlos buscó en YouTube la canción, dio al play y volvió junto a Silvia que no podía creer que aquello estuviera pasando:


    —¡La madre que te parió! ¡Está sonando Princesa de Bisbal!


    —Sabía lo importante que era esa canción para ti y yo quería que sonara en ese momento tan especial para ambos. Y me senté a tu lado…


    Carlos se sentó junto a ella y se colocó de lado, como aquella tarde, y Silvia le miró con una mezcla de estupor y de pánico y exclamó:


    —¡No me fastidies que ahora también te vas a poner a cantar!


    Carlos asintió, dejó su bebida en el suelo, carraspeó un poco y cantó como cuando tenía trece años:


    —Qué milagro tiene que pasar para que me ameeeeeeeeeeeeeees…


    —Dios, ¡cantas peor todavía! —exclamó Silvia muerta de risa, tras dejar la bebida también en el suelo y taparse los oídos.


    Si bien Carlos siguió cantándole la canción, sintiendo en lo más profundo del corazón cada palabra que pronunciaba, hasta que llegó al estribillo donde no pudo desafinar más:


    —Y sabes que eres la princesaaaaaaaaaaaa…


    Silvia sin parar de reír, le exigió lo mismo que aquella tarde…


    —¡Para, por favooooooooooooooor!


    Carlos siguió cantando, mirándola de esa manera tan intensa que ella se estremeció entera y, como pasó la otra vez, a Silvia no le quedó más remedio que agarrarle de los hombros y plantarle un beso en la boca para que se callara.


    —¡Dios! —musitó Carlos, con los labios pegados a los de ella.


    —Como aquel día, no me has dejado otra opción —reconoció Silvia, que estaba deseando besarle de nuevo.


    —Y como aquel día me muero por besarte —confesó Carlos, con las mismas ganas que ella.


    —Te morías por besar a quien fuera y me tocó a mí porque fui la primera que pasó por allí —replicó Silvia, pues para ella eso fue lo que en realidad sucedió. 


    Sin embargo, Carlos negó con la cabeza, sin dejar de mirarla y aseguró:


    —Solo quería besarte a ti. Y ahora igual.


    —Ja, ja, ja, ja. —Silvia soltó una carcajada, porque solo se lo podía tomar a risa.


    —Es cierto. Ni antes ni ahora me interesa nadie más que tú —repuso Carlos con una sinceridad que habría convencido a cualquiera menos a ella. 


    —¡No hace falta que me cuentes rollos! —le pidió Silvia para que se ahorrara la interpretación.


    —Joder, Silvia, por favor, ¡te estoy diciendo la verdad! —musitó Carlos, desesperado, al tiempo que seguía sonando de fondo la canción.


    Y Silvia que ya solo quería una cosa, le miró a la boca, después a los labios y musitó:


    —No quiero escuchar ninguna de tus verdades, tan solo quiero que me beses.


    Carlos le clavó la mirada, sintió de todo por el cuerpo, la besó en la boca, ambos cerraron los ojos, entreabrieron los labios, las lenguas salieron al encuentro la una de la otra y se enredaron hasta que se quedaron sin aliento.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Carlos, que estaba deseando seguir con aquello.


    —Mis padres no van a entrar por la puerta —bromeó Silvia, que estaba igualmente loca por seguir.


    —Yo no los he llamado. Y aquel día tampoco —le aclaró Carlos, por si acaso se le había pasado por la cabeza.


    —Ya sé que tú no los llamaste. Mi madre se indispuso, volvieron antes de lo previsto y me pillaron besando a un chico en el sofá.


    Carlos se quedó mirándola emocionado y masculló con una sonrisa enorme:


    —Al mismo chico que tienes enfrente.


     Silvia pensó que en la vida había visto una sonrisa tan bonita como esa y se le escapó un suspiró que le dio tanto coraje que dijo ofuscada:


    —Ya no tengo nada que ver con aquella niña que estaba muerta de amor por ti.


    Carlos, en cambio, pensó que seguía siendo el mismo niño que perdió la cabeza por ella y repuso con pena:


    —Ahora estás muerta de odio.


    Silvia asintió, se mordió el labio inferior y reconoció mirándole a la boca que se moría por besar otra vez:


    —Y de deseo.


    Carlos tragó saliva, la miró a los ojos con la mirada encendida por el deseo también y masculló con una erección escandalosa entre sus piernas:


    —Yo también te deseo y me encantaría que algún día dejaras de odiarme.


    —Lo pasé tan mal…


    —¿Y cómo crees que lo pasé yo? —replicó Carlos, porque él también pasó lo suyo.


    —¿Te vas a comparar conmigo? ¿Tú has pasado alguna Navidad en un internado suizo? —inquirió Silvia, ofuscada.


    Y, aun a riesgo de que Silvia creyera que además de un mentiroso era un cursi de pelotas, respondió:


    —Sé lo que es pasar la Navidad sin ti. Una tras otra. Aunque con mi mente y mi corazón me conectaba contigo para que me sintieras.


    —No debía ser muy potente la energía con la que te conectabas porque jamás te sentí —masculló Silvia, entre risas.


    —Pues yo sí —aseguró Carlos, muy serio.


    —¿Tú me sentías? —inquirió Silvia, abriendo mucho los ojos.


    —Yo sentía cuando pensabas en mí. Y yo te pedía que aguantaras que pronto íbamos a estar juntos. Y aquí estamos —replicó Carlos con una sonrisa matadora.


    Una sonrisa que podía derretir a cualquiera menos a Silvia, que le dijo todo lo borde que pudo:


    —Pronto. Ja, ja, ja, ja. ¡Solo hemos tenido que esperar catorce años! Y porque ha dado la casualidad de que has comprado la empresa en la que trabajo que si no…


    Sin embargo, Carlos apretó fuerte las mandíbulas y le confesó:


    —No ha sido una casualidad.


    —¡Venga ya! —exclamó Silvia, dando un respingo en el asiento.


    —Sé que diga lo que diga no me vas a creer —habló Carlos, que lo tenía más que asumido.


    —Por supuesto que no.


    Si bien, aunque Carlos lo tenía asumido, no pensaba tirar la toalla y le confesó:


    —Pues yo te digo que la principal motivación para comprar la empresa fue que tú trabajas en ella.


    —Ay, ¡qué me meo! —exclamó Silvia, doblándose de la risa.


    —Me niego a creer que sea una casualidad que hace poco descubriera en qué compañía trabajas y que al poco la dueña me confesara que quiere vender. 


    —Oh, sí, claro. ¡Es una señal del destino! —canturreó Silvia, haciendo aspavientos con las manos.


    —Para mí sí —aseguró Carlos, convencido.


    —No creo en esas pamplinas. Aparte de que compraste porque era un buen negocio. ¡Ni más ni menos! 


    —Es un buen negocio, pero no hay nada comparable al sueño de volver a besarte —confesó Carlos, con una emoción que no le cabía en el cuerpo.


    No obstante, Silvia no se conmovió lo más mínimo y reconoció también:


    —Cuando Elena me confirmó que te había vendido la empresa solo pensé en una cosa.


    —Venganza —dijo Carlos sin perder la sonrisa.


    —¿Y te da risa? —preguntó Silvia, ofuscada.


    —Estoy feliz de que estés aquí. Llevo tanto deseando que esto suceda… ¿Tú sabes lo que tuve que reprimirme para no llamarte el día en que me enteré dónde trabajabas?


    —Hiciste bien en reprimirte, porque te habría mandado a la porra —mintió Silvia, porque jamás lo habría hecho.


    —Lo sé. Por eso decidí esperar a que llegara el momento oportuno y mientras tanto saber de ti a través de Elena. Siempre que nos veíamos le preguntaba por ti de forma sutil y discreta. O eso creía, porque un día se mosqueó tanto que me preguntó que qué me pasaba contigo. Y le conté todo…


    —¿Le contaste a Elena que acabé en un internado por tu culpa? —replicó Silvia, retándole con la mirada.


    —Le conté mi versión de la historia y le pedí que no te dijera nada.


    —Ella conoce la historia por mí. ¡Y desde luego que la historia contada por mí se ajusta mucho más a la realidad que la tuya! —exclamó Silvia, que no estaba dispuesta a tragarse sus cuentos.


    —Elena conoce las dos versiones y siempre me dice que todo se arreglará cuando nos sentemos a hablar de verdad.


    —No hay nada que arreglar —aseguró Silvia, clavándole la mirada.


    Carlos soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y, a pesar de que Silvia le estuviera mirando con tanta dureza, decidió aferrarse a la magia de lo que estaba sucediendo en ese mismo instante:


    —De momento, estamos otra vez en el mismo punto en que todo se quedó suspendido aquel día.


    Sin embargo, Silvia frunció el ceño y le dijo con la mirada cargada de tristeza y de rabia:


    —Desengáñate de una vez, Carlos, nada volverá a ser como antes.


    —Va a ser mejor, porque para empezar nadie va a entrar por esa puerta y tenemos toda la noche por delante.


    Y tras decir esto, Carlos la miró con tanto deseo y ganas que Silvia sintió una punzada de placer en su sexo. Y le miró, seguramente, con las mismas ganas con que él se la estaba comiendo con la mirada.


     Era absurdo negarlo, la química y la atracción eran brutales. Así que replicó:


    —En esto estoy de acuerdo contigo. Tenemos mucha noche por delante…


    Y tras decir esto, Silvia recortó la distancia que separaba ambas bocas, le besó en los labios, empujó con la lengua, ambas se enredaron y el beso se desató hasta volverse tan húmedo y tan loco que Silvia acabó tumbada en el sofá sobre él…


    

  


  
    Capítulo 14


    La canción terminó, el reservado se quedó en silencio y tras besarse otra vez, Carlos le habló:


    —Si esta es la forma que tienes de vengarte, véngate cuanto quieras.


    Silvia, que estaba sintiendo el bulto enorme de la entrepierna presionando contra su sexo, masculló:


    —¿Qué dices?


    —Castígame con tus besos —le pidió Carlos.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —¡Dame duro, mami! —dijo él, con guasa.


    —¡Tú sí que estás duro!


    —Besas como nadie, ¿cómo quieres que esté?


    —Odio los topicazos —farfulló Silvia.


    —No es un topicazo. Tú eres la única a la que he dicho que besas como nadie.


    Silvia le mordisqueó el labio inferior, se abrió paso con la lengua y se volvieron a besar apasionados. Después, Silvia reconoció con una excitación que no podía con ella:


    —Tú también besas como nadie, pero eso no significa nada.


    —Ah, ¿no?


    —Es sexo y ya está —zanjó Silvia.


    —Eso será para ti. Para mí esto es mucho más que sexo.


    —Tío, que no hace falta que hagas un papelón —le pidió Silvia, para que se ahorrara el teatro.


    —Te estoy diciendo lo que siento, estoy igual de emocionado que cuando tenía trece años. ¡O incluso más!


    Silvia negó con la cabeza y precisó, pues para ella lo que estaba sintiendo Carlos tenía otro nombre:


    —Lo que estás es cachondo perdido.


    —Eso también. Pero el corazón me está diciendo cosas que se me tienen que estar saliendo hasta por los ojos. Mírame, que seguro que puedes leerlo —le pidió Carlos, mirándola fijamente.


    —Ay, por favor, ¿qué se te va a salir por los ojos? ¿Las lentillas? —repuso Silvia muerta de risa.


    —¡No uso lentillas! Veo de puta madre. Joder, Silvia, mírame, ¿no ves en mis ojos todo el jodido amor que siento por ti? —inquirió Carlos, exasperado.


    —¿Y sientes ese amor así de repente? —replicó Silvia, guaseándose.


    —¡Lo llevo sintiendo desde los seis años, pero fue a los trece cuando tú quisiste ser mi amiga y…!


    —¡Cállate y mejor bésame! —le exigió Silvia, que no estaba dispuesta a seguir escuchando una chorrada más.


    Carlos la besó desesperado, recorriendo con las manos la espalda suave de Silvia que llevaba al aire.


    Después, le desabrochó el vestido al tiempo que la besaba en el cuello y en las clavículas.


    Entonces, Silvia gimió de placer y se incorporó lo justo para que el vestido cayera y se quedara con la mitad del cuerpo desnudo.


    Carlos se quedó fascinado ante la contemplación de los pechos perfectos de pezones durísimos y masculló:


    —No llevas nada. Ni pezoneras. Joder, me encanta. ¡Eres preciosa!


    —Tampoco hace falta que pongas cara de que has visto a una diosa de pechos perfectos con los pezones disparados. Tengo unas tetas de lo más normales.


    —Eso lo dirás tú. Opino que son perfectas.


    Y tras decir esto, Carlos le acarició los pechos con las manos y la miró con una cara mezcla de vicio y amor que a Silvia se le escapó un:


    —¡Dios!


    Carlos siguió acariciándola, luego empezó a estimularle sutilmente los pezones que finalmente se llevó a la boca.


    Silvia le revolvió el pelo con las manos mientras él no paraba de darle mordisquitos en los pezones, de soplarlos, de chuparlos, de lamerlos y de acariciarla por todas partes.


    Luego, deslizó las manos por las piernas muy despacio hasta terminar en los tobillos y le dijo:


    —Llevo desde que te he visto deseando hacer esto.


    Y Carlos le levantó la pierna enfundada en las medias de rejilla y ascendió a besos y lengüetazos desde el tobillo hasta el vértice del sexo de Silvia que tomó con la boca.


    Acto seguido, hizo lo mismo con la otra pierna, pero esta vez cuando llegó al pubis lo que hizo fue arrebatarle las medias después de que Silvia se liberara de los zapatos de un par de puntapiés.


    Tras esto, Carlos dejó las medias en el suelo y Silvia le advirtió:


    —Llevo las bragas menos sexis del mundo. No estaba en mis planes tener sexo esta noche.


    —Da igual lo que lleves. Me pones hasta con un saco.


    Carlos le bajó el vestido y las braguitas que acabaron enroscadas en los tobillos de Silvia y finalmente se deshizo de ellos.


    Y ya completamente desnuda, Silvia le quitó la chaqueta a la vez que le decía:


    —No es justo que yo esté sin ropa y tú no.


    Silvia le despojó de la chaqueta que acabó también en el suelo y por poco no le dio algo cuando le vio con la camiseta que le marcaba todo.


    —¡Joder!


    —¿Qué pasa? —preguntó Carlos, sin saber bien por qué Silvia había proferido ese exabrupto.


    —¡Vaya cuerpazo que has echado!


    —Hago bastante ejercicio y me cuido —reconoció Carlos, sin darle más importancia.


    —Se nota. Nunca te había visto en camiseta ceñida y estás como para mojar pan.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Pero voy a seguir odiándote igual por muy buenorro que estés. ¡No te hagas ilusiones! —le advirtió Silvia.


    Y dicho esto, le quitó la camiseta y se quedó alucinada con el torso en forma de V más perfecto que había visto en su vida. 


    —No me quites la esperanza. Sé buena —le pidió Carlos con una cara de diablo tremenda.


    —¡Madre mía! ¡No te falta de nada! —masculló Silvia que no podía apartar la vista de ese cuerpazo impresionante, de espalda ancha, cintura estrecha y fuerte, hombros potentes y todo marcadísimo: pectorales, bíceps, abdominales…


    —A ti sí que no te hace falta de nada —habló Carlos, que la pegó contra él y la besó en la boca hasta que se quedaron boqueando.


    Luego, Silvia recorrió el torso con las manos, después con la lengua y justo cuando empezó a desabrocharle el cinturón, él se incorporó, se apartó de ella y se sentó en el suelo:


    —¿Qué haces? —preguntó Silvia, excitadísima.


    Él le lanzó una mirada lobuna, le abrió las piernas y le respondió con una voz profunda que a ella le puso más todavía:


    —Tengo una urgencia absoluta de algo.


    Y tras decir esto, le lamió la cara interna del muslo hasta llegar justo ahí.


    —¡Diosssssssssss! —exclamó Silvia.


    Y gimió al sentir la calidez de la boca de Carlos sobre su sexo y luego la lengua que empezó a recorrerla con pericia, al tiempo que ella le acariciaba el pelo, el cuello y la espalda.


    Carlos sabía perfectamente lo que hacía y lo hacía tan bien que Silvia pensó que como siguiera así no iba a tardar demasiado en correrse.


    Luego, cambiaron de postura, Carlos se tumbó en el sofá y le pidió a Silvia que colocara el sexo sobre su cara.


    Y ella, de solo escuchar que quería hacerle un facesitting creyó que se corría.


    Seguidamente, gimió de anticipación, y temblando de puro deseo, se colocó de rodillas con las piernas a ambos lados del cuerpo de él, apoyó las manos en el reposabrazos y finalmente acercó el sexo a la boca hambrienta de Carlos.


    Él comenzó a estimularla con la lengua, con los labios, con los dientes, mordiendo, absorbiendo, chupando y haciendo que Silvia se volviera absolutamente loca de placer.


    Y además ella tenía el control, pues con los movimientos de las caderas regulaba la intensidad y la presión hasta adaptarla a lo que necesitaba en cada momento.


     Y cuando ya creía que aquello no podía superarse, él empezó a penetrarla con la lengua, una y otra vez, hasta que, de la fricción de la nariz contra el clítoris, Silvia acabó sucumbiendo a un orgasmo que la hizo estallar en mil pedazos.


    Luego, cayó exhausta junto a él, que la abrazó, le devoró la boca y le entraron tantas ganas de confesarle que la amaba que tuvo que morderse los labios para no decirlo.


    Si bien su mirada le traicionó, porque con los ojos le estaba diciendo lo mismo…


    —¿Por qué me miras así? —le preguntó Silvia, con el corazón desbocado y la respiración jadeante.


    —Porque no puedo mirarte de otra forma —dijo él sintiendo tanto amor que el pecho iba a explotarle.


    Silvia suspiró de un modo que ella encontró absurdo y le recordó al tiempo que descendía con la mano hasta el bulto enorme de la entrepierna.


    —Solo es sexo.


    A continuación, le desabrochó por fin el cinturón, le desabotonó el pantalón, coló la mano por dentro del calzoncillo y palpó la erección más grande que había conocido en su vida.


    —Yo sé lo que siento. Y no es solo sexo —gruñó Carlos que además de sentir por ella, se moría por follarla hasta que gritara su nombre.


    —Es enorme… —musitó Silvia, con unas ganas infinitas de tenerlo dentro de ella.


    Y tras decir esto, descendió a besos y lametones hasta la erección que se metió en la boca para devolverle el placer que él le había dado.


    Y así estuvieron un rato, hasta que Carlos ya no pudo más, la agarró por los hombros y tiró de ella para besarla con una desesperación infinita.


    Luego, se descalzó, se quitó los calcetines, se liberó del pantalón y los calzoncillos y, ya desnudo, se fue a coger un condón que tenía en el bolsillo de la chaqueta que estaba en el suelo.


    Y entonces Silvia pudo percatarse del tremendo culo que tenía Carlos y se quedó sin aliento.


    —Joder.


    —¿Estás bien? —preguntó Carlos, mientras abría el condón.


    —Estoy flipando con tu culo —respondió Silvia, que para qué iba a andarse con tonterías. 


    —¿Te gusta? —replicó Carlos con una sonrisa irresistible.


    Tan irresistible que Silvia no pudo evitar que se le escapase un:


    —¡Ay!


    —¿Eso qué es? ¿Un sí o un no? —replicó Carlos divertido a la vez que se enfundaba el condón.


    —Salgo bastante y lo tuyo no abunda —respondió Silvia recreándose la vista con ese monumento de tío—. Debes ser de los pocos solteros que quedan guapos, con culo, pollón y lengua que sabe lo que hace. Imagino que las tendrás a todas locas…


    —No tengo ni idea. Yo solo quiero volverte loca a ti.


    —Me he corrido como una perra, pero…


    —Nunca vas a dejar de odiarme —le interrumpió Carlos, para que viera que le había quedado claro.


    —Exactamente —repuso Silvia con una sonrisa que a Carlos le aflojó todo, menos una cosa que no podía estar ya más dura. 


    —Pues quiero follarte con todo el amor que tengo en mi corazón.


    —¡Déjate de amor y de corazones! ¡Y fóllame sin más! —exigió Silvia.


    Y Carlos, con el condón puesto, se acercó a ella, la agarró por la muñeca, tiró de ella para que se pusiera de pie y, de la mano, la llevó hasta la mesa.


    Carlos se colocó detrás de ella, le mordió el cuello y luego le susurró al oído:


    —Me vuelve loco tu olor.


    —Y a mí el tuyo.


    Silvia notó como la erección durísima se le clavaba en las nalgas y luego él le preguntó:


    —¿Te gustan las nalgadas?


    Silvia estaba tan excitada que solo pudo responder una cosa:


    —A ver.


    Carlos le acarició las nalgas que encontró perfectas y luego le dio una palmotada que a Silvia le gustó tanto que echó el tronco hacia delante y apoyó los antebrazos en la mesa, porque ya no podía más.


    Necesitaba sentirle muy dentro y no tuvo ni que decirlo, porque él le leyó el pensamiento.


    Se colocó detrás de ella, tanteó la entrada, le acarició la vulva empapada con la otra mano y la penetró así, desde atrás.


    Silvia gritó y arqueó la espalda al sentirse absolutamente llena.


    —¿Estás bien? —quiso saber Carlos, sin dejar de estimularle el clítoris.


    Silvia asintió con un pequeño jadeo y luego le dijo estremecida de puro placer:


    —No lo hago desde hace un montón. La última vez que follé fue con mi ex que la tenía como un cacahuete.


    —¡Eso que te has quitado! —exclamó Carlos, divertido.


    —Pues sí. ¡Ese regalo que se lleva la pirada que se ponía mis sujetadores!


    —Que los den. Y tú, tranquila, que seré cuidadoso.


    Carlos volvió a entrar y a salir, Silvia se aferró fuerte a la mesa y musitó al volver a tenerle dentro:


    —¡Dios!


    Y Carlos sintió que la conexión con ella era tan brutal que masculló:


    —Esto es demasiado fuerte.


    Silvia se mordió los labios y no le quedó más remedio que asentir porque la experiencia estaba resultando igual de intensa y de fuerte para ella. Y luego le pidió de un modo que sonó a pura exigencia:


    —¡Fóllame!


    Carlos empezó a hacérselo y poco a poco fue aumentando la intensidad y la profundidad, hasta que llegó un punto en que Silvia necesitó mucho más.


    Y lo que hizo fue cruzar los tobillos, para contraer así más aún los músculos vaginales y que Carlos la sintiera con más intensidad.


    —Joder, ¡cómo me aprietas! —farfulló Carlos, maravillado.


    Y siguió haciéndoselo más duro y más implacable y luego cambiaron de postura.


    Carlos se sentó en el sofá, ella lo hizo a horcajadas sobre él, que tras tantear de nuevo la entrada se hundió hasta el fondo de una embestida seca.


    Silvia gritó de nuevo al sentirle de ese modo tan intenso y comenzó a cabalgarle con los movimientos de caderas más increíbles que Carlos había conocido en su vida.


    Y todo sin dejar de besarse, de acariciarse y de llenar la atmósfera de gemidos, de jadeos y de palabras obscenas.


    Luego, Silvia quiso sentirle más todavía, por lo que colocó las manos alrededor del cuello de Carlos y las piernas sobre los hombros fornidos, él le agarró de la espalda para sostenerla y siguieron haciéndolo desatados.


    Y así estuvieron hasta que Carlos deslizó una mano hasta el clítoris hinchado y solo tuvo que estimularlo un poco para arrancarle un orgasmo brutal que él sintió perfectamente.


    Y ya no pudo aguantar mucho más, la besó en la boca, la miró sintiendo que el corazón le iba a explotar y tras penetrarla unas cuantas veces más se corrió gritando el nombre de Silvia…


    

  


  
    Capítulo 15


    Después se tomaron unos chupitos y estuvieron de risas hasta que volvieron a la carga y Silvia acabó empotrada contra la pared de la que colgaba el cuadro falso de Los lirios que terminó en el suelo.


    Y exhaustos ya, se tumbaron en el sofá, donde se quedaron dormidos hasta que a las siete de la mañana Silvia despertó en los brazos del desgraciado que le había destrozado la vida y decidió salir corriendo de allí.


    Con mucho cuidado, recuperó las prendas que estaban dispersadas por el suelo, se vistió, agarró el bolso y salió del reservado con los tacones en la mano para no hacer ruido.


    Se los puso en el pasillo, para su más horrible tormento, y bajó corriendo por las escaleras para salir cuanto antes de allí.


    Acto seguido, abrió la puerta por la que había entrado, atravesó la sala donde estaban solo los trabajadores de la limpieza que la saludaron muy simpáticos, cogió el abrigo del ropero y abandonó por fin la discoteca tras comprobar en la aplicación del teléfono que al autobús 146 le quedaban tres minutos para pasar.


    Así que se fue a toda la velocidad que pudo con sus malditos tacones plasticosos hasta la parada que estaba en la esquina, arrebujada en su abrigo porque además hacía un frío espantoso y chispeaba.


    Menos mal que al momento vio aparecer al 146 que iba hasta arriba de gente que venía de fiesta como ella y, como pudo, se abrió paso hasta el fondo del autobús, donde se quedó de pie junto a una chica dormida que no tenía pinta de ponerse a potar en cuanto vinieran tres curvas seguidas.


    Y, entonces, sonó su teléfono y lo sacó del bolso convencida de que era Carlos para saber dónde se había metido, pero no.


    Era Minerva.


     —¡Holiiiiiii! ¿Qué tal todo, nena? ¿Puedes hablar? Me he levantado para ir al cuarto de baño y he visto que estabas en línea —susurró Minerva a la que costaba muchísimo escucharla.


    —Voy en el 146 de camino a casa.


    —¿Y qué has hecho con Carlos?


    —Le he dejado sobando después de follar lo más grande en un sofá idéntico al que tenían mis padres en su antigua casa —respondió Silvia, también entre susurros.


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeé? —replicó Minerva, a punto de que se le cayera el teléfono de la mano.


    —Eso era el Control Zeta. Una marcha atrás.


    —¿Cómo que una marcha atrás? ¿Qué dices, tía? ¿Has follado haciendo la marcha atrás? —inquirió Minerva, que no podía creer lo que estaba escuchando.


    —¡Cómo se te ocurre! El Control Zeta que me ha hecho ha sido una vuelta atrás en el tiempo. Ha recreado el salón de la casa de mis padres en el reservado de la discoteca y me ha puesto la misma canción que sonó cuando nos besamos aquella noche.


    —¡Qué romántico, por favor! Y con lo que te gusta Princesa de Bisbal que siempre nos torturas con ella en los karaokes.


    —Tú no sabes lo que es cantar mal hasta que le escuches a él. Lo suyo es tan horrible que le tuve que besar para que se callara. No me quedó otra. ¡Igualito que la otra vez!


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Tú no le has besado para callarle ni antes ni ahora! Le besas porque te gusta más que comer con los dedos.


    —Me gusta. No te lo voy a negar. Y más después de lo que he visto esta noche. Tiene un cuerpazo que te corres solo de verlo, por no hablar de lo otro —masculló Silvia, que bajó la voz.


    —¡Cuánto me alegro, tía! —exclamó Minerva, que seguía susurrando para que Benja no se despertara—. Después de aquella triste minipolla, el destino tenía que compensarte con una buena supertranca. 


    —¡Y la de cosas que sabe hacer con ella! Y no te cuento la lengua que tiene…


    —¡Te ha hecho ver a Dios! —habló Minerva, muerta de risa.


    —Voy en el autobús. No esperes más detalles —replicó Silvia, riéndose también.


    —¿Le has perdonado entonces? —dedujo Minerva.


    —¿Yo?


    —Supongo que como habéis vuelto a reproducir la noche fatídica y habéis acabado follando, el pasado ha quedado reparado y solo te queda perdonar y ¡seguir follando!


    —No te equivoques. El pasado no ha quedado reparado de ninguna manera. Tenemos una atracción muy grande, nos hemos enrollado y ya está. Jamás voy a olvidar la que me lio con la puta fiesta y que luego ni se dignó a mandarme ni una triste tarjeta navideña a mi siniestro y frío internado suizo.


    —Él te ha pedido perdón, te ha dicho que no invitó a tanta gente a tu casa, que te estuvo escribiendo y luego buscándote hasta que te encontró en LinkedIn —le recordó Minerva.


    —¡Y agárrate que también dice que por eso compró la empresa!


    —No lo dudo.


    —¡No le creo! —exclamó Silvia, ofuscada—. Es un cuentista de primera. Me está vendiendo estas burras porque me necesita en la empresa. Ni más ni menos.


    —Pues yo he flipado esta noche con cómo te miraba. ¡No puede disimular que está enamoradísimo de ti!


    —Lo que siente por mí es una atracción sexual muy potente, como yo por él. ¡Esta noche ha sido de traca! He perdido la cuenta de las veces que me he corrido. No me ha dado tregua, el cabrón. Y porque he salido por piernas, que si no habríamos seguido pim pam pim pam hasta el lunes.


    —¿Y ahora qué vas a hacer? Porque te recuerdo que no es un rollo de una noche. Es tu jefe al que tienes que volver a ver el lunes.


    —Seguir con mi plan para vengarme. Esto no cambia nada. Ha sido solo sexo y punto. Aunque él diga que no…


    —¿Te ha dicho que te ama? —preguntó Minerva, con una curiosidad infinita.


    —Me miraba como si no le cupiera tanto amor dentro. Pero vamos, todo teatro. Esas miradas las ensayará frente al espejo y las pobres incautas picarán. Yo no. Yo soy una perra escaldada. ¡Sus miradas no tienen ningún efecto sobre mí! —exclamó Silvia, con el orgullo de saber que era inmune a los encantos de Carlos.


    Sin embargo, Minerva chasqueó la lengua y masculló:


    —¡Pobre, Carlos! Me da penita.


    —¿Penita de qué? Lo que tenías que hacer es felicitarme por mantener la mente fría y no haber caído en sus redes.


    —La mente fría y el chichi más caliente que…


    —¡Mas caliente que todo! —le interrumpió Silvia—. Por eso no tengo inconveniente en volver a repetir lo de hoy las veces que hagan falta, pero teniendo clarísimo que ni de coña me volvería a enamorar de él. ¡Y deja de bombardearme a preguntas para así no tener que hablar tú de tu noche loca con Benja, que te conozco!


    —Estaba muerta de la intriga —confesó Minerva.


    —Sí, pero me das palique para así tú no tener que hablar de lo tuyo. La mala noticia es que no te va a quedar más remedio que cascar lo más grande.


    —Tampoco puedo cascar demasiado. Estoy encerrada en el baño mientras él ronca como un bendito.


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Se ha quedado a dormir?


    —Se ha quedado frito de tanto como hemos follado. ¡Menos mal que tenía un tubo de lubricante sin abrir en casa!


    —Creo que hemos follado tanto por culpa de la luna —opinó Silvia, mientras echaba un ojo por la ventana.


    —¿Qué le pasa a la luna?


    —Ha entrado en Escorpio a las cuatro y pico de la mañana. Es la energía del elemento del agua y propicia entre otras cosas el riego…


    —¿El riego? —inquirió Minerva, divertida—. Ja, ja, ja, ja. ¡Y qué manera de regar! Benja es el amante más generoso que he tenido en mis tropecientos años de vida. Es tremendo. Y ya te adelanto que lo mío no se me va a pasar con la siguiente luna.


    —Ah, ni lo mío —aseguró Silvia. 


    —Este fin de semana los niños están con la madre y antes de dormirse me ha propuesto que decoremos mañana mi casa en modo navideño. ¡Quiere que pongamos el belén juntos!


    —Oye, ¡eso es amor! —exclamó Silvia, muerta de risa.


    —No he puesto un belén ni con Ricardo, el novio de toda la vida con el que estuve ocho años.


    —Pero con Benja te apetece.


    —Sí, pero trabajamos en la misma empresa —le recordó Minerva, que se puso de repente seria.


    —En departamentos distintos y entre los que no hay ningún tipo de conflicto de intereses. Aparte de que caéis bien a todo el mundo y la gente está encantada con lo vuestro.


    —No digas lo nuestro, porque aún no hay nada.


    —Esas cosas se notan. Y ya con los bailecitos de anoche… —musitó Silvia.


    —Se me subieron a la cabeza los Thunder Bitch. De todas formas, creo que esto se va a quedar en el terreno de la follamistad. Seguiremos siendo amigos, follaremos cuando nos apetezca y ya está.


    —¿Conoces a alguien que ponga el belén con un follamigo? —preguntó Silvia, porque para ella era todo más que evidente.


    —Benja es que es muy majo.


    —Lo es. Y ni es un problema que trabajéis juntos ni la diferencia de edad.


    —Anoche me confesó que no quiere tener más hijos —le contó Minerva, porque era uno de los temas que más le preocupaban.


    —Y siempre le podéis poner Tránsito a la gata o a la perra, para que la suegra no se quede con la espina de que alguien lleve su nombre.


    —Y la diferencia de edad tampoco me preocupa tanto ya. Como estoy tan loca y él es tan serio parece incluso que es mayor que yo.


    —Es todo perfecto, si no fuera porque es tan guapo, tan mazado, tan cañonazo y tan espectacular…


    —Lo suyo es tan bestia que cuando se ha quedado sopa, no podía hacer otra cosa más que mirarlo agilipollada perdida. Es demasiado guapo, tía. No sé si lo voy a poder soportar.


    —Haz un esfuerzo, mujer. ¡Tú puedes! —bromeó Silvia, entre risas.


    —En serio.


    —Te escucho y solo pienso una cosa: ¡nunca te has pillado tanto por nadie!


    —Podría ser… —musitó Minerva.


    —Lo es. Ya te lo digo yo —afirmó Silvia, rotunda.


    —Y por dentro es también tan bonito… Jo, pero lo mismo él no quiere nada serio.


    —Los tíos que no quieren nada serio, en cuanto le hacen el nudito al condón, se piran volando a su casa. Eso es ley.


    —Él está roncando como un bendito. Y ronca haciendo unos ruiditos más monos… 


    —¿Hay algo más romántico que un amor que surge en Navidad? —inquirió Silvia, engolando la voz.


    —¿Lo dices por ti? —replicó Minerva, para chincharla.


    —Ja, ja, ja, ja. Lo mío no va a ninguna parte. Pero lo vuestro es amooooooooooooooor y me alegro muchísimo por vosotros.


    —Ya veremos.


    —¡Que sí, Mini! ¡Hacéis un parejón!


    —He dicho ya veremos porque veo que lo tuyo con Carlos va a toda mecha y me huelo cómo vais a terminar estas Navidades. 


    —Con un poco de suerte, si consigo sacarle información a Manolito, puede terminar con una venganza que se va a cagar por las patas abajo.


    —¡Silviaaaaaaaaaaaaaa, por favor! ¡Ábrete al amor! ¡Y más en Navidad!


    —Ábrete tú al amor, que Benja es un sol. Y a mí déjame que sea feliz con mi venganza. Y ahora te voy a colgar que estoy llegando a Ventas y me tengo que bajar. ¡Pero tú ahí a tope lo que queda de finde hasta dejar seco el tubo del lubricante…!


    

  


  
    Capítulo 16


    A media mañana del miércoles, a Silvia le llegó un correo electrónico de Carlos, en el que le decía que la esperaba a las tres de la tarde en la puerta de la empresa, para ir juntos a la comida con Manolito.


    Silvia le respondió que de acuerdo porque no pensaba perderse esa comida por nada del mundo.


    Era vital para su venganza, aunque eso implicara el paseíto en moto con Carlos con el que no había vuelto hablar de lo sucedido en el reservado.


    Tan solo se habían limitado a tratar temas relacionados con el trabajo y ambos se comportaban como si no hubieran estado follando como salvajes.


    Hasta el miércoles, claro.


    Porque el miércoles, en cuanto Carlos se plantó con la moto frente a la puerta de la empresa y vio a Silvia con la melena agitada por el viento, y el atuendo de motera, solo pudo exclamar:


    —¡Qué fantasía!


    Luego, le pasó el casco a Silvia que estaba pensando lo mismo que él, su jefe era una puta fantasía de tío, pero en su lugar se puso el casco y replicó:


    —¡Vámonos!


    —¿Tienes hambre?


    Silvia pensó que tenía un hambre de venganza que no podía con ella, si bien asintió y masculló:


    —Mucha.


    —Yo tengo un hambre de ti que ni imaginas —le dijo Carlos, clavándole la mirada lobuna.


    A lo que Silvia farfulló porque le estaban entrando ganas de todo con él:


    —Sí que imagino, sí.


    —Cuando me desperté en el sofá, pensé que todo había sido un sueño —reconoció Carlos.


    —No, no lo fue.


    —No te llamé para que no pensaras que soy un pesado.


    —Hiciste bien —mintió Silvia, con una sonrisa enorme.


    —Y en el trabajo hablamos de trabajo…


    —Como debe ser —asintió Silvia.


    —Pero ahora que estamos fuera, puedo decirte que la otra noche fue la mejor de mi vida y que sería un sueño volver a repetirla.


    Silvia se subió a la moto al tiempo que le decía para que parara con aquello:


    —No hace falta que me hagas la pelota. Con que me digas que quieres que volvamos a tener sexo es suficiente.


    —Te estoy diciendo la verdad. Y no se trata solo de volver a tener sexo.


    —Pues yo solo estoy interesada en sexo sin más —aseguró Silvia, ya sentada detrás de él.


    Carlos se giró y le preguntó para saber a lo que atenerse:


    —¿Conmigo o con más gente?


    —¿Con más gente? —replicó Silvia, con los ojos muy abiertos—. No, gracias. No soy como tú. No soy una viciosilla perversa…


    —¿Qué dices? —inquirió Carlos, arrugando el ceño.


    —A ver que respeto todas las opciones, pero soy muy convencional. Solo practico el sexo con una persona. Un trío es demasiado. Una orgía ni te cuento.


    —No te estoy proponiendo que hagamos tríos u orgías, sino que lo que quiero saber es si quieres tener sexo conmigo solo, en exclusividad, o quieres relacionarte también con más personas.


    —Contigo tengo más que suficiente —habló Silvia, con absoluta sinceridad.


    —No deseo estar con nadie más que contigo —replicó Carlos, con la mirada azul cobalto muy brillante.


    —Pues lo vamos viendo… —masculló Silvia con unas ganas de besarlo que se moría.


    Y Carlos, que estaba con las mismas ganas que ella, le propuso:


    —Si quieres, si te apetece, en fin… que se me ocurre que podemos perfectamente dejar la comida con Manolito para otro día y nosotros…


    Silvia negó con la cabeza, porque, aunque sus ganazas de follar eran inmensas, su sed de venganza era más fuerte todavía. Y le dijo:


    —Sigamos con el plan que estaba previsto.


    Carlos pensó que, con tal de estar con ella, le daba lo mismo todo. Y puso rumbo al restaurante donde ya les estaba esperando Manolito.


    Una vez allí, degustaron unos platos deliciosos y a la hora de los postres, apareció el chef, que, tras saludarlos, le pidió a Carlos que si podían hablar de un asunto urgente.


    Carlos le acompañó hasta las cocinas y Silvia aprovechó el momento para abordar a Manolito y preguntarle mientras disfrutaba del tiramisú:


    —¿Y tienes de cliente a más gente del colegio aparte de Carlos?


    Manolito bebió un poco de agua y respondió tras negar con la cabeza:


    —Carlos no es mi cliente.


    —Ah, ¿no? —inquirió Silvia, desconcertada.


    —Es mi amigo —respondió Manolito que se estaba comiendo una rodaja de piña.


    —Estaba convencida de que además de amigo eras su abogado penalista, como la gente de empresa se mete a veces en unos líos tremendos —dijo Silvia, dejándolo caer, como el que no quiere la cosa.


    Sin embargo, Manolito tras zamparse un trozo de piña, la miró muy serio y le habló:


    —Carlos es el tío más íntegro y honesto que conozco. Aparte de generoso, coherente, desinteresado, leal, sincero…


    Silvia, que casi se atraganta de escuchar esa retahíla de virtudes, farfulló tras toser unas cuantas veces y beber agua:


    —¡Madre mía!


    —Solo tiene dos defectos…


    A Silvia, al escuchar lo de los defectos, se le iluminó la mirada y convencida de que estaba a punto de encontrar el puto hilo del que empezar a tirar, inquirió expectante:


    —¿Cuáles?


    —Es hetero y está enamoradísimo de ti.


    —¿Qué? —replicó Silvia con una decepción tremenda, pues ella estaba esperando unos defectos en condiciones.


    Unos defectos con los que desgraciarle la vida bien desgraciada. Y no esa birria de defectos que la dejaron chafada.


    —Tía, ¿no lo sabías? ¡Lleva tirándote la caña desde que tenía seis años! —exclamó Manolito mientras trinchaba un trozo de piña.


    —A los trece me cosqué de que quería besarme, supongo que impelido por la revolución hormonal propia de la adolescencia. Me besó a mí, como podía haber besado a Mariona Roca.


    —¿Mariona Roca? ¡Qué va! Lleva enamorado de ti de toda la vida. Tenías que haber visto cómo se quedó cuando te metieron en el internado. Y el pobre se pasaba el día escribiéndote cartas y correos electrónicos que nunca te llegaron.


    —Dice que las escribió, pero… —masculló Silvia, agitando la cucharilla al aire.


    —Doy fe de que te escribió —le aseguró Manolito—. Más que nada porque te escribía desde mi habitación del hospital donde venía a verme a diario.


    —¿Estuviste enfermo? —preguntó Silvia, porque lo desconocía totalmente.


    —A los catorce tuve un osteosarcoma y estuve cuatro años hospitalizado. Al principio, vino a verme mucha gente de clase, pero a los tres meses solo me visitaba Carlos. Hacíamos los deberes juntos, me ponía al día con las clases, veíamos partidos de fútbol, series y películas, jugábamos a la Play, me ayudaba a escaparme y nos dábamos una vuelta por el Retiro, me traía palmeras de chocolate, me aguantaba todas las chapas que le daba con mi enamoramiento platónico del oncólogo sexy y cuando acabaron amputándome la pierna estuvo a mi lado para decirme que, ya que me gustan tanto los piratas, por fin me había convertido en uno de ellos.


    —Me estoy enterando ahora de lo que te sucedió —musitó Silvia, que estaba estremecida con la historia.


    —Ya pasó. Tengo una pata de última generación que es lo más y con la que hago de todo.


    Y tras decir esto, Manolito se levantó la pernera del pantalón y le mostró la pierna ortopédica:


    —¡Qué maravilla! —exclamó Silvia, alucinada con lo que era esa pierna.


    —Mola, ¿eh? —le preguntó luciendo pierna.


    —Mogollón —habló Silvia, divertida.


    —Soy un pirata ciborg —dijo Manolito, después de bajarse la pernera del pantalón—. Y a lo que iba, tuve la suerte de que Carlos siempre estuviera a mi lado. Y sigue. Porque después de la experiencia, decidimos crear una fundación para personas con mi misma enfermedad y Carlos siempre está apoyándonos, con donaciones y participando en las actividades. De hecho, el próximo sábado iremos a repartir regalos a los niños al hospital y Carlos, un año más, se disfrazará de Papá Noel.


    Silvia pensó que como aquello siguiera así, poco menos que iban a canonizar a Carlos como santo.


    Y a ver cómo coño iba a vengarse de un tío que era un dechado de virtudes, así que dijo frustrada:


    —Vaya…


    Manolito agarró el teléfono móvil que tenía sobre la mesa y tras buscar un momento le mostró las fotos del último evento de la fundación.


    —El mes pasado estuvo contando cuentos a los niños del hospital. Se disfrazó de astronauta…


    Silvia miro la foto y le dio un ataque de risa porque Carlos no podía estar más gracioso en la foto:


    —Ja, ja, ja, ja.


    Manolito se guardó el teléfono y le dijo tras acabarse la piña:


    —Es un buen tío.


    —Es que como acabé en un internado suizo por su culpa… —insistió Silvia, encogiéndose de hombros.


    —Él no fue el que llevó a toda la peña a tu casa, fue Nerea la que les invitó. Incluida a Lola, a la que pidió expresamente que llevara a su perra meona.


    —¿Qué me estás contando? —replicó Silvia a la que no le cuadraba nada que Nerea le hubiera hecho el lío—. Nerea era mi amiga. ¡Y lo sigue siendo! ¿Qué interés iba a tener en meter en mi casa hasta a la perra meona?


    Manolito no tenía ni idea, tan solo se limitó a bufar y a replicar:


    —Habla con Nerea.


    —No tengo nada que hablar. Si eso fuera cierto, me lo habría contado.


    —A lo mejor, no. ¡Y más después de la que se organizó! —opinó Manolito.


    —No me pega para nada que Nerea se pusiera a invitar a gente como si aquello fuera una rave. ¡Era incluso más impopular que yo! ¡No se relacionaba con nadie más que conmigo! —exclamó Silvia, a la que no le cabía en la cabeza que Nerea se hubiera comportado de esa manera.


    —Igual estaba harta de ser una marginada y se lanzó a la vida de cabeza. ¡Qué sé yo! 


    —Voy a llamarla y salgo de dudas. Porque todo esto es rarísimo. Espera un momento, por favor —le pidió Silvia.


    Luego, sacó el teléfono móvil del bolso, marcó el número de su amiga que no le cogió el teléfono.


    —¿No responde? —preguntó Manolito.


    —Estará ocupada. Ya la llamaré luego —respondió Silvia, guardando el teléfono—. Pero vamos, aunque Carlos no tuviera la culpa de que acabara la perra meona en mi casa, nunca le voy a perdonar que no me mandara ni un triste: «holiiiiiiiiii, ¿qué tal? ¿cómo te va a en ese puto infierno de mierda en el que has acabado por mi culpa?».


    —Te escribió. Te prometo que lo hizo. Lo vi con mis propios ojos. Y te buscó por tierra, mar y aire. 


    —No tenía más que haber hablado con Nerea, con la que yo mantenía contacto constante.


    —Nerea le dijo que no sabía nada de ti —le aseguró Manolito, lo mismo que le había dicho Carlos.


    —Tengo que hablar con Nerea porque esto no hay quien lo entienda —repuso Silvia, que se terminó también su postre.


    —Lo que te puedo decir es que Carlos está tan enamorado de ti que hasta ha comprado la empresa donde trabajas. Pero no es un pirado. O sí. No lo sé. En cualquier caso, ha perdido la cabeza por tu amor, que es muy bonito.


    —Pues si te soy sincera, lo que me mueve hacia él es el odio y la sed de venganza.


    —¡Qué navideño todo! —exclamó Manolito, muerto de risa.


    —No habrá paz para mí hasta que no le pague con la misma moneda —dijo Silvia, sintiendo como la bilis le trepaba hasta la garganta.


    Sin embargo, Manolito soltó otra carcajada y le advirtió para que se ubicara:


    —Si quieres pagarle con la misma moneda, me temo que vas a tener que amarle locamente.


    —¿Estás de coña? —replicó Silvia, que también se tronchó de risa.


    —Te hablo absolutamente en serio. Si quieres pagarle con la misma moneda, vas a tener que amarle con todas tus fuerzas porque él no ha hecho otra cosa durante todos estos años.


    Silvia se quedó de pasta de boniato y luego no pudo replicar nada, porque Carlos regresó a la mesa…


    

  


  
    Capítulo 17


    Dos días después, Silvia seguía rumiando la conversación que había tenido con Manolito y aún no había podido cotejar las versiones de lo sucedido porque Nerea, de momento, ni le había cogido el teléfono ni le había respondido a los wasaps.


    Así que estaba hecha un auténtico lío y, además, justo cuando estaba recogiendo para irse a casa, apareció Carlos en su despacho para liarla más todavía:


    —¿Qué haces aún trabajando? —preguntó Carlos que ya se iba y se acercó al despacho de Silvia al ver que estaba la luz encendida.


    —Estoy robando datos para pasárselos a la competencia. Lo típico, ya sabes —respondió Silvia, con guasa.


    —Haz lo que quieras. Confío completamente en ti. Pero no deberías quedarte hasta tan tarde.


    Aunque lo cierto era que se alegraba de que no se hubiera marchado a casa, para poder charlar unos minutos con ella.


    —Tenía que terminar un informe y he acabado ahora. ¿Y tú? ¿Qué haces por aquí? 


    —Soy el jefe y tengo que dar ejemplo. Debo llegar el primero y marcharme el último. Aparte de que me está costando ponerme al día y tengo que echarle muchas horas. Pero ya me voy… 


    —Genial. Voy a cerrar todo y me piro también —dijo Silvia, al tiempo que apagaba el ordenador.


    Y, entonces, a Carlos se le ocurrió proponerle por si acaso la suerte le sonreía esa tarde:


    —Me voy a pasar por la Plaza Mayor a comprar el regalo a mi amiga invisible. Si te apetece venir…


    —¿A la Plaza Mayor? ¿Qué le vas a comprar? —inquirió Silvia, muy intrigada.


    —Ayer estuve hablando con Benja que, por cierto, está pilladísimo por Minerva…


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeé? —le interrumpió Silvia que, de la impresión, dio un respingo—. ¿Te lo ha confesado?


    —Tampoco hacía falta que me dijera nada. No hay más que ver cómo la mira, cómo habla de ella, cómo busca cualquier excusa para estar cerca de ella. Vamos, que está tan colgado como yo de ti.


    Silvia no pudo evitar sonreír, con una sonrisa que a Carlos le dio la vida, y le exigió:


    —Mejor háblame de ellos.


    —Como quieras. Pero la verdad es esa —insistió Carlos.


    —Ya, pero no me interesa —mintió Silvia, porque le interesaba un montón. Sin embargo, hasta que se aclarara prefería no hablar del tema, por lo que le pidió—: Sigue con lo de Mini y Benja.


    —Ayer nos fuimos de aftework un grupito del curro.


    Silvia bufó porque lo de Carlos era agotador y farfulló:


    —¿No te cansas de estar todo el día haciendo el jodido team building?


    —No. Me encanta. Se generan relaciones de confianza y se refuerza al equipo. Aparte de que es gente que me cae de puta madre. Y Benja y yo estuvimos hablando de temas de trabajo hasta que a la segunda cerveza se abrió del todo.


    —¿Emborrachas a tus empleados para sacarles información? —preguntó Silvia, mordaz.


    —No le obligué a nada. Él estaba ansioso por hablar del tema de Minerva y me contó entre otras cosas que el otro día estaba tan emocionado poniendo el belén en casa de ella que se le cayó la figurita del carnicero al suelo y se ha quedado sin brazo y sin cabeza. Luego, lo intentó pegar y fue un desastre porque se le descuajaringó una pierna.


    Silvia al escuchar esa historia tan surrealista, solo pudo estallar en carcajadas:


    —Ja, ja, ja, ja.


    Pero lo mejor fue lo que Carlos dijo después…


    —Tengo una foto.


    —¡Noooooooooooo!


    Carlos sacó el teléfono móvil, le mostró la foto y Silvia por poco no se hizo pis:


    —¡El carnicero despiezado! Ja, ja, ja, ja. Quien a hierro mata a hierro muere. Ja, ja, ja, ja.


    —Benja tenía un disgusto que para qué y me comentó que se iba a pasar por la Plaza Mayor para buscarle un carnicero con cabeza.


    —Ja, ja, ja, ja. —Se carcajeó Silvia, doblada de la risa.


    —Y vi el cielo abierto, le dije que no se preocupara que se lo compraba yo, que me había tocado en la amiga invisible.


    —Qué poco me gusta la gente que no respeta las reglas —replicó Silvia, que no podía parar de reír.


    —¡Lo dice la que le ha contado a toda la empresa a quién regala!


    —Pero no soy la jefa —le recordó, divertida.


    —El caso es que tengo decidido qué le voy a regalar.


    —Mini heredó de su abuela ese belén de figuritas de barro. Seguro que en la Plaza Mayor encuentras carniceros con cabeza de ese estilo —comentó Silvia.


    —¿Te vienes, entonces? Voy en moto. Ya sé que detestas la Navidad y que la Plaza Mayor con sus puestos navideños, el árbol, las luces y la gente con gorros de ciervos podrían provocarte urticaria.


    Silvia pensó que se equivocaba porque tras escuchar la palabra mágica «moto» solo podía pensar en una cosa:


    —Ya, pero te voy a acompañar por la moto. El paseíto en moto siempre me apetece.


    Y antes de que cambiara de opinión, Carlos se apresuró a exclamar:


    —¡Genial! ¡Cierra rápido y nos vamos!


    Y quince minutos después, Silvia estaba subida en la moto de Carlos, recorriendo las calles madrileñas con muchísimo tráfico y atestadas de gente, y con un frío que hacía que tuviera hasta las pestañas tiesas, sin embargo, se sintió tan bien que las luces navideñas le dieron absolutamente lo mismo.


    Estaba feliz paseando en moto por la ciudad y pegada a la espalda de un tío que estaba como un queso.


    Para qué negarlo.


    Y con eso se quedaba.


    No tenía ni idea de qué iba a pasar con su puta venganza, porque estaba confundidísima. Así que decidió que lo mejor era disfrutar del momento y ya vería lo que haría después.


    Un momento que para Carlos resultó tan mágico y tan romántico que no paraba de decir todo el rato:


    —¡Qué bonito! ¡Qué bonito!


    Por eso en cuanto se pararon en un semáforo, Silvia le reprochó risueña:


    —Has debido pronunciar la palabra «bonito» como unas ochenta veces.


    —¿No te parece que todo es bonito? —replicó Carlos que no podía ser más feliz por estar con Silvia pegada a su espalda.


    —Soy más prosaica. Me doy con un canto en los dientes por no sentir nada.


     —¿No sientes nada? —inquirió Carlos, perplejo.


    —Normalmente las luces navideñas me hacen sentir fatal, pero hoy no siento nada —respondió Silvia, que estaba estupefacta.


    —¡Eso es genial! 


    —No sé cuánto me durará —farfulló Silvia, encogiéndose de hombros.


    Carlos se echó a reír y luego se dirigió hasta el parking de otro de los locales que tenía muy cerca de la Plaza Mayor.


    Aparcaron y se fueron caminando hasta la Plaza Mayor donde se cruzaron con un montón de gente que lucían gorros con cuernos de renos.


    —Lamento mucho lo de los cuernos. Si pudiera hacer algo para apartártelos de la vista, no dudes de que lo haría —le dijo Carlos, que se podía hacer una idea del mal rato que estaría pasando.


    Sin embargo, nada más lejos de la realidad, porque Silvia batió las manos y murmuró:


    —No te preocupes. ¡Me dan lo mismo!


    —¿Los cuernos te son indiferentes? —preguntó Carlos, con la mirada chispeante.


    —Ni siento ni padezco.


    Ambos se echaron a reír y siguieron caminando hasta que llegaron a la Plaza Mayor y comenzaron con la búsqueda de la figurita del carnicero por los puestos…


    —El belén que pongo en mi casa no tiene carnicero —le contó Carlos.


    —El mío tampoco.


    —¿Pones belén? —inquirió Carlos, sorprendido.


    —El de mi abuela. Lo pongo por ella que sé que le haría ilusión que siga sacando cada año las veintiséis figuritas del belén que regalaban con el periódico. Oye, ¿has visto ese gorro de reno con orejas? —le preguntó Silvia, señalándole un gorro que estaba colgado en lo alto.


    —Mejor mira para otro lado —le sugirió Carlos, convencido de que el gorro estaba a punto de removerle lo peor.


    Sin embargo, Silvia no apartó la vista del gorro y replicó con una sonrisa enorme:


    —¿Por qué? Me parece gracioso.


    —Ah, ¿sí? —inquirió Carlos, que celebraba que estuviera reaccionando de esa manera.


    —Y tiene que ser calentito. Tengo las orejas heladas —comentó Silvia, llevándose las manos a las orejas.


    —¿Te lo compro? —preguntó Carlos, expectante.


    Silvia pensó que tampoco pasaba nada si le aceptaba el gorro y respondió:


    —Vale. Me parece bien que por una vez no te salga gratis una de tus ocurrencias.


    —¿En serio? 


    Silvia tenía tanto frío que le faltó tiempo para responder con tanta convicción que sonó a exigencia:


    —¡Sí! ¡Lo quiero!


    Carlos se apresuró a comprarle el gorro, que Silvia se lo puso muerta de risa:


    —¡No sé qué me está pasando! ¿Habré perdido la grima a los cuernos de repente?


    —¡Te queda genial! —exclamó Carlos con unas ganas locas de besarla.


    —Debo tener unas pintas de mamarracha que lo flipas, pero me da igual. Tengo las orejas tan calentitas…


    —¿Sabes qué? ¡Me estás dando mucha envidia! ¡Me voy a comprar otro gorro!


    Carlos se compró el gorro, se lo puso y Silvia se tronchó de risa:


    —¡Pareces un perro pachón!


    —¡Gracias! Siempre he querido parecer uno —dijo Carlos, al tiempo que se estiraba las orejas.


    Silvia, que no podía parar de reír, le agarró del brazo y exclamó:


    —¡Vamos a seguir buscando al carnicero con cabeza!


    —¡Y te has enganchado de mi brazo! —replicó Carlos, por si acaso ella no se había dado cuenta.


    —Por el frío. Tampoco te hagas líos.


    Carlos pensó que lo importante era que iba de su brazo, sonrió y repuso:


    —¡Perfecto!


    Y siguieron buscando al carnicero hasta que de repente ella se quedó lívida y masculló como si hubiera visto un fantasma:


    —¡No puede ser! ¡O sea, noooooooooooooooo! 


    —¿Qué pasa? —inquirió Carlos, preocupado.


    —¡Nerea está probando una zambomba en el último puesto de esta fila! —exclamó mirándola horrorizada.


    Carlos se fijó en las personas que estaban en el último puesto de la fila y preguntó porque ninguna cara le sonaba de nada:


    —¿Nerea, la del colegio? 


    —Llevo desde el miércoles llamándola, mandándole audios y wasaps ¡y la muy zorra no me coge el teléfono! —farfulló Silvia, atacada.


    —¿Zorra? ¿Ya no sois amigas? 


    Silvia bufó, se pasó la mano por la cara y solo pudo pronunciar un exabrupto:


    —¡Joder!


    —¿Qué sucede? —preguntó Carlos que, de ver la reacción de Silvia, empezó a preocuparse más todavía.


    —¿Ves a la tía que tiene el pelo como yo y que lleva un plumífero negro como el mío que está tocando la puta zambomba?


    —Sí —respondió Carlos, que la localizó al instante.


    —Esa es Nerea. 


    —La recordaba con otro pelo…


    —El mismo corte que yo llevaba en aquella época. Pero lo terrorífico es que el tío rubio, esmirriado, con la piel rosada de cerdo asqueroso y que le está riendo la gracia de que toque la zambomba como si se la estuviera machacando a un mono es Thomas. ¡Mi ex!


    Carlos que estaba que no perdía ripio, abrió los ojos como platos y farfulló:


    —Joder, ¡se acaban de besar en los morros!


    Silvia sintió tal asco que le entraron ganas de vomitar y masculló:


    —Con razón no me coge el teléfono la muy hija de su madre. ¡La cabrona está en Madrid y tocándole la zambomba a mi ex! ¡Es muy fuerte! 


    —¿No sabías que estaban juntos? —quiso saber Carlos, a la vez que los otros volvían a besarse, en esta ocasión de tornillo. 


    —¿Yo? —replicó Silvia asqueadísima—. ¡Es la primera noticia que tengo!


    Y, justo en ese momento, Carlos tuvo tal pálpito que le llevó a pedirle a Silvia:


    —¿Y no tendrás por ahí la foto de la tía que se puso tu sujetador?


    —¡Claro que la tengo! ¿Pero qué estás insinuando? —preguntó Silvia, mordiéndose el labio inferior de los nervios que tenía.


    —Enséñame la foto —respondió él, clavándole la mirada, muy serio.


    Silvia sacó el teléfono móvil del bolso, buscó la foto a toda velocidad y se la mostró a Carlos que, para su más absoluto pasmo, afirmó:


    —¡Es ella!


    —¿Quién? —musitó Silvia que estaba temblando entera y no precisamente por el frío.


    —¡Joder! ¡Nerea es la tía de la foto!


    —¡No puede ser! —exclamó Silvia, mirándole horrorizada y mordiéndose los carrillos para no romper a llorar.


    Carlos le hizo zoom a la foto y le mostró algo al comienzo del canalillo:


    —¿Has visto esto?


    —Es una verruga horriblemente fea —respondió Silvia, poniendo una cara de asco muy graciosa.


    —Es la misma verruga en forma de pasa que tiene Nerea en su escote.


    —¡Nunca he visto a Nerea en sujetador! Es muy pudorosa. Y en bikini tampoco. Odia bañarse en la piscina y en el mar. Así que no tengo ni puta idea de si esa verruga es suya.


    —Es suya, porque yo sí que se la he visto.


    —¿Tú sí? ¿Dónde? ¿En alguna función de teatro del colegio o con algún disfraz que la obligara a lucir escote? —preguntó Silvia, con una ansiedad que la tenía al borde de la hiperventilación.


    —Nunca la he visto que lleve ropa con escotes profundos. 


    —¿Entonces?


    Carlos soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y le contó a bocajarro:


    —Le vi la verruga porque una vez me siguió al cuarto de baño, cerró la puerta, se quitó la camiseta, se quedó en sujetador y me dijo que me amaba mientras yo solo podía mirar la puta verruga en forma de pasa.


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeé? ¿Nerea estaba enamorada de ti? —replicó Silvia, a la que de repente le empezó a cuadrar todo: los vándalos que metió en su casa, la perra meona o que insistiera tanto en que Carlos no quería saber nada de ella.


    —Sí, pero le dije que no podía corresponderla, porque estaba enamorado de ti. 


    —¿Y eso cuándo fue? —quiso saber Silvia, que no pudo evitar que dos lágrimas le cayeran por el rostro.


    —Al poco de que te metieran en el internado. Ella me dijo que no fuera idiota que tú no ibas a volver jamás.


    —¡La madre que la parió! —exclamó Silvia, que la miró furibunda mientras ella seguía haciendo estupideces con la zambomba.


    —Le grité que iría a buscarte, que no iba a dejar de escribirte y de esperarte, se arrojó a mi cuello y me intentó besar. Me zafé de ella y salí corriendo. Días después, me confesó que estaba muy abochornada y me rogó que no le contara a nadie lo que había pasado. Y he estado con el pico cerrado hasta hoy…


    —¡Esta va a soltar la puta zambomba y va a tener que escucharme! —habló Silvia, justo antes de salir corriendo en dirección hacia Nerea.


    Y Carlos se fue disparado detrás de ella…


    

  


  
    Capítulo 18


    —¡Nereaaaaaaaaaaaaaaa! ¡Qué alegría verte y con el traidor de mi ex!


    A Nerea se le cayó la zambomba de la mano de la impresión, se giró y farfulló lívida:


    —¡Silvia!


    —Ahora entiendo por qué no me cogías el teléfono ni me respondías a los wasaps. ¡Estabas en Madrid dándole a la zambomba con mi ex!


    —Llegamos hace dos días. Y no sabía cómo contarte… —masculló Nerea, que estaba visiblemente nerviosa.


    Si bien Silvia decidió ponérselo fácil y fue directa al grano:


    —¿Cómo contarme que me mandabas fotos de mi novio en pelotas después de tirártelo?


    —¿Qué estás diciendo, Silvia? —inquirió Thomas, que la miró atónito.


    —¡Thomas! ¿Qué tal? —habló Silvia, haciendo aspavientos con las manos—. Yo, fenomenal. ¡Tengo tan superado lo de tus cuernos que puedo llevar gorros de reno con orejas! Y, además, soy taaaaaaaaaaaaaan feliz con mi amor… —dijo Silvia, a la que se le ocurrió de repente hacer un poco de teatro para terminar de dar por saco a esos dos.


    Acto seguido, agarró a Carlos por la cintura y le plantó un besazo en la boca que hizo que él solo pudiera decir una cosa:


    —¡Te amo!


    Silvia se quedó mirándole con las rodillas como flanes, porque era más que evidente que Carlos no estaba haciendo teatro y que había pronunciado esas dos palabras sintiéndolas de verdad. Y luego Carlos la atrajo hacia sí y le dio un morreo de los buenos.


    —Dios —musitó Silvia, en cuanto el beso acabó, con los labios pegados a los de él.


    —Soy tan feliz que ni me lo creo —dijo Carlos clavándole la mirada de un azul salvaje mientras los otros los miraban atónitos.


    —¡Estáis juntos! —murmuró Nerea, que estaba en shock.


    —Sí, a pesar de que llenaras la casa de mis padres de vándalos, de que metieras a la perra meona y de que le aseguraras a Carlos que no sabías nada de mí cuando me escribías todos los putos días —habló Silvia, tras apartarse un poco de Carlos.


    —Lo hice por ti. Carlos no te convenía para nada —repuso Nerea, sin el menor atisbo de arrepentimiento.


    —¡Te convenía más a ti! —exclamó Silvia, que la miró furibunda.


    —No sé qué te habrá contado Carlos… —murmuró Nerea, que pestañeó muy deprisa.


    —Me ha contado la verdad —afirmó Silvia, retándola con la mirada.


    —¿Y te vas a fiar de su palabra? —inquirió Nerea, haciéndose la digna—. ¿No le odiabas a muerte y estabas deseando vengarte?


    —Eso fue antes de descubrir muchas cosas… —respondió Silvia, que pensó que tampoco estaba mintiendo, porque estaba descubriendo tantas cosas que había puesto el odio y la venganza en cuarentena.


    —Lamento que él te haya envenenado tanto como para que desconfíes de mí —lamentó Nerea, resignada, como si ella fuera una pobre criatura inocente.


    Algo que enervó tanto a Silvia que la miró con desprecio y asco y replicó ofuscadísima:


    —¿Cómo voy a confiar en la tía que después de follarse a mi novio, le hacía fotos en pelotas con su ropa interior al lado y me las mandaba desde un número desconocido? 


    —No sé de qué estás hablando, Silvia —tartamudeó Thomas, que no sabía dónde meterse.


    —Ni yo —habló Nerea, con una frialdad que Silvia pensó que rayaba en la psicopatía.


    —Me llegaste a aconsejar que denunciara y querías incluso ponerle a Thomas un detective. ¡En mi vida he conocido a una tiparraca más cínica y cabrona que tú! —le reprochó Silvia—. ¿Y a que tampoco te acuerdas de cuando me enviaste una foto con mi sujetador puesto? —ironizó Silvia, con una rabia tremenda.


    —Esa foto… —murmuró Nerea.


    Antes de que negara la mayor, Silvia la interrumpió para decir:


    —Me la mandaste el Día de los Enamorados…


    —No sé quién te ha contado que la persona que salía en la fotografía con tu sujetador puesto era yo —dijo Nerea, con una frialdad tremenda.


    —¡Me lo ha dicho la verruga pasera que tienes en la pechera! ¡Deja de seguir mintiendo! ¡Zorra pinochaaaaaaaaaaa! —exclamó Silvia, que estaba indignadísima.


    Nerea apretó fuerte las mandíbulas, puso cara de que no había roto un plato en la vida y musitó:


    —Thomas no sabía cómo dejarte. No quería hacerte daño. Y empecé a mandarte fotos para que reaccionaras.


    —¡Qué buena persona eres! ¡Lo hiciste por mi bien! —replicó Silvia, mordaz.


    —Pues sí. Y como no espabilabas no me quedó más remedio que mandarte la foto con tu sujetador —explicó Nerea, muy contenida, y como si realmente le hubiera hecho un favor.


    —¡Espera, que todavía tengo que darte las gracias! —replicó Silvia, que soltó una carcajada.


    —Necesitabas que alguien te abriera los ojos —se justificó Nerea, muy seria.


    —Y lo hiciste tú. Mi amienemiga. ¡Menudo papo que tienes, tía! —habló Silvia, agradeciendo que por fin se le hubiera caído la careta.


     —No me diste otra opción —aseguró Nerea—. Te negabas a ver la realidad. Y Thomas no quería hacerte daño. 


    —¡Otro que tal baila! ¡Os habéis juntado dos buenos! —exclamó Carlos, que estaba alucinando con ellos.


    —¡Tú no eres quién para juzgarnos! —le reprendió Nerea a Carlos.


    —¡Él puede decir lo que le dé la gana! —repuso Silvia, agarrándole de la mano—. Y además tiene toda la razón. Sois tal para cual. Traidores, desleales, mentirosos, fríos, calculadores…


    —¡Basta ya, Silvia, por favor! —le pidió Thomas poniendo cara de cordero degollado—. Nerea tiene razón. De verdad que nunca quise hacerte daño.


    Silvia respiró hondo y se preguntó cómo pudo alguna vez estar enamorada de ese tío que además de encontrarlo feo como un pie, como ser humano era de lo peorcito que se había echado a la cara. Así que sonrió feliz de haberse librado de ese ejemplar y replicó:


    —No querías hacerme daño, pero te estabas tirando a mi amiga.


    Thomas se apretó el puente de la nariz, puso cara de dolor, como si de pronto le apretara el horrendo mocasín marinero marrón que calzaba y confesó:


    —Sucedió a nuestro pesar. Luchamos con todas nuestras fuerzas, pero al final no pudimos remediarlo. 


    —¿Y por qué no me dejaste? —preguntó Silvia, encogiéndose de hombros.


    —Te repito que no quería hacerte daño —respondió Thomas, bajando la mirada al suelo muy compungido.


    —No, claro que no. ¡Preferiste engañarme y que tu amante me torturara mandándome fotos tuyas en bolas! —le recordó Silvia.


    —Nerea me veía tan agobiado que supongo que esa fue la mejor forma que encontró para ayudarme.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Tío no seas patético, por favor! ¡Mejor déjalo! —le exigió Silvia, que ya no podía escuchar ni una chorrada más.


    Thomas se calló, pero la que habló fue Nerea que dijo haciéndose la digna:


    —Te mandé esas fotos para ayudar a Thomas a encontrar su felicidad.


    —Y mis sentimientos te importaron una mierda —masculló Silvia, cabreadísima.


    —Entiéndelo. Ni somos los primeros ni los últimos —afirmó Nerea.


    Si bien Silvia tuvo, en ese instante, la absoluta certeza de por qué había surgido ese romance:


    —¡Déjate de rollos! Te enamoraste de él, porque llevas queriendo ser yo desde que te conozco.


    —¿Ser tú? —preguntó Nerea, arrugando el ceño.


    Y Silvia fue más consciente que nunca de cuál era realmente la relación que había habido entre ellas y le explicó:


    —Desde que te conozco me copias todo. El peinado, la ropa, las aficiones, los gustos, el perfume… 


    —Estás exagerando —murmuró Nerea.


    —¿Exagerando? ¡Pero si atufas a mi perfume! 


    —Lo usa mucha gente —dijo Nerea, quitándole importancia.


    —¡Llevas las mismas botas que me compré hace un mes! 


    —¡Tenías razón son comodísimas! —replicó Nerea.


    —Cuando me dio por el pospunk y me pasaba el día escuchando a Interpol, también se convirtió en tu grupo favorito.


    —Turn on the bright lights es un discazo. ¿Quién lo cuestiona? —repuso Nerea sin entender qué tenía de malo que compartieran gustos.


    —¿Y a que te está apeteciendo comprarte un gorro con cuernos?


    —Es divertido. ¿Por qué no?


    —¿No ves que eres un puto clon mío? ¡Si hasta Princesa de Bisbal es tu canción favorita! Y siempre había creído que tenías una falta enorme de identidad y que me imitabas porque sentías una especie de admiración por mí. Pero ahora me he dado cuenta de que nunca has sido mi amiga. Has pasado todos los límites, me has engañado, me has traicionado, me has humillado y, si lo pienso bien, nunca has estado ahí para mí. Siempre que te he compartido algo bueno que me ha pasado, has acabado contándome una pena tuya. O le quitas mérito, o le pones un «pero»… El vestido es bonito, pero tú has engordado. Un ascenso está bien, pero vas a morirte del estrés. Tu piso es bonito, pero las primeras plantas son tan ruidosas… ¿Alguna vez te has alegrado de verdad por algo bueno que me haya pasado? —le preguntó Silvia.


    —Yo…


    —No respondas. Sé la respuesta. Jamás lo has hecho. Y no solo no te has alegrado, sino que has puesto especial empeño en sabotear mi felicidad. Lo que hiciste cuando éramos niñas no tiene nombre. Invitaste a mogollón de gente para que fuera a mi casa y les dijiste que mis padres se estaban separando y que podían destrozarlo todo. Y tú sabías mejor que nadie lo que Carlos significaba para mí y en vez de decirle que estaba esperando sus cartas, le pediste que me olvidara y después intentaste liarte con él. Y no teniendo bastante con esto, cuando viste que por fin tenía una pareja estable y que era feliz te dio tanta envidia y tanta rabia que no paraste hasta que la destruiste. Aunque en esto tengo que reconocer que debo darte las gracias porque me has librado de una buena. Mejor te quedas con Thomas, que no veas que joyita te llevas, maja. Y tú Thomas, no te cuento, ¡te ha tocado la lotería con Nerea!


    —Estás siendo muy injusta con ella. Sé lo mucho que sufrió con todo esto. Nerea te quiere mucho… —habló Thomas y a Silvia le pareció ridículo.


    —¡Me quiere una barbaridad! —ironizó Silvia.


    —La que no me quieres eres tú. Si me quisieras, te alegrarías de mi felicidad con Thomas. Lo hemos pasado fatal. Nos tuvimos que mudar a Berlín para que tú no sufrieras.


    —¡Qué detalle! ¡Sois una gente estupenda! —exclamó Silvia, aplaudiéndoles.


    —Siento que te hayas enterado así, pero…


    Silvia que estaba harta de escucharla, dejó vagar la vista por las figuritas del puesto y se percató de algo:


    —Anda, mira, ¡el carnicero con cabeza que buscamos! ¡Está ahí! ¡En la quinta fila! —le indicó a Carlos, con una sonrisa enorme porque le había hecho una ilusión tremenda haberlo encontrado.


    —¡Qué alegría más grande! ¡Voy a comprarlo! —exclamó Carlos, feliz de tener por fin su regalo de la amiga invisible.


    Luego, le pidió al tendero que le cobrara y Nerea aprovechó para preguntarle a Silvia:


    —¿No vais un poco deprisa? Hace unos días le odiabas y ¿hoy estáis comprando figuritas para vuestro belén?


    —Lo que yo haga te tiene que importar un pimiento —respondió Silvia.


    —Silvia, por favor, no me hagas esto. Entiende que para mí ha sido muy difícil… —le rogó Nerea, poniendo una cara de pena que no había quién se creyera.


    —¿Tú piensas en algo más que no sea en ti? —inquirió Silvia, que ya no se la creía para nada.


    —Lo de Carlos fue una chiquillada sin importancia y lo de Thomas es amor y no me arrepiento. Porque no hice más que escuchar a mi corazón —dijo Nerea para terminar de rematarlo.


    Y, justo en ese instante, Carlos la agarró del brazo, le mostró una cajita y exclamó con una sonrisa enorme:


    —¡Ya tengo al carnicero!


    —¡Genial! ¡Vámonos! —exclamó Silvia, que tiró de Carlos para que se dieran la vuelta.


    —¿Te vas a ir así? ¿Sin más? —preguntó Nerea, perpleja.


    Silvia se giró, asintió y le dijo tras llevarse la mano al pecho:


    —Es que acabo de escuchar a mi corazón y me ha gritado que los bichos malos cuanto más lejos mejor. 


    —Pero…


    Silvia no quiso escuchar más y se echó andar enganchada del brazo de Carlos.


    —Lo mejor que has podido hacer es dejarla con la palabra en la boca.


    —No necesito escuchar nada más.


    —No me extraña. Si bien quiero que sepas que todo lo que he dicho es cierto —habló Carlos, con el corazón acelerado.


    Silvia le miró, sonrió y dijo sintiendo un mariposeo raro en el estómago:


    —Yo solo estaba haciendo teatro…


    

  


  
    Capítulo 19


    Después se fueron paseando hasta la Plaza de España, donde estuvieron patinando en la pista de hielo muertos de risa, porque a ninguno de los dos se les daba demasiado bien y acabaron cenando en el restaurante de Carlos en cuyo garaje habían dejado la moto.


    Después se fueron a tomar una copa a otro de los locales de Carlos, que estaba muy cerca, y Silvia le dijo cuando estaban sentados en unos sillones mullidos y ultramodernos y con sendos daiquiris en la mano:


    —Gracias por hacer posible que el día, después de todo, haya acabado siendo divertido.


    —Gracias a ti, por estar aquí —replicó Carlos con una sonrisa de las suyas.


    Silvia dio un sorbo a la bebida, se recostó en el sillón y le confesó:


    —Te juro que cuando los he visto juntos me iba a explotar la cabeza. No entendía nada. Y luego, de repente, me han encajado de golpe todas las piezas del puzle. Pero, hasta ese momento, jamás había sospechado de ella. Es que ni se me pasó por la cabeza que Nerea pudiera ser la tía que se estaba tirando a mi ex y que me mandaba esas fotos de mierda.


    —Daba miedo escucharla. Porque además es que te lo ha estado negando todo —habló Carlos, que aún seguía alucinado con la actitud de Nerea.


    —Con una frialdad que me ha puesto los pelos como escarpias. Me ha dado hasta miedo.


    —Y a mí —farfulló Carlos.


    —Me ha seguido mintiendo en mi cara y luego cuando no le ha quedado más remedio que reconocer la verdad, la tía no ha mostrado ni el más mínimo arrepentimiento. 


    —Y además eres tú la que tienes que estar agradecida —le recordó Carlos, arqueando una ceja.


    —Qué hija de la gran… ¿Cómo no me di cuenta de cómo era? —masculló Silvia con una mezcla de rabia y de impotencia.


    —Estas personas suelen ser muy sibilinas. No se las ve venir —le dijo Carlos para que le quedara claro que ella no tenía culpa de nada.


    —Veía cosas, sin embargo, las justificaba siempre —le contó Silvia—. Cuando me clonaba pensaba que lo hacía porque no tenía mucha personalidad. Cada vez que le contaba algo bueno o bonito que me había pasado y me endilgaba sus microdramas, pensaba que era una pobrecita. Claro que con eso de que era muy sincera y que me quería mucho me criticaba sin parar. Siempre tenía un precioso «pero» para mí. Y a veces se ponía tan plasta que después de quedar con ella, volvía a casa sintiéndome fatal. Sentía como que me había chupado la energía y estaba consumida. Bueno, pues a pesar de estos indicios jamás me di cuenta de lo que estaba pasando. He creído y confiado en ella hasta el día de hoy —confesó Silvia con el corazón encogido.


    —Porque tú sí que has sido su amiga —opinó Carlos.


    —Cuando el otro día me confesó Manolito que fue Nerea la que tuvo la idea de meter a la perra meona en mi casa, ¡aún me costaba creerlo! Y la tía fue capaz de todo con tal de que lo nuestro no funcionara.


    —Nos jodió bien jodidos —masculló Carlos, que se revolvió el pelo con la mano.


    —Y encima quiere que sigamos siendo amigas. ¡De locos! —exclamó Silvia, tras dar otro sorbo a la bebida—. ¡Prefiero tener una enemiga antes que una amiga como ella! Después de lo que sé, ya no podría estar tranquila, me pasaría los días ansiosa perdida pensando que en cualquier momento puede clavarme un puñal por la espalda.


     —Has tomado la mejor decisión. ¡Cuánto más lejos, mejor!


    —Pues sí —asintió Silvia, que se alegraba lo más grande de haberla sacado definitivamente de su vida.


    —Me ha encantado cuando la has llamado zorra pinochaaaaaaaaaaaaa —replicó Carlos, en un tono muy gracioso.


    —Ja, ja, ja, ja. 


    —Todo lo que le digas es poco —habló Carlos, agitando al aire su daiquiri.


    —Y se ha quedado en shock cuando nos ha visto juntos.


    —¡Al final la perra meona no pudo con nosotros! —exclamó Carlos, encogiéndose de hombros.


    —Que se joda, que quiso destruirnos y…


    Silvia no terminó la frase para evitar meterse en un jardín, si bien Carlos la apremió para que continuara:


    —¿Y? 


    Silvia respiró hondo, se echó la melena a un lado y respondió con prudencia:


    —Estamos aquí. De risas. De confidencias. Y estamos retomando la amistad.


    —¿Ya no me odias? —preguntó Carlos, entornando la mirada.


    —Tengo un cacao en la cabeza que no sé nada.


    —Cuando me has llevado a la pista de hielo, por un momento he pensado que por fin estabas ejecutando tu venganza —comentó Carlos, con guasa.


    —¡Y aun así te has puesto los patines y te has lanzado a la pista!


    —Yo contigo voy adonde sea. Y si me tengo que partir la crisma, me la parto. ¡Por ti lo que sea!


    Y dijo esto con tal determinación que a Silvia le temblaron hasta las pestañas:


    —¡Ay, madre! —farfulló.


    —Es verdad —insistió Carlos—. Y te repito que no estaba haciendo teatro cuando te he dicho que te amo.


    Silvia se llevó la mano a la frente de la ansiedad que le estaba entrando y farfulló:


    —Dios, decir te amo es algo muy fuerte.


    Si bien Carlos, que iba lanzado y sin frenos, decidió ir un poco más allá todavía:


    —Es lo que siento, Silvia. Y te diría que eres el amor de mi vida, pero tengo miedo a que salgas corriendo.


    Silvia se quedó rígida de la impresión que le dio escuchar aquello, es que ni podía pestañear y luego le pidió hablando atropelladamente:


    —Tienes razón. Mejor no digas nada y haz otra cosa.


    —Otra cosa ¿cómo qué? —quiso saber Carlos, arrugando el ceño.


    Silvia le miró, se perdió en la mirada azul de ese tío que le ponía como nadie y solo se le ocurrió una cosa:


    —Como besarme.


    —¿Quieres que te bese? —preguntó Carlos, acercándose más a ella.


    —Todo el tiempo.


    —Joder, haberlo dicho antes…


    Carlos recortó la distancia que los separaba, la agarró por el cuello y la besó con todas sus ganas.


    Silvia se quedó sin aliento, dejó el daiquiri sobre la mesa y le confesó:


    —Quiero besos y todo lo demás.


    —¿En tu casa o en la mía? —preguntó Carlos, porque para qué perder más tiempo.


    —¿No tienes por ahí algún reservado?


    —Prefiero que pasemos la noche juntos en una cama. 


    —¿La noche entera? —inquirió Silvia, que lo estaba deseando.


    —Y si quieres el sábado y el domingo también —replicó Carlos, porque a él una noche le iba a saber a poco.


    —¿Quieres que pasemos el fin de semana juntos? —quiso saber Silvia, al tiempo que pensaba en lo que iba a ser eso.


    —Si tú no tienes cosas que hacer, obviamente…


    —Tengo que hacer cosas —informó Silvia, porque ella siempre tenía tareas pendientes.


    —Bueno, en ese caso… —repuso Carlos, disimulando el chasco.


    Y Silvia se apresuró a aclararle no fuera a ser que se pensara que estaba rechazando el plan:


    —Puedo hacerlas contigo, si quieres. Me falta un desinfectante para el baño, suavizante para la lavadora, me he quedado sin rollos de papel de cocina…


    —¡Planazoooooooooooooo! —exclamó Carlos, como si le hubieran invitado a la aventura de su vida.


    —¿Te mola? —inquirió Silvia, muerta de risa.


    —¡Me vuelve loco un Carrefour y un Mercadona! 


    —Entonces, ¿vamos a mi casa? —preguntó Silvia, que no veía la hora de irse.


    —O a la mía. Vivo en Majadahonda. 


    Silvia puso la misma cara que si le hubiera dicho Sebastopol y exclamó:


    —¡Qué lejos! 


    —Tampoco está tan lejos… —repuso Carlos.


    —La mía está más cerca. Solo hay que coger la calle de Alcalá hasta Ventas.


    —Perfecto.


    Y tras decir esto, Carlos apuró el daiquiri, ella también y se fueron de la mano a coger un taxi.


    Al momento, tuvieron la suerte de encontrar uno libre, se subieron, Silvia le dio al taxista la dirección y en cuanto arrancó se besaron como si no hubiera un mañana.


    Se besaron y se besaron, mientras el taxista, un hombre que debía estar a punto de jubilarse, canoso y con cara de bonachón, conducía con tráfico intenso sin estrés ninguno.


    —Estamos pirados —masculló Silvia, mirándole embobada entre beso y beso.


    —Puede… —musitó Carlos, con la misma cara de idiota que ella.


    Silvia, entonces, echó un vistazo por la ventana y por primera vez, desde que ni recordaba, los arcos, las cadenetas y los árboles repletos de luces de colores no le provocaron nostalgia por un tiempo que no iba a volver jamás, ni tristeza por los que se fueron, ni apatía por unas fiestas que son puro consumismo, ni estrés por tener que asistir a reuniones familiares que no le apetecían lo más mínimo, ni rabia por tener que hacer balances absurdos de fin de año, ni frustración por no poder disfrutar de la magia. 


    Era extraño. 


    Pero de repente la magia apareció, así como de la nada.


    Miró al cielo, vio una estrella resplandeciente y supo que era ella. Su abuela, que desde el cielo le estaba pidiendo a gritos que se abrazara a esa magia. Que no tuviera miedo. Que se permitiera el lujo de tener esperanza y de creer, a pesar de todo. Porque siempre se está a tiempo de empezar, porque hay que confiar en que todo va a ser mejor y porque no hay que dejar de celebrar a lo grande el milagro de estar vivo.


    —¿Estás bien? —le preguntó Carlos, que la agarró de la mano y entrecruzó los dedos con los de ella.


    Silvia le miró con los ojos llenos de lágrimas, asintió y le confesó con un nudo en la garganta:


    —Ahora sí que vas a pensar que estoy majara. Pero he sentido a mi abuela en lo más profundo de mi corazón al mirar una estrella, la he sentido tanto que podía escucharla.


    —Qué bonito.


    —Sí. Quiere que me entregue, que me abra, que confíe, que deje de tener miedo, que aprenda a mirar con otros ojos y que no viva tan atacada, porque al final todo va a salir bien.


    Y tras decir esto, Silvia no pudo contenerse más, ni tampoco quiso, y dos lágrimas cayeron por su rostro.


    —Tu abuela tiene razón —masculló Carlos, emocionado.


    Y la abrazó tan fuerte que Silvia pensó que era una suerte que Carlos estuviera a su lado.


     —Se supone que esto era imposible que pasara —musitó Silvia, que no podía dejar de llorar.


    —Nunca he dejado de creer —aseguró Carlos con dos lagrimones también cayéndole por el rostro y sin dejar de abrazarla.


    —Todos tenemos un ángel. Y perdonen la intromisión —dijo el taxista, que iba a con la oreja puesta, y que tuvo que enjugarse con el dorso de la mano las lágrimas. 


    —No hay nada que perdonar. Es cierto lo que dice —replicó Silvia.


     Luego, el taxista suspiró, encendió la radio y sonó The Christmas song de Nat King Cole.


    Silvia y Carlos se miraron muy emocionados y se besaron y se besaron deseando que aquello no acabara nunca.


    Si bien la canción acabó y justo en ese momento llegaron al portal de la casa de Silvia.


    Carlos sacó la cartera para pagar y le preguntó al taxista:


    —¿Cuánto le debo, por favor?


    —Nada. Soy yo el que está en deuda con vosotros —contestó el taxista, que los miraba emocionado.


    —Pero… —insistió Carlos.


    —De verdad. Os he traído hasta aquí encantado.


    Carlos chasqueó la lengua, negó con la cabeza, sacó la tarjeta de crédito y le pidió:


    —Déjeme que le pague, por favor.


    —La próxima vez. ¡Esta invito yo!


    —¿En serio? —replicó Carlos.


     —¡Sed felices, chicos! —canturreó el taxista que les despidió con la mano y mirándolos a través del espejo retrovisor.


    Carlos quiso insistir para pagar, pero estaban interrumpiendo el tráfico, empezaron a pitarlos y no le quedó más remedio que aceptar la invitación:


    —¡Muchísimas gracias, buen hombre! Trabajo en el sitio en el que nos han recogido. Pase cuando quiera a tomar una copa, diga que va de parte de Carlos Castillo.


    El taxista se lo agradeció, ellos volvieron a darle las gracias al taxista y al apearse escucharon una campanita.


    Ambos se giraron y para su sorpresa ya no había ni rastro del taxi. Había desaparecido como por arte de magia.


    Silvia sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero y le preguntó a Carlos con los ojos llenos de lágrimas:


    —¿Era un ángel?


    Carlos asintió y respondió con la voz tomada por la emoción:


    —Y nos ha puesto The Christmas song de Nat King Cole…


    

  


  
    Capítulo 20


    En cuanto Silvia abrió la puerta de su casa, le advirtió a Carlos antes de que le diera algo:


    —He salido esta mañana a toda prisa y lo tengo todo manga por hombro.


    —Abre la luz.


    —¡Soy terriblemente desordenada!


    —Las personas creativas dicen que lo son. Y gracias a tu creatividad estamos ganando mucha pasta en la empresa. Así que abre sin problemas, que no me voy a escandalizar.


    —Tú lo has querido…


    Silvia encendió la luz y Carlos se fijó en que después del vestíbulo había un salón en el que había ropa por todas partes.


    —Coñoooooooooooooo.


    —Y todo por tu culpa —aseguró Silvia, risueña.


    —¿Por mi culpa?


    —Desde que trabajas en la empresa pierdo un montón de tiempo eligiendo los estilismos.


    —A mí me gustas con todo. Y sin ropa también.


    Silvia le agarró por el cuello, lo besó en los labios, cerraron los ojos, entreabrieron los labios, las lenguas se enredaron y se devoraron las bocas salvajemente.


    Luego, él le quitó el plumífero, Silvia hizo lo mismo con el abrigo y dejó ambas prendas colgadas de un perchero que había a la entrada.


    Volvieron a besarse desesperados y las manos volaron por todas partes hasta que Carlos la cogió en volandas y le preguntó porque ya no podía más:


    —¿Dónde está tu habitación?


    —La casa apenas tiene cuarenta metros, al fondo a la izquierda.


    —Mejor que sea pequeña. Así llegamos antes.


    —¡Genial!


    Y sin dejar de besarla, cargó con ella hasta el dormitorio en el que había una cama de matrimonio con canapé, que estaba cubierta con un nórdico de estampado de cebra, un par de mesillas de noche blancas de Ikea repletas de libros, cuadernos y libretas, una estantería del mismo color con más libros y un armario empotrado que Carlos supuso que como se le ocurriera abrirlo iba acabar sepultado por los cerros de ropa.


    Si bien lo que más le llamó la atención y disparó su imaginación fue:


    —Joder, ¿y eso que está colgado en el techo?


    —Es una barra de dominadas. El anterior inquilino opositaba a bombero y entrenaba aquí.


    —Me viene de maravilla —le dijo Carlos con la voz profunda y sexy y la mirada cargada de deseo.


    —¿Para qué? —inquirió Silvia con un hilillo de voz de la excitación que tenía encima.


    Carlos la llevó debajo de la barra, que estaba junto a la puerta, la empujó hacia arriba y le pidió:


    —Engánchate a la barra.


    —¿Qué? —replicó Silvia con los ojos como platos.


    —Quiero hacer algo.


    Silvia gimió de anticipación, se agarró a la barra, se desprendió de los zapatos y él le quitó las medias y las braguitas en un visto y no visto.


    Luego la empujó de las caderas hacia arriba, hasta que colocó el sexo de Silvia frente a su cara y empezó a hacerle un cunnilingus como solo él sabía hacerlo.


    Silvia se retorcía de placer, aferrada a la barra, mientras él no cesaba de devorarla, sabiendo perfectamente lo que hacía.


    Él no paraba con su lengua, con los labios, con los dientes y Silvia ajustaba la intensidad y la presión hasta hacerla perfecta moviendo las caderas de un lado para otro.


    Y así Carlos la devoró entera hasta que llegó un punto en que ella ya no pudo más, él atrapó el clítoris entre los labios, chupó sutil y Silvia estalló en un orgasmo que la hizo gritar estremecida.


    Luego, Carlos la bajó de la barra y cargó con ella hasta el borde de la cama donde se sentó.


    Silvia se abrazó a él, sentada a horcajadas, se miraron y fue tan intenso y tan profundo que él no pudo evitar decir otra vez:


    —Te amo.


    Silvia sintió que se le iba a salir el corazón por la boca, pero no dijo nada. Se limitó a quitarle la chaqueta y luego a desabotonarle la camisa en tanto que él empezó a besarla el cuello.


    Seguidamente, le bajó la cremallera del vestido que le quitó sacándolo por la cabeza y la despojó del sujetador que dejó junto al vestido sobre la cama.


    Se abrazaron sintiéndose las pieles y, luego él descendió a besos y lametones hasta los pezones que se metió en la boca.


    Silvia gimió, mientras le acariciaba la espalda fuerte y ancha, le revolvía el pelo y por fin le desabrochó el pantalón, le bajó la cremallera y liberó la erección durísima que empezó a estimular.


    Él le dio mordisquitos en los pezones, lamió, sopló, chupó y así estuvo hasta que sacó un condón de la cartera que estaba dentro de la chaqueta que Silvia había dejado sobre la cama y se lo enfundó.


    Ella le atrapó el labio inferior, él se abrió paso con la lengua, el beso se volvió húmedo y abrasador y después él le pidió con la mirada encendida por el deseo:


    —Siéntate con la espalda pegada a mi pecho.


    Silvia que se moría por sentirle muy dentro otra vez, se incorporó, se dio la vuelta, abrió las piernas, se agachó lo justo para que él tanteara la entrada y ella se sentó encima de él.


    —Dios —gritó Silvia, al tenerle completamente dentro.


    Carlos la besó el cuello, descendió con las manos hasta los pechos y ella comenzó a cabalgarle moviendo las caderas en todas las direcciones.


    Al principio los movimientos fueron más lentos y sinuosos al tiempo que él le daba tironcitos sutiles en los pezones, le acariciaba los pechos, el vientre y el clítoris.


    Y poco a poco el cuerpo de Silvia fue pidiendo más y él cambió a un ritmo más fuerte y más intenso que les volvió locos a los dos.


    Tanto fue así, que Carlos solo tuvo que estimular un poco el clítoris durísimo con el pulgar para que ella se corriera gritando de placer.


    —Cómo me aprietas —musitó Carlos, sintiendo los espasmos fuertes de Silvia, que, agotada y temblorosa, apoyó completamente la espalda sobre el torso fuerte y sudoroso de Carlos.


    Silvia pensó que en su vida había sentido nada similar a lo que estaba experimentando con Carlos y que era algo que iba mucho más allá de la piel.


    Estaba teniendo una sensación con él de fusión tan intensa como si le amara con cada célula de su cuerpo.


    ¿Pero se podía amar a alguien a quien había estado odiando hasta el día anterior como quien dice?


    ¿De verdad que del odio al amor solo había un paso?


    ¿O realmente nunca había dejado de amarle?


    Silvia suspiró, él le dio un beso suave en la clavícula, le apartó el pelo, la besó en la nuca y le susurró al oído con esa voz profunda y grave:


    —Levántate…


    Silvia se puso de pie, él lo hizo después y se sentó esta vez con la espalda apoyada en el cabecero.


    Luego, colocó tres cojines detrás de la espalda, abrió las piernas, flexionó las rodillas, agarró a Silvia de la mano y le pidió que se sentara frente a él.


    Ella se sentó tal y como él le había pedido, Carlos la agarró por un tobillo y tiró de él hasta colocarle una pierna en el hombro y después hizo lo mismo con la otra pierna.


    Acto seguido, tiró de las caderas de Silvia hacia él, tanteó la entrada del sexo mojado y se hundió de una embestida profunda.


    Luego, volvió a entrar y a salir unas cuantas veces, lento y profundo, y fue incrementando el ritmo hasta hacerlo tan excitante y tan salvaje que de la fricción de los sexos Silvia se volvió a correr otra vez.


    Y al sentir cómo empezaba el orgasmo de Silvia, él se fue detrás corriéndose como no recordaba.


    A continuación, se quedaron unos instantes así, hasta que los espasmos del orgasmo de Silvia cedieron y se tumbó junto a él.


    Carlos retiró los cojines, se metieron dentro de la cama, se abrazaron y Carlos le confesó:


    —No me creo que esté en tu cama.


    —Ni yo tampoco.


    —He fantaseado tanto con que pasara esto…


    —¿Y qué tal? —preguntó Silvia, porque ella no iba a olvidar esa noche en la vida.


    —Es como sabía que sería: perfecto. 


    —La verdad es que ha estado genial.


    —Tú sí que eres genial —habló Carlos, que pensó que debía tener una cara de idiota que no podía con ella.


    —¿Yo?


    Carlos asintió, respiró hondo y le confesó aun a riesgo de que pensara que era un gilipollas:


    —Llevo enamorado de ti desde que ni recuerdo porque tienes la habilidad de llevarme a otro mundo, muy lejano, en el que soy absurdamente feliz.


    —Joder… —farfulló Silvia, que no sabía ni qué decir.


    —Perdona —se disculpó Carlos, convencido de que había metido la pata.


    —¿Por qué me pides perdón? 


    —No quiero que te sientas presionada. Solo te estoy explicando cómo me haces sentir.


    —No me siento presionada. Es bonito lo que dices y ojalá que yo pudiera decirte cosas así de bonitas, pero es que tengo un jaleo en la cabeza que no te imaginas.


    —No pasa nada —dijo Carlos con una sonrisa enorme.


    Silvia apoyó la cabeza en el pecho de Carlos, él le acarició el pelo, ella cerró los ojos y al poco ambos se quedaron dormidos.


    Y no despertaron hasta seis horas después, cuando sonó el teléfono móvil de Carlos que se quedó dentro del bolsillo de la chaqueta que estaba tirada en el suelo.


    —Seguro que es Manolito. Hoy vamos a repartir regalos al hospital y me toca disfrazarme de Papá Noel. Pero en cuanto acabemos me vengo corriendo… —habló Carlos que lo que más deseaba era volver a estar en la cama de Silvia.


    Si bien a ella le pareció tan bonito ir a llevar la ilusión a los niños del hospital que le preguntó:


    —¿Te puedo acompañar?


    A Carlos se le iluminó la mirada más todavía y le preguntó:


    —¿Quieres?


    Silvia tenía tantas ganas que le propuso sin pensarlo:


    —¿Puedo hacer de paje?


    —¿Quieres venir y disfrazarte? —inquirió Carlos, mientras el teléfono seguía sonando.


    —Sí.


    —Guau. Vaya si te estás tomando en serio lo de abrirte a la magia. ¡Me encanta! Voy a coger el teléfono a este. Un momento, por favor…


    Carlos saltó de la cama y se fue a por el teléfono en tanto que Silvia pensó que le estaba sentando de maravilla abrirse a la magia.


    Luego, Carlos cogió al fin la llamada y masculló al comprobar que era su amigo:


    —Dime, Manolito.


    —Joder, tío, ¡ya estaba a punto de colgar!


    —Dime…


    —¿Estás con Silvia? —preguntó Manolito, que se las sabía todas.


    —No seas cotilla.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —¿Me quieres decir para qué me llamas? —inquirió Carlos, borde.


    —Uy, ¡sé por qué estás a la defensiva! —respondió Manolito, sin parar de reír.


    —Manolito no me toques las pelotas —le exigió Carlos, más borde todavía.


    —¡Me fascina tocártelas! Y te llamo para decirte que al final hemos quedado a las doce en la puerta del hospital con los de la fundación. Ellos llevan los disfraces…


    —¿Podrías pedirles que llevaran un traje de paje más? —preguntó Carlos, sin darle más información.


    Sin embargo, a Manolito le dio tanta información la pregunta que replicó: 


    —¿Y a que acierto para quién es? ¡Me pido ser el padrino del primer bebé! Y tenéis que ponerle mi nombre, yo quiero una Manolita o un Manolito junior. 


    —Por favor, ¿puedes dejar de decir tonterías? —gruñó Carlos, que estaba muerto de la vergüenza.


    —Ay, ¡qué bonito es el amor! ¡Disfrutadlo que aún tenéis tiempo de hacerlo unas cuantas veces más! Os espero a las doce…


    Carlos colgó, volvió a la cama y Silvia que no había perdido ripio de la conversación le comentó:


    —¡Qué antipático eres con el pobre Manolito!


    —Tengo que atarle en corto que si no se me sube a las barbas. Y aun así me estaba haciendo coñas de que pongamos al primer bebé que tengamos Manolita o Manolito…


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Es un cotilla redomado y se ha olido que estamos juntos. En fin, siento que te haya despertado.


    —Estoy bien. He dormido de maravilla —dijo Silvia, que no recordaba haberse sentido tan bien en mucho tiempo.


    —Joder y yo. Y estoy profundamente agradecido a Dios y a la vida por haberme despertado a tu lado.


    Silvia se puso tan nerviosa que soltó una carcajada:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —En serio. Todas las mañanas cuando me levanto, me digo que el día va a ser de puta madre, y muchas veces es un día de mierda, pero me levanto diciéndome eso y luego doy gracias. Siempre las doy. Hoy las doy por despertar a tu lado. Y normalmente las doy por estar vivo, por el café que me tomo, por el agua que sale caliente de la ducha, por la música que suena de Armin van Bureen… 


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Por Armin van Bureen también das gracias a Dios?


    —Siempre me ducho con Armin, pero hoy me va a gustar más ducharme contigo…


    Carlos la agarró por la cintura, la pegó contra él, ella sintió la tremenda erección y se besaron otra vez desesperados…


    

  


  
    Capítulo 21


    El lunes a primera hora de la mañana, Minerva apareció en el despacho de Silvia que tenía unas ojeras hasta los pies:


    —Vengo a preguntarte por el fin de semana, pero, nena, tienes una carita… —dijo Minerva, risueña que se sentó frente a ella.


    —¡De follar como si el mundo se acabara! —exclamó Silvia, poniendo una cara muy graciosa.


    —No me hables que no gano para lubricantes.


    —¿Tú también estuviste dale que te pego? —inquirió Silvia, entornando la mirada.


    —¡Un no parar! Pero lo peor es que me dijo que me ama —confesó Minerva con una cara de agobio tremenda.


    —Uf. ¡No me jodas! Carlos también me lo dijo —reconoció Silvia, con la misma cara de agobio que su amiga.


    —¿A ti también? —replicó Minerva, sorprendida—. Esto tiene que ser por la luna, ¿no?


    —El viernes entró en Acuario, era un buen día para sembrar… —le informó Silvia y después ambas se partieron de risa.


    —Este sembró sin parar, pero yo no esperaba que me fuera a decir que me quiere.


    —Se ve de lejos que está enamoradísimo de ti. ¿Y tú qué le dijiste?


    Minerva se mordió el labio inferior, se enroscó un mechón de pelo en el dedo índice y respondió:


    —Estaba en shock y cagada de miedo, así que no dije nada. Pero le besé muerta de amor. Joder, ¡qué petarda soy!


    —No lo eres. Te entiendo —repuso Silvia con una empatía total.


    —¿Tú tampoco le dijiste que le amabas?


    —¿Yo? —replicó Silvia, dando un respingo en la silla—. Te recuerdo que hasta hace nada odiaba a Carlos con todo mi ser y solo quería vengarme.


    —Como que te llamas Silvia Clara Suárez —bromeó Minerva—. Entonces, ¿ya no lo odias? ¿O sí? Es que me he perdido.


    —¡Yo que sé, tía! Tengo un lío en la cabeza que no puedo con él. Nos hemos pasado el finde follando y solo hemos salido para ir a repartir juguetes al hospital con la fundación de su amigo Manolito y para ir al supermercado.


    —¡Qué mono todo! —exclamó Minerva, llevándose la mano al pecho.


    —Carlos iba de Papá Noel, y clavó el papel, y yo de paje. ¡Fue muy emocionante ver las caras de los niños! —le contó Silvia, con la mirada chispeante.


    —Carlos es muy buen tío. Siempre te lo he dicho. Pero como tú estás obsesionada con que es el desgraciado que metió a unos vándalos en tu casa y…


    —No fue él. Lo tengo más que confirmado. Fue Nerea —aseguró Silvia, rotunda.


    —¿Nerea? —inquirió Minerva, arrugando la nariz.


    —Uf. ¡Vas a flipar! Resulta que me fui con Carlos a comprarte tu regalo de la amiga invisible.


    —¡Ni se te ocurra decirme lo que es! —le exigió Minerva, batiendo las manos.


    —No. Solo te digo que fuimos a la Plaza Mayor y de repente vi que Nerea, que llevaba días sin cogerme el teléfono, estaba en un puesto tocando la zambomba y ¡con Thomas al lado!


    —¿Thomas? ¿Tu ex? —masculló Minerva, que no daba crédito.


    —El mismo y ¡tenías que haberlo visto! ¿Cómo pude en su día encontrarle atractivo, si es horroroso? Pero más horroroso es por dentro, porque me estuvo engañando con Nerea.


    —¿Cómo? ¿La loca que te mandaba las fotos era Nerea? ¿Nerea la misma que quería contratarte un detective y que denunciaras? 


    —Cuando los vi juntos no entendía nada, pero Carlos tuvo una corazonada y me pidió que le mostrara la foto de la tía con mi sujetador.


    Minerva se quedó tan impactada con lo que estaba escuchando que se arremangó el jersey y le mostró el brazo:


    —¡Mira cómo tengo los pelos! ¡Como escarpias!


    —Vas a alucinar. Porque le enseñé la foto a Carlos y no lo dudó. Entonces, me contó que un día Nerea, cuando estaban en el colegio, le siguió hasta un cuarto de baño, se quitó la camiseta y le pidió que le besara. Y fue cuando Carlos le vio la verruga en forma de pasa que tiene la tía de la foto.


    —¿Cómo no nos dimos cuenta nosotras? —inquirió Minerva, que estaba perpleja.


    —Porque Nerea nunca lleva escotes. Y no va a la playa ni a la piscina. Y metió a los vándalos y a la perra meona en mi casa para fastidiarme lo mío con Carlos, porque estaba enamorada de él. Y, posteriormente, se enamoró también de Thomas, pues todo lo que tengo lo quiere para ella. ¡Desde el corte de pelo a mis novios!


    —¡Está tía está mal de la cabeza! —repuso Minerva, poniendo una cara de espanto infinito.


    —Lo negó todo, luego lo reconoció con una frialdad que daba miedo y no solo no me pidió perdón, sino que pretendía que siguiéramos siendo amigas.


    —¡Menuda amiga! ¡Joder! ¡Lo siento muchísimo! —musitó Minerva, que estaba a cuadros.


    —No quiero volver a saber nada de ella. Y menos mal que estaba Carlos a mi lado y me ayudó un montón a pasar el trago.


    —Carlos es un amor.


    —Y Benja también.


    —Me cuesta tanto creer que me esté pasando esto. Es que no lo esperaba, ni entraba en mis planes —confesó Minerva, negando con la cabeza


    —Pero estás pilladísima y cagadísima —apuntó Silvia que la entendía perfectamente.


    —Como tú.


    Las dos se echaron a reír, luego Minerva consultó la hora en su reloj de pulsera y replicó:


    —Me tengo que pirar a una reunión que tengo por videoconferencia en cinco minutos. Luego, comemos juntas y seguimos hablando. Por cierto, hablando de comidas, te recuerdo que el jueves es la cena de Navidad de la empresa y es cuando nos vamos a entregar los regalos de la amiga invisible. ¿Tú ya tienes el tuyo?


    —No, pero sé lo que le voy a comprar.


    —Tía, no me falles, ¿eh? —le pidió para que se cortara un pelo con el regalo.


    —Tranquila, que le voy a regalar un juego de mesa de esos de conocerse mejor. 


    —¡Está chulo!


    —Es mi forma de decirle que he soltado el hacha de guerra y que quiero tenderle una mano amistosa.


    —¿Amistosa? —replicó Minerva, arqueando una ceja y mirándola de un modo muy simpático.


    —Voy poco a poco. Tranquilita. Y ya veremos qué pasa…


    —Tenemos que informarnos de cómo vienen las próximas lunas. Bueno, me marcho a la reunión. ¡Nos vemos luego!


    Minerva se marchó, Silvia empezó a ponerse con lo más urgente del día y a la media hora recibió la llamada de su madre que tenía un cabreo considerable:


    —Buenos días, Silvia. Ya sé que estás muy ocupada, si bien como ni te has molestado en leer los wasaps que te mandé el domingo…


    —He estado muy liada —se justificó Silvia, pero también era verdad. Había estado tan liada follando que no había tenido tiempo ni de mirar el teléfono.


    —No hace falta que digas nada. Tengo más que asumido que cuando nos pase algo, a la última persona a la que llamaremos será a ti —dijo la madre que se puso en modo drama.


    —¡No exageres, mamá! Y el domingo no te respondí porque he pasado un fin de semana complicado. —Y torridísimo, pensó Silvia, pero como no iba a relatarle lo de los polvos, decidió centrarse en el otro asunto importante del fin de semana—. El viernes vi a Nerea en la Plaza Mayor con Thomas, están juntos y me enteré de dos cosas: una, que fue ella la que me mandó las fotos aquellas y otra, que fue también ella la que llenó la casa de vándalos y trajo a la perra meona porque estaba enamorada de Carlos.


    —¡Qué novedad! —ironizó la madre, a la que solo le faltó bostezar.


    —¿No te sorprende? —preguntó Silvia, arrugando el ceño.


    —Siempre te he dicho que esa chica no me gusta un pelo.


    —Pero es que a ti no te gusta nadie —le recordó Silvia.


    —No me suelo fiar ni de mi sombra. ¡Y de Nerea menos! Es una chica acomplejada, envidiosa y angustiada que quiere todo lo que tienes con el objeto de llenar sus vacíos siderales y que es capaz de lo que sea para arrebatarte hasta lo que ni sabes que tienes.


    —Pues a mí jamás se me pasó por la cabeza que Thomas estuviera engañándome con Nerea —reconoció Silvia, sintiéndose una idiota.


    —Cuando me contaste que Thomas te estaba engañando, en la primera persona en que pensé fue en Nerea.


    —¿Y por qué no me lo dijiste? —farfulló Silvia, que se podía haber ahorrado un montón de sufrimientos.


    —¡Obvio! ¡No me ibas a hacer ni caso! Llevo diciéndote que te apartes de Nerea desde que la conozco.


    Silvia pensó que su madre tenía razón y decidió mejor centrarse en lo bueno:


    —Me engañó vilmente. No soy tan lista como tú. Y menos mal que cuando me los encontré estaba con Carlos, al que fui a acompañar para comprar un regalo para Minerva.


    —Minerva me gusta. Y Carlos también… ¿Ves? No detesto a todo el mundo.


    —¿Cómo que te gusta Carlos? —inquirió Silvia, desconcertada—. Te recuerdo que fue el chico que me besó en la fiesta y la razón por la que me encerrasteis en el internado.


    —Buah. ¡Anda que no ha llovido! —exclamó la madre sin darle ninguna importancia—. Ahora eres una mujer hecha y derecha y ese chico te conviene. No vas a encontrar un pretendiente mejor. 


    —Porque tiene dinero —apuntó Silvia, que supuso que lo decía por eso.


    —El dinero dice mucho de él. Es responsable, fiable, serio, trabajador, honesto…


    —Hay muchísima gente que es así y que no tiene dinero —le recordó Silvia.


    —No empieces a buscarle las vueltas a lo que digo —refunfuñó la madre—. Él es muy buen chico y es perfecto para ti. ¡He dicho!


    Silvia, que estaba alucinando porque aquello era algo de locos, replicó con una ansiedad tremenda:


    —¿Me metes en un internado cinco años por pillarme besándome con un chico y ahora me dices que ese chico es perfecto para mí?


    —Hicimos lo que creímos que era lo mejor para ti —respondió la madre, sin alterarse lo más mínimo—. Y Carlos me gusta muchísimo y está perdidamente enamorado de ti desde que era un mocoso.


    —¿Cómo lo sabes? —replicó Silvia, que no salía de su asombro.


    —Silvita, ¿de verdad que hay que explicártelo todo? ¿Crees que es casualidad que haya comprado tu empresa? Es tu hombre. Luego, no me reproches que no te lo dije. Y volviendo al motivo de mi llamada, porque estoy muy liada y no tengo mucho tiempo, en los wasaps que no has leído te decía que en Nochebuena vienen tus tías a cenar a casa. Y hemos decidido que cada una traiga una cosa. Al final el reparto queda así, tu tía Isabel va a traer…


    Silvia ya no escuchó más, porque entre lo alucinada que estaba con que a su madre le pareciera Carlos perfecto para ella y que el tema de los menús navideños le aburría sobremanera, dejó a su madre hablando sola, aprovechando que estaba todo escrito en los wasaps, y se puso a buscar el regalo del amigo invisible para Carlos.


    La cena era el jueves y lo mejor era asegurar el regalo cuanto antes, así que se metió en Amazon y puso en el buscador: «juegos de mesa para conocerse mejor».


    Le salieron un montón y encontró uno que venía en una caja roja muy bonita y lo metió en la cesta sin pensarlo.


    Era el regalo perfecto. Un juego de mesa que era una invitación a intimar. Y, además, en las sugerencias de comprados juntos habitualmente encontró unos calcetines que también echó a la cesta para que la compra llegara a los veinte euros.


    Acto seguido, indicó que el pedido era para regalo, lo tramitó, pagó y con un alivio tremendo, exclamó:


    —¡Perfecto! ¡Ya lo tengo!


    —¿Qué es lo que tienes? ¿El jamón o los turrones? —preguntó la madre que había estado hablando sola como una cotorra el tiempo que Silvia había dedicado a comprar el regalo a su amigo invisible.


    —Todo —respondió Silvia—. Porque nos van a dar una cesta en el trabajo con todas esas cosas.


    —¡Qué ideal es Carlos, por favor! ¡Cómo cuida los detalles! 


    —Ya —masculló Silvia, patidifusa.


    —¡Espabila, Silvita! —le exigió la madre—. ¡Abre bien los ojos y te darás cuenta de que Carlos es tu destino!


    —Si es mi destino, ¿por qué no me ahorraste los cinco putos años en el internado? —inquirió Silvia, que estalló porque ya no pudo contenerse más.


    —¡Qué mal hablada, hija! ¡Y libérate de una vez del rencor, por favor! No te hace nada de bien. Te amarga y se te van a acabar cayendo las comisuras de los labios como a tu tía Leo.


    —Gracias, mamá —murmuró Silvia, cabreadísima.


    —Todavía estás a tiempo de ponerle remedio. Y deja ya de entretenerme que tengo un montón de cosas que hacer. ¡Avisada quedas! ¡Ni se te ocurra presentarte en casa en Nochebuena sin las cosas que te han tocado traer, porque no pienso abrirte la puerta! 


    —¡Esa es mi mamita!


    —Te aguantas que no tienes otra…


    

  


  
    Capítulo 22


    Llegó el jueves y cuando Silvia apareció en el ¡Déjate de tonterías! que era donde se celebraba la cena, casi todos sus compañeros estaban sentados a la mesa y quedaban muy pocos sitios libres.


    Minerva, que se había sentado junto a Benja y con los chicos de informática, la saludó con la mano en cuanto la vio llegar y le indicó con gestos dónde podía sentarse.


    Y era junto a Carlos, que estaba en la otra punta de la mesa y tenía una silla vacía a su lado.


    Además, Carlos también se había percatado de su presencia y le estaba haciendo aspavientos para que se sentara junto a él.


    Silvia sonrió y se dirigió hacia Carlos con un vestido negro, cortísimo y entallado, y unos tacones de vértigo que hicieron que él se empalmara al instante.


    —Me temo que me va a tocar comerme el marrón de sentarme al lado del jefe —dijo Silvia divertida, en cuanto llegó junto a él.


    Carlos se puso de pie, le ayudó con la silla, Silvia se sentó y él le dijo feliz de verla otra vez:


    —Lamento tu mala suerte.


    Carlos se sentó a su lado, la miró intentando no poner sus caras de idiota habituales y Silvia pensó en la suerte que tenía de que su jefe fuera el tío más bueno del universo.


    Esa noche, además, llevaba un traje negro entallado y sin corbata que le marcaba todo y que provocó que le entraran unas ganas increíbles de quitárselo.


    Pero en su lugar sonrió, se echó el pelo a un lado, dejó a la vista el cuello que Carlos se moría por mordisquear hasta que jadeara y replicó:


    —Haré el sacrificio por el grupo. Prefiero sufrir yo antes de que lo haga cualquiera de mis compañeros.


    —¡Qué nivel de compromiso con el grupo! —exclamó Carlos, mordaz.


    —Lo doy todo por mi gente —replicó Silvia, divertida.


    —Lo que no sé es si se me nota demasiado que estoy colgado por ti y por eso te han dejado la silla libre —comentó Carlos, arqueando una ceja.


    —La única que sabe lo nuestro es Minerva.


    —¿Lo nuestro? —inquirió Carlos, al que de repente se le iluminó aún más la mirada de solo pensar en que podía existir la posibilidad de que Silvia considerara que entre ellos había algo que se podía llamar «lo nuestro».


    Si bien Silvia lo que respondió fue sin darle más importancia:


    —Le he contado que nos hemos liado.


    —¿Y qué más? —replicó Carlos, sin poder remediarlo.


    —No hay más qué contar. Me estoy dejando llevar y ya está. 


    Y Silvia lo decía porque lo que llevaban de semana no habían parado de hacerlo a salto de mata donde primero les pillaba. En el despacho de él o en el cuarto de baño del despacho de ella.


    Pero a Carlos le sabía a tan poco siempre que le propuso:


    —¿El finde haces algo?


    —Es Nochebuena. ¿No pretenderás que la pasemos juntos? —repuso Silvia, alucinada.


    Sin embargo, Carlos sonrió, con una sonrisa que era como para morirse ahí mismo y contestó:


    —Me encantaría.


    —La tengo que pasar con mi familia. Vienen mis tías, además.


    —Nosotros lo celebramos en casa de Javi. Pero estoy loco por pasar otro finde contigo. Tienes que conocer mi casa. Tengo una decoración navideña que te va a fascinar y más ahora que te estás abriendo a la vida.


    —Abriéndome que no veas. Pero estamos en la cena de empresa. Mejor hablemos de otra cosa.


    Y justo después de que Silvia dijera esto, y con todo el mundo ya sentado, empezaron a servirles los entrantes.


    Silvia se lanzó a por el pulpo que Carlos había encargado precisamente para ella, que sabía que le encantaba, y le preguntó porque había estado por la mañana en el call center atendiendo llamadas y ella le había acompañado:


    —¿Qué tal he estado al teléfono?


    Silvia, que estaba con los ojos en blanco tras probar el pulpo, respondió:


    —Madre mía, ¡cómo está el pulpo!


    —Me alegro de que te guste. Lo he puesto en el menú por ti —le confesó Carlos.


    —Calla, ¡a ver si van a pensar que soy una enchufada! 


    —No. Solamente van a pensar que el jefe está perdidamente enamorado de ti.


    —Sigue mejor con lo del call center, anda —le pidió Silvia, con una sonrisa que él encontró preciosa.


    —Eres tú la que tiene que decirme cómo he estado.


    —Si algún día te quedas en la ruina, podrías ganarte la vida perfectamente como teleoperador —aseguró Silvia, porque el tío lo había bordado.


    —¿En serio?


    —Tío, que la clienta te ha invitado a comer cocido en su casa y va a llevar a ocho amigas que también están interesadas en poner los paneles.


    —La señora era adorable. Me ha dicho que tiene ochenta y tres años, pero tenía la voz joven. Ha sido muy fácil conectar con ella, era abierta y simpática. Me lo ha puesto muy fácil…


    —¡No te quites mérito! —replicó Silvia—. ¡Lo has hecho genial! Y seguramente con un solo contacto vas a conseguir ocho o diez instalaciones de paneles. 


    —Ha sido una experiencia enriquecedora escuchar a los clientes —reconoció Carlos, que lo había disfrutado mucho.


    —Y tú escuchas muy bien. Escuchas de verdad. No estás pendiente de lo que vas a decir. O interrumpes constantemente. La señora te ha contado los problemas que tiene con su instalación actual, has sido empático y le has mostrado nuestras soluciones de un modo tan práctico y honesto que te la has metido en el bolsillo. Te has ganado su confianza y ¡hasta te ha abierto las puertas de su casa! Has estado de diez. ¡Insuperable!


    —¡Joder, el pulpo está haciendo que me veas con otros ojos! ¡Si lo llego a saber, te habría invitado antes! —bromeó Carlos.


    —Te estoy diciendo la verdad. Se te da de puta madre el teléfono.


    —Y eso que estaba nervioso porque estabas a mi lado y quería hacerlo bien. Tenía tanto miedo a decepcionarte… Como en su día me dijiste que no podría atender bien las llamadas porque soy un pinochín, traidor y desleal…


    —¡Qué memoria tienes! 


    —Es que me sentó como un tiro —reconoció Carlos.


    —¡Olvídalo, por favor! Esa etapa está superada.


    —¿Ya no piensas eso de mí? —quiso saber Carlos, que entornó la mirada.


    —No —respondió Silvia, sin parar de comer pulpo.


    —¿Y qué piensas ahora?


    —Ahora pienso que deberías bajar con más frecuencia al call center porque vendes de maravilla.


    —¿Y confías en mí? —preguntó Carlos, clavándole la mirada de un azul tan salvaje que Silvia se estremeció entera.


    Después, respiró hondo, pensó que aún no estaba preparada para responder a esa pregunta y en su lugar lo que respondió fue:


    —Confío en que el tiempo lo pondrá todo en su sitio.


    Carlos asintió y, convencido de que así iba a ser, replicó:


    —Yo también…


    Siguieron con la cena estupenda y después de los postres llegó la hora de la entrega de los regalos del amigo invisible.


    Minerva hizo de maestra de ceremonias y decidió empezar justo por el lado donde estaban ellos…


    —Comenzamos con Silvia Clara Suárez.


    —¡Cabrona! —masculló Silvia, porque detestaba que la llamaran por su nombre completo, que ella solo utilizaba cuando clamaba venganza.


    —Vamos a buscar su regalo, Gonzalo —le pidió Minerva a su asistente, que se puso a buscar el regalo entre el montón que la gente había dejado debajo de un abeto repleto de luces.


    Silvia estaba expectante y sus compañeros empezaron a gritar:


    —¡Regalo, regalo, regalooooooooooo! 


    Cosa que no hizo más que meterle más presión al pobre de Gonzalo que no daba con el paquete de Silvia.


    Pero al final lo encontró.


    Minerva, micrófono en ristre, pidió un aplauso y Gonzalo le entregó el paquete que tenía el aspecto de ser un libro.


    Silvia le dio las gracias a Gonzalo, rasgó el envoltorio a toda velocidad porque se moría de la curiosidad por ver qué era y gritó muerta de risa:


    —¡Un calendario lunar! Jo, os tengo que dar muchas chapas con la luna para que me hagáis este regalo.


    —No, qué va, amiguita —le vaciló Minerva.


    —¡Es un regalazo! ¡Miles de gracias a quien haya sido! —exclamó Silvia, llevándose el libro al pecho.


    —¿Y quién crees que ha sido? —le preguntó Minerva.


    Silvia miró a sus compañeros y no tuvo dudas, porque sus risas la delataban:


    —Ha sido Marisol Sánchez, está descojonada y el otro día me preguntó que qué luna era mejor para cortarse el pelo.


    —Marisol Sánchez, ¿eres tú la amiga invisible de Silvia Clara? —le preguntó alzando las cejas.


    Marisol asintió, todos aplaudieron de nuevo, y ambas se levantaron para abrazarse.


    Luego, le tocó el turno a Carlos y de nuevo Minerva le pidió a su asistente que buscara el regalo.


    En esta ocasión el asistente lo encontró al momento y le entregó una caja rosa con un lazo amarillo que él recibió con una expectación tremenda…


    —¡Qué será, será…! —canturreó Minerva, mientras todos miraban cómo abría el paquete.


    Carlos abrió el paquete con parsimonia, tiró suavemente de un extremo del lazo, lo deshizo, rasgó el envoltorio con cuidado, abrió la tapa de la caja, sacó una caja roja y leyó en voz alta:


    —¡Un juego de cartas para disfrutar con la pareja de momentos eróticos y sensuales!


    Silvia, sin saber dónde meterse, se tapó la cara con las manos para que no vieran que la tenía de un rojo tomate reventón y pensó que solo ella podía cometer el error de regalarle a su jefe un juego de cartas hot.


    —¡Oh, qué maravilla! ¡Qué regalazo! —exclamó Minerva al tiempo que todos aplaudían.


    —¡Y hay otra cosa! —habló Carlos que, si ya estaba encantadísimo con el juego de cartas, cuando vio el otro regalo se volvió loco total.


    —¿Qué es? A ver, a ver… —dijo Minerva, con la misma curiosidad que tenían el resto de compañeros.


    Carlos sacó unos calcetines negros que tenían pintados sendos prepucios en la parte de arriba, los agitó al aire y gritó entusiasmado:


    —¡Unos calcetines con pollas pintadas para que cuando me cruce de piernas parezca que me llega hasta los tobillos!


    Silvia se apartó las manos de la cara porque aquello no podía ser cierto, pero sí…


    Con las prisas de la compra se había equivocado y le había regalado a su jefe un juego de cartas eróticas y unos calcetines con sendas pollas pintadas.


    —¡Qué regalo más originaaaaaaaaaaaaaal! —gritó Minerva, al tiempo que los compañeros estaban llorando de risa—. Y ahora, dinos, Carlos, ¿quién crees que te ha podido hacer este bonito y práctico regalo?


    Carlos se giró, miró a Silvia a la que le entró un ataque de risa, y respondió:


    —¡La chica más maravillosa del mundo!


    Y tras decir esto, la agarró por los hombros y le plantó un beso en los morros.


    Los compañeros rompieron a aplaudir al tiempo que Minerva gritaba:


    —¡Otro, otro, otroooooooooooooooooooo!


    Y Silvia, solo para que se callara, agarró a Carlos por el cuello y le dio otro beso en la boca.


    —Y ahora, necesitamos que la chica más maravillosa del mundo nos diga si es la amiga invisible de Carlos.


    Silvia se encogió de hombros y no le quedó otra que reconocer:


    —Pues como todo el mundo sabe, intenté cambiar el papel de Carlos con la empresa entera y, como nadie lo quiso, me tocó quedarme con él.


    —¡Porque solo tú podías hacerle el regalazo perfecto! ¿Estás contento con tus regalos? —le preguntó Minerva que estaba muerta de risa.


    —¡Contentísimo!


    —Pues vamos a por el siguiente regalo… Gonzalo, ¡búscame el regalo de Irene Cepeda!


    Y mientras Gonzalo buscaba el regalo, Silvia le explicó a Carlos:


    —Mi intención era comprarte un juego de cartas para conocerse mejor. Y para que no me pillara el toro, lo compré mientras hablaba con mi madre por teléfono. Con las prisas, me confundí y compré la versión hot del juego. Y como me llegó el pedido empaquetado en papel de regalo no me he percatado de la cagada hasta ahora. ¡Y encima añadí los calcetines polla! ¡Qué desastre, de verdad!


    —¿Desastre? ¡Qué va! ¡Estoy feliz con mis regalos! ¡Y ansioso ya por estrenarlos!


    Y Silvia le vio tan entusiasmado y ella tenía tantísimas ganas que le propuso:


    —Se me ocurre que puedes estrenar los calcetines para venir a jugar a las cartas a mi casa esta noche. No sé qué te parecerá a ti…


    —Que en cuanto acabemos con los regalos, nos vamos echando leches para tu casa…


    

  


  
    Capítulo 23


    El día de Nochebuena a las ocho y media de la noche, cuando Silvia estaba en la puerta de su casa a punto de salir para ir a cenar con su familia, se acordó de que tenía que llevar el jamón y los turrones.


    Y justo en ese instante fue cuando también se percató de que la cesta estaba en el trabajo, así que ni se lo pensó y llamó a un taxi para que viniera a buscarla cuanto antes.


    Llegó el taxi, corrió a cogerlo mientras caía aguanieve, y después de un tráfico tremendo, logró plantarse en las oficinas, saludó al guardia de seguridad, subió a su despacho, agarró la cesta y salió de nuevo disparada hacia el ascensor.


     Si bien cuál no fue su sorpresa cuando de repente escuchó unos pasos que se acercaban, miró esperando que fuera el guardia de seguridad y se quedó muerta al verle a él.


    —¡Carloooooooooooooooos! ¿Qué haces aquí?


    Carlos tenía tal alegría de verla que la agarró por la cintura y la besó en la boca con lengua y con todo.


    —¡Cómo me alegro de haber venido a recoger el regalo de mi madre! ¡Me había dejado sus pendientes en el despacho! —dijo mostrándole una cajita.


    Silvia pensó que ella también se alegraba de haberse encontrado con él, porque además estaba que daba gusto verlo, con un esmoquin con camiseta y un abrigo negro que lucía como nadie y le contó:


    —¡Lo mismo digo! Me alegro de verte. He venido a por la cesta que se me había olvidado, porque como llegue a casa sin jamón ni turrones mi madre no me va a dejar entrar. ¡Y llevo unas prisas que no veas!


    Carlos pulsó el botón para que el ascensor se abriera, subieron, marcó la planta baja, las puertas se cerraron, comenzaron a descender, y de pronto, se quedaron parados.


    —¡No! —gritó Silvia horrorizada, porque no podía tener tan mala suerte.


    —Tranquila —le dijo Carlos, a la vez que pulsaba botones, pero aquello no se movía.


    —¿Cómo voy a estar tranquila si estoy atrapada en un ascensor en Nochebuena?


    —Voy a avisar. Y ya verás como vienen enseguida a sacarnos.


    —¿En Nochebuena y nevando como seguramente ya estará? ¡No nos van a sacar de aquí hasta mañana!


    —Espera a ver.


    Carlos descolgó el teléfono de emergencias, le explicó al operador lo que había pasado, le hizo tocar una serie de botones, pero aquello no se movía ni para atrás.


    —No se preocupe que he dado el aviso el técnico y acudirá a la mayor brevedad posible —le aseguró el operador que estaba al otro lado del teléfono.


    Y Silvia, que le escuchó perfectamente, gritó para saber a qué atenerse:


    —¿Y de cuánto tiempo estamos hablando? 


    —En estas fechas y con este tiempo, todo es muy relativo, pero no se preocupen que vamos a sacarlos lo antes posible. Les mantendré informados y si necesitan algo no duden en llamarme.


    Carlos le dio las gracias y luego llamó a la seguridad del edificio a ver si podían rescatarlos, si bien no hubo manera. 


    —¡Me cago en todo! —masculló Silvia frustrada.


    En cambio, Carlos estaba encantado de la vida y lucía una sonrisa enorme:


    —Yo no. ¡Soy todo gratitud!


    —¿Gratitud por estar encerrado en un puto ascensor en Nochebuena? —replicó Silvia con un agobio tremendo.


    No obstante, Carlos asintió y respondió con una convicción absoluta:


    —¡Es un milagro navideño!


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeé?


    —¿Eres claustrofóbica? —dedujo Carlos, por lo atacada que estaba.


    —Depende del tiempo que me vaya a tocar estar aquí metida.


    —Será poco —aseguró Carlos.


    —Veremos… —farfulló Silvia entre bufidos.


    —De cualquier forma, estoy feliz. ¡Deseaba pasar la Nochebuena contigo y desde arriba me han concedido el deseo! —exclamó Carlos, que destilaba felicidad por todos los poros de su piel.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? —replicó Silvia, perpleja.


    —No pudimos pasar la Nochebuena juntos cuando éramos unos críos, sin embargo, ahora la vida nos compensa y nos da la oportunidad de hacerlo. ¿No te das cuenta de lo afortunados que somos?


    Llegados a ese punto, Silvia solo podía pensar en una cosa:


    —Miedo me da llamar a mi madre y contarle lo que me ha pasado. Menos mal que estoy contigo y seguro que se pone hasta contenta. ¡Te adora!


    —¡Qué bueno! —replicó Carlos, echándose con una mano el pelo hacia atrás.


    Y Silvia pensó que para buenorro él, pero se lo calló y en su lugar habló:


    —No entiendo nada. Me metió en un internado tras pillarme besándome contigo y ahora eres su yerno ideal. ¡Le encantas! Y su consejo es que espabile, abra bien los ojos y me dé cuenta de una vez de que tú eres mi destino.


    A Carlos le pareció aquello tan lógico y coherente que replicó sin dudar:


    —Tu madre tiene razón. Al menos considero que es así, que tú eres mi destino. Y si querías una prueba aquí la tienes. ¡Vamos a pasar juntos la Nochebuena! Por algo será…


    Silvia resopló y solo encontró una explicación para lo que estaba pasando:


    —Porque he tenido una mala suerte que lo flipas. Y ahora voy a llamarla para que no me esperen para la cena…


    —Perfecto. Mientras hablas, voy a escribir un wasap al grupo familiar para que empiecen sin mí.


    Carlos sacó su teléfono, comenzó a escribir a su familia y Silvia llamó a su madre muy apurada:


    —Mamá, ¡qué contratiempo! ¡No te lo vas a creer!


    Sin embargo, la madre, fría como un témpano, le lanzó una única advertencia:


    —Como vengas sin el jamón y los turrones no te dejo entrar en casa. Así que tú misma.


    —Es que…


    —Que no, Silvia —le interrumpió la madre, ofuscada y cortante—. Te lo advertí. Apáñatelas como puedas. ¡Y date prisita porque a las nueve y media cenamos!


    —¡Escúchame, por favor! —le rogó Silvia—. Cuando iba a salir de casa, me he percatado de que me había olvidado la cesta en el trabajo, por lo que me he tenido que venir corriendo y no te vas a creer lo que ha pasado.


    —Silvia, no me torees —le exigió la madre, muy borde—. ¡Tengo un pavo en el horno y no estoy para que me cuentes milongas!


    —Te estoy contando la verdad. He cogido la cesta, me he metido en el ascensor y me he quedado atrapada —le contó Silvia, al fin.


    Sin embargo, la madre estalló en colera y le gritó tanto que Carlos lo escuchó perfectamente:


    —¡Lo siento, pero no puedo más! ¡Eres una tremenda calamidad! ¿Cuándo vas a madurar y a comportarte como una adulta?


    Si bien Silvia tenía un as debajo de la manga y decidió que había llegado el momento de sacarlo:


    —Me he quedado atrapada con Carlos.


    —¿Con Carlos? —preguntó la madre, a la que de pronto le cambió completamente el tono. De borde total, pasó a gratamente sorprendida.


    —Se ha olvidado en el despacho el regalo de su madre y también ha tenido que volver para recogerlo.


    —¡Qué hijo más bueno! —exclamó la madre que era ya pura melaza.


    Y, entonces, la que entró en cólera fue Silvia que replicó atacada:


    —¿Él no te parece una tremenda calamidad por olvidarse el regalo de su madre?


    —Es un hombre muy ocupado. Esos despistes son normales —respondió la madre, quitándole importancia.


    —Yo también soy una mujer muy ocupada —le recordó Silvia, picadísima.


    —Una mujer muy ocupada a la que he escrito ochocientos wasaps para que no se olvide del jamón y del turrón. No, hija. No compares. Y aprovecha…


    —¿Qué tengo que aprovechar? —inquirió Silvia, con un cabreo descomunal.


    —Me niego a explicarte obviedades —respondió la madre que estaba ya ansiosa por colgar—. Y a ver si os sacan pronto y apareces en casa antes de las doce de la noche con Carlos y los turrones.


    Y tras decir esto, la madre cortó abruptamente la llamada, sin decir ni un triste adiós:


    —Pero mamá… —masculló Silvia—. ¡No me lo puedo creer!


    —Te ha colgado —murmuró Carlos, que lo había escuchado todo.


    —Me ha colgado el teléfono y lo único que le preocupa es que llegue a casa antes de las doce con el turrón y contigo.


    —¡Si quieres, te acompaño encantado! Pero mientras… ¿Te parece si empezamos a cenar?


    —Tío, ¿cómo puedes pensar en cenar con este marrón que tenemos? 


    —No sabemos lo que van a tardar en sacarnos. Y es Nochebuena. Nos merecemos una cena juntos. Así que ¡trae para acá la cesta!


    Silvia resopló, le pasó la cesta, se dejó caer hasta acabar sentada en el suelo y le confesó a Carlos:


    —Durante muchos años tuve la secreta fantasía de que mi madre era realmente mi jodida madrastra.


    —¡Joder! —farfulló Carlos, que se sentó a su lado.


    —Tampoco es que me apetezca mucho hablar de ella, pero ¿qué podía pensar de una señora que cada vez que venía al internado y le suplicaba a lágrima viva que me sacara, me decía siempre con una frialdad horrible que no podía estar en un sitio mejor y que dejara de hacer dramas baratos?


    —Uf.


    —Mis padres se turnaban para venir a verme una vez al mes. Nunca venían juntos. Y a mi padre también le lloré lo más grande y nunca me hizo ni puto caso. Se ponía a hablar del tiempo de Suiza y hasta la próxima visita. La única que me entendía era mi abuela. Sé que quería sacarme y llevarme a vivir con ella, pero no pudo ser, la perdimos y me tuve que comer cinco años de internado. Pero bueno, son mis padres, no los puedo cambiar. Creyeron que era lo mejor para mí y ya está. No lo supieron hacer de otro modo. Y en cuanto a mi madre tiene la habilidad de desquiciarme como nadie, pero es mi madre. 


    Carlos sacó la mejor botella de champán que había en la cesta y empezó a abrirla mientras decía:


    —Hay que aceptar a los padres como son. Es lo más sano y liberador.


    Silvia le miró extrañada y le preguntó con guasa, porque no tenía ni idea de qué estaba haciendo:


    —¿Qué vas a hacer con el champán? ¿Impactar el corcho en el techo a ver si así baja el ascensor?


    —Vamos a cenar con champán. ¡Este es muy rico!


    —¿Y sin copas y calentorro? —replicó Silvia que estaba alucinada.


    —A morro y a temperatura ambiente. ¡Es perfecto!


    Carlos descorchó la botella, se la pasó y le pidió que lo probara:


    —Toma, bebe…


    Silvia agarró la botella, bebió a morro un buen sorbo y exclamó relamiéndose:


     —Jo, ¡qué bueno! 


    Carlos, entonces, se lanzó a por un sobre de jamón ibérico de bellota, lo abrió y le pidió:


    —Y ya verás el jamón. ¡Prueba!


    Silvia le pasó la botella y luego cogió un trozo de jamón mientras Carlos le daba un sorbo al champán.


    —¿Pero qué sueño es este? —inquirió Silvia, con los ojos en blanco, después de haber probado el jamón.


    —El nuestro.


    Acto seguido, se miraron a los ojos, luego a los labios, después a los ojos otra vez y se besaron apasionadamente.


    Y tras el beso, y con un mariposeo tremendo en la tripa, Silvia le confesó:


    —Cuando estaba en el internado, sobre todo por las noches me sentía tan sola y tan desgraciada que lo único que me sacaba de ese pozo era pensar en mi abuela y luego pensar en ti.


    A Carlos se le empañaron los ojos y replicó sintiendo que le iba a dar un vuelco al corazón:


    —¡Me emociona mucho que me lo digas! Y me emociona más sabiendo lo que tu abuela significa para ti.


    —Contigo hacía muchos anclajes —le siguió contando Silvia—. Un día leí en una revista que para eliminar un sentimiento negativo de tu mente, lo mejor es asociarlo a un estímulo feliz. Y cada vez que me sentía como una mierda, me concentraba, pensaba en el beso que nos dimos y me cambiaba al momento el estado de ánimo. Incluso hasta me sentía feliz.


    —¡Dios! —farfulló Carlos con una emoción que no le cabía en el cuerpo.


    —Pero te odiaba. No sé si me entiendes —repuso Silvia, que siguió dándole al jamón.


    —No tenías noticias mías, era normal que me odiaras. Pero igualmente estoy seguro de que en lo más profundo de ti me sentías. Y por eso te hacía feliz el recuerdo del beso.


    —Lo seres humanos somos tan contradictorios que supongo que podemos sentir varias emociones a la vez.


    Carlos cogió un par de trozos de jamón, se los zampó y le confesó también:


    —¿Sabes qué es lo que hacía cuando quería saber de ti?


    —Ni idea.


    —Practicaba la bibliomancia. Hacía una pregunta a un libro, lo abría, marcaba con el dedo una frase al azar y esa era la respuesta.


    —¿En serio? —farfulló Silvia, sin parar de comer jamón.


    —Absolutamente.


    —¿Y qué le preguntabas a los libros? —quiso saber Silvia, con una curiosidad tremenda.


    —De todo. Me preocupaba mucho que estuvieras triste, que me odiaras, que creyeras que no estaba pensando en ti, que te había olvidado, que no me importabas… Quería saber si me sentías, si notabas mis besos y mis caricias y… todas las pajas que me hacía pensando en ti.


    —¡Guarro! —exclamó Silvia muerta de risa.


    —Todas las pajas me las hice con amor. Con muchísimo amor. Con un amor que no he sentido por nadie más que por ti.


    Silvia agarró la botella y le dio un buen buche porque la garganta se le había quedado seca de la impresión que le había dado lo que acababa de escuchar y masculló después:


    —¡Ay, madre! 


    —¿Te agobio? Si quieres, cambio de tema…


    —No. Sigue. ¿Y qué te respondían los libros? —preguntó Silvia, con más curiosidad todavía.


    —El libro que más me funcionó fue la Biblia de mi abuela. Siempre que preguntaba se me abría 1 Corintios 13:8.


    —¿Y qué dice? —quiso saber Silvia, tras meterse otro trozo de jamón en la boca.


    —El amor jamás se extingue. 


    —¡Ostras! —exclamó Silvia, abriendo muchísimo los ojos.


    —Por eso nunca he perdido la esperanza. Y esa es la razón por la que escribí aquello en la pizarra de los deseos.


    —Quieres aprender a tirar bien del hilo rojo de las galletas —bromeó Silvia, porque aquello se estaba poniendo demasiado intenso.


    Pero Carlos siguió hablando absolutamente en serio y reconoció:


    —Y nada me gustaría más que poder crear un hogar contigo. ¿Tú sigues queriéndote casar en un castillo?


    Silvia casi se atraganta tras escuchar aquello, bebió un poco de champán y replicó:


    —¿Yo? ¿Cuándo he querido eso?


    —Cuando tenías trece, un día me confesaste que querías casarte en un castillo.


    —No recuerdo…


    —Fue después de acudir a la boda de un primo de tu padre al castillo de Batres —le refrescó Carlos la memoria.


    —¡Lo recuerdas mejor que yo! ¡Flipo! —exclamó Silvia que entonces cayó.


    —También me dijiste que te hacía muchísima ilusión ser abuela.


    —Eso sí que lo recuerdo. Porque sigo pensando igual, me encantaría ser abuela de un montón de nietos —confesó Silvia, divertida.


    —Y a mí también.


    —¿Tú también quieres ser abuela? —preguntó Silvia, con guasa. 


    Si bien Carlos le clavó la mirada y le dijo con una sinceridad que hizo que a Silvia le temblaran hasta las pestañas:


    —Mi sueño es ser el abuelo de tus nietos.


    Silvia se puso tan nerviosa que volvió a agarrar la botella de champán y decidió después hacer como que no había escuchado nada.


    —¡Qué champán más rico!


    Si bien Carlos volvió a la carga y replicó con una sonrisa matadora:


    —Sería un abuelo estupendo.


    —Seguro que sí.


    —¿Entonces? ¿Te animas? —habló Carlos arqueando una ceja.


    —Tengo un montón de cosas que hacer antes de ser abuela. Como abrir ese tarro de bonito que tiene una pinta que para qué…


    Carlos le abrió el tarro, luego agarró otra botella de champán y también la abrió.


    —¿Vas a abrir otra? ¡Nos van a sacar de aquí con una cogorza que te mueres! —comentó Silvia, muerta de risa.


    —¡Lo abro para brindar y hacer chinchín con las botellas!


    —Todavía no son las doce.


    —Es por si nos sacan antes, que espero que no, porque me pasaría toda la vida aquí contigo —dijo Carlos, tras abrir la botella de champán.


    —Estamos echando la noche, pero de ahí a pasarnos toda la vida…


    —Contigo soy feliz donde sea. —Y tras decir esto, Carlos entrechocó su botella con la de Silvia y exclamó—: ¡Feliz Navidad, Silvia!


    Silvia lo miró, sintió una emoción tremenda y replicó mientras pensaba que no recordaba la última vez que había sido tan feliz:


    —¡Feliz Navidad, Carlos!


    

  


  
    Capítulo 24


    A las ocho de la mañana, un señor de barba blanca y que se reía haciendo jo, jo, jo, jo, les sacó del ascensor después de haber tenido la cena más mágica de sus vidas.


    Y con polvo incluido. Muy mágico también.


    Luego, los días siguientes Carlos acabó durmiendo todas las noches en casa de Silvia, menos la de la Nochevieja que se fueron a celebrarla al Silsú con más gente del trabajo.


    Entre ellos, Minerva y Benja que llevaban desde que habían llegado comiéndose a besos…


    —Estos están desatados —comentó Silvia, divertida, mientras los miraba bailar en la pista desde la mesa donde estaba sentada con Carlos.


    —No te cuento cómo estoy yo, desde que te he visto…


    Silvia llevaba esa noche un minivestido negro entallado, con un lazo enorme delantero que por un lado subía hasta el hombro formando un escote asimétrico y unos tacones de vértigo que tenían loco a Carlos.


    —Me lo puedo imaginar, porque tú estás como para hacerte cincuenta favores —replicó Silvia, tras dar un sorbo a su copa de champán.


    Carlos lucía un esmoquin de terciopelo granate que Silvia había fantaseado con quitárselo desde que le había visto.


    —Hazme lo que quieras —musitó Carlos, que se acercó a ella y la besó sintiendo que no podía estar más enamorado de ella.


    Silvia le rodeó el cuello con los brazos, entreabrió los labios, las lenguas se enroscaron y acabaron dándose un pedazo de beso, que dio paso a otro más húmedo y más intenso, y a otro y a otro, hasta que Carlos le susurró al oído con los pantalones a punto de romperlos por la entrepierna:


    —Ven a mi casa esta noche. 


    —¿A tu casa? —inquirió Silvia, que le miró con un punto de ansiedad en la mirada que a Carlos no le gustó para nada.


    —¿Por qué no quieres venir? ¿Tienes miedo a descubrir algo raro de mí?


    Silvia aún no conocía la casa de Carlos y eso que él no había parado de invitarle a que fuera, pero ella tenía sus razones:


    —Se trata de que siento que no estoy preparada para conocer tu espacio más íntimo y sagrado. 


    Carlos le clavó la mirada, apretó fuerte las mandíbulas y masculló:


    —Porque desconfías aún de mí.


    —Estos días están siendo maravillosos. Has conseguido que me reconcilie con la Navidad, pero…


    Carlos la interrumpió, puesto que había algo que él tenía más que claro:


    —No puede haber ningún pero, si crees y confías.


    Silvia respiró hondo, se echó el pelo hacia un lado y confesó sintiendo un nudo enorme en el estómago:


    —Me pareces un tío increíble. Y todo lo que estoy descubriendo de ti estos días es admirable. Tienes pasión, fuerza, coraje, capacidad de trabajo, tolerancia, empatía, generosidad… Eres divertido, ocurrente, sociable, follas como los putos dioses…


    No obstante, Carlos la conocía tan bien que le pidió porque ya no podía más:


    —Suelta el pero de una vez.


    Silvia resopló, se llevó la mano a la garganta del agobio que tenía y fue sincera con él:


    —Pero me cuesta olvidar que ese mismo hombre al que deseo como jamás he deseado a nadie y al que podría amar con todas mis fuerzas, tiene dentro al niño que sabiendo que estaba muerta de asco en un internado, ni se dignó a mandarme una tarjeta de felicitación.


    —Silvia, por favor, ¿aún estás con eso? —preguntó él, con una tristeza tremenda.


    —No puedo olvidarlo —confesó Silvia, enfadada consigo misma por ser así—. Seré una resentida de mierda, pero es algo que está ahí. Es un puto runrún que hace que esté todo el rato poniendo el freno, por eso no quiero ir a tu casa y…


    —Y por eso cuando estamos haciendo el amor, nos miramos y sentimos una conexión brutal, te muerdes los labios para no decirme que me amas —le interrumpió Carlos que se moría por escuchar un «te amo» de los labios de Silvia.


     Y ella pensó que no le faltaba razón, porque eso era justamente lo que sucedía cada vez que estaban juntos.


    Tenía unas ganas de decirle que le quería que le abrasaba la garganta, pero al final no se atrevía.


    Y no tenía ni idea si era por prudencia o por cobardía, o tal vez por las dos a la vez, el caso es que se quedaba callada y con una pena de las que abren boquetes en el corazón.


    Pero en vez de confesarle lo que le pasaba, lo que farfulló fue retirándole la mirada:


    —Yo qué sé.


    Carlos la agarró por la barbilla para que le mirara a los ojos:


    —Puedo seguir diciendo el tiempo que haga falta los «te quiero» por los dos.


    —Tampoco es justo para ti.


    Y Carlos, que solo quería ayudarla a que disipara sus fantasmas, le dijo:


    —No soy como Thomas.


    —No sé a cuento de qué sacas a colación a mi ex —replicó Silvia, con los ojos llenos de lágrimas.


    —Porque soy consciente del daño que te hizo y quiero que sepas que yo jamás te traicionaría ni te engañaría.


    —Ya… —musitó Silvia, que bajó la mirada.


    Carlos se echó el pelo con ambas manos hacia atrás y desesperado masculló:


    —Joder, Silvia, nunca he dejado tirado a nadie en mi vida. Quiero y respeto a mi gente. Soy leal y puedo ser tremendamente paciente, pero si no confías en mí, mal vamos.


    Silvia, aguantándose las ganas infinitas que tenía de llorar, musitó:


    —Puede ser.


    —¿Puede ser? —preguntó Carlos, que lo que menos esperaba era que Silvia fuera a decirle que lo suyo iba mal—. ¿Después de los días tan mágicos, intensos y bonitos que hemos pasado?


    —Tengo que protegerme —respondió Silvia, cruzándose de brazos.


    —Entiendo el desengaño y el dolor de la traición, pero lo que estás haciendo no es protegerte, sino poner un candado a tu corazón —habló Carlos, que estaba deseando abrazarla.


    —Esto no es nada fácil para mí —musitó Silvia, que no pudo evitar que un par de lágrimas se le escaparan.


    —Nunca me cansaré de decirte que lamento muchísimo que mis cartas no llegaran. Pero da igual lo que diga. Ni confías ni crees en mí. Y a no ser que hagas caso a tu abuela y te abras al amor…


    Silvia se sintió tan mal que solo le entraron ganas de salir corriendo y le interrumpió para decir:


    —¡Déjalo!


    —¿Qué quieres que deje? —preguntó Carlos, que estaba desesperado por reconducir la conversación.


    Pero, para su más absoluta tristeza, Silvia cogió el bolso, se puso de pie y respondió:


    —Todo.


    —¿Todo? —replicó Carlos que no podía creer que una noche que prometía ser perfecta hubiera tomado esa deriva de mierda.


    Silvia se colgó el bolso al hombro y le dijo sintiendo que se le rompía el corazón en mil pedazos:


    —No le des más vueltas. Lo nuestro es imposible.


    Luego, dio un par de pasos en dirección a la salida y Carlos le gritó:


    —¡Espera!


    Silvia se giró, se apartó las lágrimas y masculló muy nerviosa:


    —Tengo que irme. Es lo mejor…


    Y Carlos, con una garra horrible en el estómago, decidió tender un último puente:


    —Solo quería decirte que mañana me marcho a Sierra Nevada con mi familia. El martes es el cumpleaños de mi tía Fátima, siempre lo celebramos allí y regreso el día de Reyes por la tarde. —Luego sacó el teléfono móvil del bolsillo de la chaqueta y mientras tecleaba algo le dijo—: Te envío la geolocalización de mi casa. Te lo digo por si cambias de opinión y quieres venir a comerte el roscón conmigo.


    Silvia no dijo nada, porque lo único que quería era desaparecer del planeta y salió disparada hacia la pista de baile, para contarle a Minerva que se iba:


    —Me voy —dijo Silvia, forzando la sonrisa para que no se percatara del drama que estaba viviendo.


    Y disimuló tan bien que lo que Minerva supuso divertida fue:


    —¿A ñiqui ñiqui? 


    Si bien Silvia no pudo sostener por mucho más tiempo el papel, pues de solo pensar que lo suyo con Carlos había terminado, se le demudó el semblante y confesó:


    —Me voy a mi casa a meterme debajo de la manta y a llorar hasta que me quede sin lágrimas.


    Minerva, muy preocupada, agarró a su amiga del brazo y exclamó, tras hacerle un gesto a Benja de que se iba un momento:


    —¡Vamos al baño que aquí se escucha fatal!


    Y del brazo atravesaron la marea humana hasta que llegaron a los aseos y Minerva le preguntó:


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes ese careto?


    Silvia se llevó la mano al vientre, se mordió los labios y dijo con un hilillo de voz:


    —Porque soy gilipollas y le acabo de decir a Carlos que lo nuestro es imposible.


    —¿Por qué?


    —Porque me ha dicho que ni creo ni confío en él. ¡Y tiene razón! Me niego a ir a su casa, no me atrevo a decirle que lo amo, no me olvido de que no me mandó una tarjeta de felicitación cuando estaba en el internado, las heridas de Thomas todavía me recuerdan que me lo podrían volver a hacer… Tengo demasiados miedos, fantasmas y rencores como para tener una relación con él.


    Minerva cogió un poco de papel higiénico, le enjugó las lágrimas y le aseguró:


    —Pero todo eso lo puedes dejar atrás cuando quieras. Yo lo he hecho esta noche.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Silvia, con una expectación máxima.


    —Después de las doce uvas, nos hemos abrazado, me ha deseado feliz año y luego me ha dicho que me ama. Y yo…


    —Tú ¿qué? —inquirió Silvia, que no podía más.


    —¡Le he dicho que le amo! 


    —Por fíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin. Jo, ¡cuánto me alegro, Mini! —exclamó Silvia, abrazándose a su amiga.


    Luego, deshicieron el abrazo y Minerva le siguió contando para que no perdiera la esperanza:


    —Ha sido como quitarme una losa de encima. Tú lo sabes mejor que nadie, estaba cagada, tenía un montón de miedos, de prejuicios y de reservas, pero con esa basura no se vive. 


    —Se sobrevive más bien —murmuró Silvia, entre hipidos.


    —Exacto. ¿Y sabes quién me ha ayudado a darme cuenta del error que estaba cometiendo? 


    —No tengo ni idea.


    —Mi tía Carmen, que me ha llamado para desearme feliz Año Nuevo y me ha soltado una frase en medio de la conversación que ha provocado que me explote la cabeza.


    —¿Cuál?


    —Primero me ha contado que pasado mañana se va de crucero a Grecia, con noventa años, y luego me ha dicho que la vida es un regalo demasiado grande y valioso que no hay que desperdiciar. Y esta simple frase me ha resonado tanto que te juro que algo ha hecho clic dentro de mi cabeza y cuando han dado las doce de la noche y Benja me ha dicho que me amaba, me he acordado de la frase de mi tía y he pensado que he vivido un montón, he tenido desengaños para aburrir, ¿pero ahora que la vida me ha traído a un tío que es un amor y que me encanta, voy a vivir esto a medias por miedo? La respuesta ha sido que ni de coña. Así que me he arrojado a tumba abierta y le he dicho la verdad. ¡Le amo! ¡Y ya está! ¡Me siento liberada! Y que le den por saco a todos los putos miedos y fantasmas…


    —Tengo a los putos miedos y fantasmas a los mandos de la nave —reconoció Silvia, llevándose la mano a la frente.


    —Imagina adónde te van a llevar…


    —Y eso que mi abuela me habló a través de una estrella, pero es que el mensaje no se me mete dentro —dijo Silvia, llevándose esta vez la mano al corazón.


    —Lo tienes ya casi. 


    —¿Tú crees? —preguntó Silvia, arrugando la nariz.


    —Sí —respondió Minerva, convencida.


    Silvia se mordió los labios, de la ansiedad que tenía y, sobrepasada por lo sucedido, masculló:


    —¡Ay, Dios! Me está entrando un dolor de cabeza que lo mejor es que me vaya a casa.


    —¿Te acompaño?


    —Estoy bien. Gracias. Necesito rumiar esto tranquilamente.


    —¿Por qué no te quedas y lo rumiamos juntas? —le propuso Minerva, para evitar que no se pasara la noche en bucle.


    —Disfruta del fiestón y yo voy a ver si pongo un poco de orden en mi jodida cabeza.


    —Prométeme que me vas a llamar, si necesitas hablar o lo que sea.


    —Te lo prometo.


    Luego, Minerva la abrazó, la miró a los ojos y le dijo con una sonrisa gigante:


    — ¡Te quiero, Silvia!


    —Joder, ¡y yo! —exclamó Silvia, muy emocionada. 


    —Pase lo que pase, siempre voy a estar para ti. 


    —Y yo para ti, Mini. Siempre…


    

  


  
    Capítulo 25


    Silvia se pasó la semana siguiente echando muchísimo de menos a Carlos y dándole unas chapas tremendas a Minerva.


    Y, precisamente, su amistad le hizo percatarse de algo mientras estaban comiéndose un bocadillo de calamares en la Plaza Mayor, después de acudir a la cabalgata de Reyes.


    —¡Tía, acabo de tener una revelación!


    —¿Cuál? —preguntó Minerva, tras dar un buen mordisco al bocadillo.


    —Que a pesar de que haya sufrido una traición y un desengaño enormes con Nerea, en ningún momento he dejado de creer y de confiar en la amistad. 


    —Pues claro, tía —farfulló Minerva, con la boca llena—. Porque lo que tenías con Nerea no era amistad. Una amistad de verdad no se mete en tu cuarto para tirarse a tu novio y luego te manda una foto con tu sujetador puesto.


    —¡Y con la verruga pasera!


    Ambas se echaron a reír y Minerva le pidió divertida:


    —Sigue con tu revelación.


    —Pues al igual que sigo creyendo en la amistad, a pesar de la traición de Nerea, debería seguir confiando en el amor, a pesar de que tenía unos cuernos tan grandes que no entraba por las puertas. 


    —Deberías —habló Minerva—, porque lo que falló en lo vuestro no fue el amor, sino Thomas.


    —Carlos desde luego que no es como él.


    —Es un buen tío —aseguró Minerva.


    —Es leal. Y va a muerte con su gente. 


    No obstante, como Minerva sabía la objeción que venía detrás del halago se adelantó a decir:


    —Pero no le perdonas que no te escribiera durante tu estancia en el internado.


    Si bien cuál no fue su sorpresa que Silvia negó con la cabeza y afirmó:


    —No tengo nada que perdonar.


    Minerva se quedó perpleja y replicó porque aquello sí que era una novedad:


    —¿Cómo?


    —Que no tengo nada que perdonarle, pues, aunque no me llegaron sus cartas, sí que sentí sus besos, sus caricias y hasta sus orgasmos. Percibía su preocupación, su desesperación, sus ganas, todo. Absolutamente todo.


    —¡Joder, Silvia, me estás emocionando, cabrona! —musitó Minerva con los ojos vidriosos.


    —Es que estos días que estoy sin él, que ni hablamos, ni nos escribimos ni follamos donde primero nos pilla, me han hecho darme cuenta de muchas cosas. Y en la soledad de mi cama, me he atrevido a escuchar a mi corazón de verdad. Y siempre le sentí, siempre. Y si no me han salido hasta ahora los «te amo» es porque tenía una herida profunda que todavía me dolía. Y yo no lo sabía. Creía que estaba sanada, pero no va a sanar del todo hasta que vuelva a creer y a confiar. Y es lo que voy a hacer…


    Minerva que estaba muy emocionada de escucharla, la abrazó y luego gritó:


    —¡Esta es mi amiga! ¡Di que sí! ¡Que le den a los miedos y a los fantasmas!


    Las amigas celebraron por todo lo alto la decisión de Silvia y esa noche, a diferencia de las anteriores, ella durmió del tirón.


    Y se despertó el día de Reyes con la ilusión típica de los siete años. Claro que antes de ir a casa de Carlos, tocaba ir a comer con sus padres que estaban en la otra casa que tenían en Galapagar.


    Tardó muchísimo en elegir el estilismo, pero hacía tanto frío que acabó con un jersey grueso, unos pantalones vaqueros y unas botas Ugg.


    Cogió los regalos que había comprado para su familia, y salió a la calle con el mismo brillo en los ojos que los niños que iban estrenando regalos.


    Luego, se metió en el metro, lo cogió hasta Moncloa, allí tomó un autobús y, cuando llegó a su casa, al primero que se encontró fue a su padre que estaba recogiendo mandarinas del mandarino que había plantado con sus propias manos y del que se sentía muy orgulloso.


    —¡Papiiiiiiiiiiiiiiiiiiii! —exclamó Silvia, que se arrojó a sus brazos y le abrazó muy fuerte.


    Su padre le dio unas palmaditas en la espalda porque las manifestaciones de cariño le incomodaban muchísimo, se ajustó las gafas de pasta negra y le preguntó:


    —¿Qué tal todo?


    —¡Fenomenal! ¿Y tú?


    —Hemos tenido una semana de lluvias copiosas, ayer nos cayó un señor granizo, pero mira cómo está hoy el cielo. No hay ni una nube y luce un sol de invierno que tiñe el monte de un dorado precioso. No me canso de mirarlo.


    El padre clavó la vista en el monte que tenían enfrente y Silvia musitó emocionada:


    —No me extraña. Es muy bonito.


    Y se emocionó porque su padre, que no era meteorólogo, sino farmacéutico, estaba compartiendo con ella lo que más amaba.


    Y era la forma que tenía de decirle que la quería.


    Le había costado pillarlo, pero frente al monte dorado sintió que todo estaba en paz con su padre. Y no pudo evitar que un par de lágrimas le cayeran por el rostro…


    —¿Por qué lloras? —le preguntó el padre, que le pasó un pañuelo de tela.


    —Por el frío —respondió Silvia, mientras se enjugaba las lágrimas.


    —Dicen que hoy llegaremos a tres bajo cero. 


    —Qué bueno —musitó Silvia, con una sonrisa enorme y, acto seguido, le devolvió el pañuelo.


    —Entremos en casa, que estás temblando como un pajarito —dijo el padre, guardándose el pañuelo en el bolsillo otra vez.


    Entraron a la casa, atravesaron el recibidor y pasaron al salón donde la madre estaba consultando su reloj de pulsera junto al árbol, a cuyos pies había dejado un montón de paquetes perfectamente colocados:


    —¡Llegas tarde, para variar! 


    Silvia sonrió, porque esa era la manera que tenía su madre de decirle que le importaba, se abrazó a ella y exclamó:


    —¡Qué ganas tenía de verte!


    —Ya veo las ganas que tenías que llegas media hora tarde —le reprochó la madre.


    —He perdido un autobús.


    La madre puso un gesto de contrariedad, bufó y luego habló:


    —Ay, ¡qué vamos a hacer contigo! Abre tu regalo, anda. ¡Y no me descoloques los paquetes de tus tías que no vendrán hasta la tarde!


    Silvia buscó su nombre entre los paquetes que había debajo del árbol y en seguida encontró su tarjeta regalo de Zara. El mismo regalo de siempre, porque su madre si era algo, era práctica. Y no se iba a pasar tres tardes buscando regalos, para que luego ella los cambiara. Así que le endilgaba la tarjeta y listo.


    Silvia se llevó al pecho la tarjeta y exclamó exultante de felicidad:


    —¡Muchísimas gracias! ¡Estoy feliz!


    —Ni que te hubiera tocado la lotería. ¡Qué exagerada eres, Silvita! —farfulló la madre, batiendo las manos.


    Luego, Silvia le entregó sus regalos: una estación meteorológica para su padre y un reloj de esfera cuadrada para su madre, que les encantó, aunque solo dijeran gracias sin mover ni un solo músculo de la cara.


    Pero Silvia estaba tan entusiasmada de estar en casa con sus padres que gritó:


    —¿Nos hacemos un selfi?


    La madre la agarró del brazo y le dijo tras chasquear la lengua contrariada:


    —¡Déjate de fotos y vente a la cocina!


    Silvia sonrió, sacó el teléfono móvil que llevaba metido en el bolsillo del pantalón y tiró a toda velocidad una foto en la que salieron los tres.


    —¡Ya está! ¡Estamos guapísimooooooooooooooos!


    —Tú como siempre haciendo lo que te da la real gana. ¡Vamos de una vez a la cocina!


    La madre arrastró a Silvia hasta la cocina, cerró la puerta, se fue directa al armario blanco, abrió las compuertas de abajo y sacó una caja azul enorme con un lazo rojo.


    —¡Toma! ¡Es para ti! —le dijo la madre, pasándole el paquete.


    —¿Cómo? ¿Más regalos?


    —Este llevo un montón de años esperando para dártelo, pero ya ha llegado el momento.


    —Me estoy poniendo nerviosa. ¿Qué es? —preguntó Silvia, con una intriga y curiosidad máximas.


    —Ábrelo.


    Silvia deshizo el lazo, con las manos temblorosas y el corazón acelerado, después, retiró la tapa y se quedó patidifusa al ver que eran un montón de folios y de cartas:


    —¿Esto qué es? —inquirió Silvia con los ojos llenos de lágrimas, porque sabía perfectamente lo que era.


    —Son todas las cartas y los correos electrónicos que te envió Carlos al internado.


    A Silvia se le cayeron dos lagrimones por el rostro, cogió el primer correo electrónico que pilló y le preguntó a su madre:


    —¿Los has impreso tú?


    —Di la orden de que me reenviaran todo lo que Carlos te mandaba. Y me tomé la molestia durante los cinco años que estuvo escribiéndote de imprimirlo todo, porque son correos muy bonitos.


    Silvia con la mirada nublada por las lágrimas, leyó el correó con el corazón encogido:


    De: Carlos


    Para: Silvia


    Asunto: Cincuenta y siete días


    ¡Hola, Silvia!


    Hoy hace cincuenta y siete días que no sé nada de ti. Y cada día que pasa me acuerdo más de ti y te echo más de menos. Desconozco la razón de por qué no me escribes. A lo mejor no te dejan. A lo mejor no te llegan mis mensajes. Pero yo voy a seguir escribiéndote todos los días y mandándote tantos besos que seguro que los sientes. La vida se ha vuelto un aburrimiento desde que no estás. Ya nada es lo mismo. Contigo me reía todo el rato y en todas partes. Ahora es todo mucho más gris, pero sé que todo cambiará antes de lo que imaginamos. Ya lo verás. 


    Besos,


    Carlos.


    P.D: Te quiero, siempre serás mi princesa y nos casaremos en un castillo.


     


    Silvia rompió a llorar desconsolada, su madre le colocó una mano en el hombro y le dijo con un nudo en la garganta que disimuló como pudo:


    —Esa postdata está en todas sus cartas y correos. Y quiero que sepas que impedí que te llegaran sus comunicaciones porque tenía una razón poderosa, que no es la que te piensas.


    Silvia entre hipidos, balbuceó mientras se llevaba la carta al pecho:


    —¿Qué razón tuviste entonces?


    —El día que montaste una fiesta en casa, no regresamos antes de tiempo porque Nerea me llamara para darme el chivatazo de que se había liado una gorda en casa…


     Silvia se apartó las lágrimas con los dedos y replicó sin que no le sorprendiera nada que viniera de Nerea:


    —¿Nerea te llamó para contarte que había montado una fiesta?


    —Siempre te dije que no te fiaras de ella. El caso fue que nosotros no regresamos a casa antes por la fiesta, sino porque tu padre y yo tuvimos una bronca antológica, debido a que en la fiesta a la que acudimos, me percaté de que estaba liado con su auxiliar de farmacia. Me lo llevé a un rincón, le exigí que me dijera la verdad y me confesó que quería separarse porque se había enamorado de ella. Me sentó fatal, pero aproveché para restregarle por las narices que llevaba un año saliendo con uno de mis clientes de Barcelona al que le organizaba los cáterin varias veces al mes. Se cabreó como un mono y decidimos en ese momento que a partir de ese día cada uno haría su vida por su lado. Pero claro, estabas tú. Y tu padre no quería que te enteraras de que estaba con su auxiliar, yo tampoco te podía llevar a mi nueva vida conmigo, repleta de viajes y de vaivenes. Entonces, fue cuando se me ocurrió mandarte lejos para que no sufrieras con nuestra separación y la fiesta que montaste en casa fue la coartada perfecta para meterte en el internado.


    Silvia, que estaba estupefacta, entendió todo por fin:


    —Y por eso nunca veníais juntos a verme y me tocó pasar las Navidades y los veranos sola en el internado.


    —Lo hicimos porque creímos que era lo más conveniente para ti.


    —Tan conveniente que me destrozasteis la adolescencia —habló Silvia, con un nudo en la garganta horrible.


     —Fue la mejor opción. Créeme. Y luego a los cinco años de separarnos, a tu padre le dejó la auxiliar y yo mandé a freír espárragos al señor de Barcelona porque me engañaba con otras. Al poco, tu padre me empezó a escribir, quedamos, volvimos a salir otra vez y nos dimos cuenta de que nos seguíamos queriendo. Por esa época, comenzaste la universidad y ya pudiste venir a casa en Navidades y vacaciones porque estábamos otra vez juntos.


    —¿Y por qué has esperado tanto para contármelo? —preguntó Silvia, que no entendía cómo su madre podía haberse callado esa verdad durante tantos años.


    La madre apretó los dientes, tragó saliva y respondió con una sinceridad extrema que Silvia no esperaba:


    —Porque me cuesta reconocer que no soy perfecta y que mi comportamiento no siempre ha sido ejemplar. No obstante, acabé metiéndome el orgullo y la soberbia en el bolsillo y el mismo día que te iba a contar todo y a entregarte la correspondencia de Carlos, fue cuando me anunciaste que estabas saliendo con Thomas y que eras muy feliz. Lo pensé mucho y decidí finalmente que lo mejor era guardar esa correspondencia y que si Carlos era tu destino, acabarías estando con él. Como así ha sido…


    —¡Podía llevar con él desde los trece años, si no llega a ser por tu intervención de madrastra malvada! —exclamó Silvia, que sintió mucha rabia y mucha pena por todo el tiempo que les habían robado.


    —Las circunstancias se dieron así, Silvia —masculló la madre, a la que se le llenaron los ojos de lágrimas—. Con aquel hombre tuve la oportunidad de organizar muchos cáterin por todo el mundo, no paraba ni cinco días en el mismo sitio y esa no era una vida para ti —se justificó la madre, a la que se le desbordaron las lágrimas—. De cualquier forma, te pido disculpas si…


    —¿Estás llorando? —preguntó Silvia, conmovida con las lágrimas de su madre.


    —Es alergia —aseguró negando con la cabeza y retirándose las lágrimas con la yema de los dedos.


    —Nunca te había visto llorar, ni pedir disculpas —musitó Silvia, a la que se le partió el corazón al ver a su madre así.


    —Es mi regalo de Reyes —repuso la madre, encogiéndose de hombros.


    Silvia la abrazó, la besó en la mejilla y le dijo agradecidísima por el regalo tan valioso que le había hecho:


    —Es el regalo más bonito que me han hecho nunca. Y, aunque me habría gustado que hubieras seguido organizando los cáterin en Madrid y viviendo juntas, no te voy a juzgar. Ni quiero ni puedo. Así que acepto tus disculpas de corazón. Y ahora me tienes que hacer un favor.


    —¿Un favor? —replicó la madre, con el ceño fruncido.


    —Déjame el coche esta tarde.


    La madre negó con la cabeza, se cruzó de brazos y le recordó apuntándole con el dedo índice:


    —Silvia sabes que no presto mi coche ni a tu padre.


    —Es para ir a ver a Carlos. Esta tarde llega de viaje y quiero ir a verle a su casa de Majadahonda. Es lo menos que puedes hacer, después del putadón que nos hiciste. Y te lo digo sin rencores…


    A la madre le cambió la cara, sonrió abiertamente y dijo:


    —Si es para ir a ver a Carlos, ¡por descontado!


     —Ya te tiene que gustar Carlos para que me prestes tu coche.


    La madre se puso muy seria, clavó la mirada a su hija y le informó de que:


    —Quiero que sea mi yerno. Y lo va a ser. Porque ya lo he decretado…


    

  


  
    Capítulo 26


    Silvia apareció en la casa de Carlos a las seis de la tarde, llamó al timbre y no obtuvo respuesta.


    Era un casoplón con un jardín enorme y una piscina a través de cuyas rejas echó un ojo y comprobó que allí parecía no haber nadie.


    Así que se metió de nuevo en el coche que aparcó frente a la casa, donde decidió esperarlo para darle la sorpresa.


    Se arrebujó en el abrigo, sacó la correspondencia de Carlos y se puso a leerla con una emoción que la tenía a lágrima viva.


    Y así estuvo leyendo y leyendo hasta que de tanto llorar y de tanto sueño atrasado como tenía de los días anteriores, se quedó frita y se despertó con el ruido de una moto que pasó, cuando ya eran las nueve de la noche.


    Salió del coche, con unos nervios tremendos y, convencida de que seguro que Carlos estaba ya en casa, cruzó la calle bajo el frío que le había anunciado su padre y llamó al timbre de la puerta otra vez temblando por dentro y por fuera.


    Esperó, esperó y esperó.


    Pero de nuevo no abrió nadie.


    Silvia volvió al coche, siguió leyendo la correspondencia sin parar de llorar, y a eso de las once de la noche, cuando estaba casi convencida de que Carlos había cambiado de planes y que no iba a regresar hasta el día siguiente, un Lange Rover Defender entró en la calle y, aunque Silvia no tenía ni idea de qué coche tenía Carlos porque al trabajo iba siempre en moto, tuvo la corazonada de que era él.


    Dejó la correspondencia sobre el asiento del copiloto y salió disparada del coche a esperarlo en la puerta.


    Y Carlos, que iba con un roscón en el maletero en el que había depositado todas sus esperanzas, cuando le quedaban apenas unos pocos metros para llegar a casa, creyó que estaba soñando cuando vio a Silvia en la puerta.


    Pero no lo estaba, porque Silvia estaba ahí, en la puerta de su casa, esperándole y haciéndole aspavientos con las manos. 


    Estremecido, y con el corazón que se le iba a salir por la boca, paró ante el portón, se apeó del coche y gritó con los ojos brillantes de emoción:


    —¡Silviaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!


    Silvia se abalanzó sobre él, se enganchó a su cuello, se besaron apasionadamente y, cuando el beso acabó, ella habló a borbotones:


    —¡Te quiero, siempre seré tu princesa y nos casaremos en un castillo!


    Carlos ya no pudo contener más las lágrimas y sin poder creer lo que estaba pasando solo pudo farfullar:


    —¡Dios! ¿Y este regalazo de Reyes?


    Acto seguido, se besaron otra vez y Silvia le contó entre lágrimas:


    —Esta mañana mi madre me ha regalado una caja enorme con un lazo en la que ha metido toda la correspondencia que me enviaste al internado y que ella pidió que interceptaran. En estas cinco horas que llevo esperando a que regreses a casa, me ha dado tiempo a leer bastante y a llorar lo que no está escrito.


    —Siempre te he dicho la verdad, Silvia —masculló Carlos con la voz tomada por la emoción.


    Silvia asintió y le explicó para que le quedara claro que creía absolutamente en él:


    —Lo sé. Pero quiero que sepas que antes de que mi madre me entregara la correspondencia, ya había escuchado a mi corazón. Estos días sin ti han sido horribles, si bien me han servido para darme cuenta de que siempre te he sentido. He sentido tu amor, tus besos, tu preocupación y absolutamente todo. Lo que pasó fue que ni podía confiar ni creer porque la herida de mi relación anterior aún no había cerrado. Y no era ni consciente. Ahora sí. Y sé que solo va a sanar del todo creyendo y confiando otra vez. Más que nada porque te amo como no he amado a nadie y porque llevo enamorada de ti desde que ni recuerdo. 


    Ambos se miraron unos instantes y se besaron con una desesperación que los dejó sin aliento:


    —¡Te amo tanto, Silvia! —exclamó Carlos con los labios pegados a los de ella—. Y a pesar de que he pasado una semana jodida, vengo con el roscón porque nunca he perdido la esperanza y…


    —El amor jamás se extingue —dijo Silvia que estaba tan emocionadísima como él.


    —Te lo escribía una y otra vez en las cartas y correos, para que no se nos olvidara nunca a ninguno de los dos.


    —Tu correspondencia es preciosa, mi madre ya me lo había advertido. Y, por cierto, que sepas que ha decretado que tienes que ser su yerno.


    —Ja, ja, ja, ja.


    Ambos se rieron y después Silvia le siguió contando:


    —¿Sabes que fue Nerea la que llamó a mis padres para darle el chivatazo de la fiesta?


    —Uf —bufó Carlos, sin que le extrañara en absoluto.


    —Pero tú no fuiste la razón por la que acabé en un internado. La razón fue que ese día mis padres tuvieron una bronca monumental, ella descubrió que él la engañaba, mi madre le confesó que ella también tenía un amante y decidieron tomar caminos por separado en los que yo no encajaba. Así que consideraron que lo mejor para mí era que permaneciera ajena a su separación y meterme en el internado con la excusa de que se había liado una buena con la fiesta. Y nos jodieron vivos…


    Carlos la abrazó, porque además estaba tiritando de frío y le aseguró:


    —Nunca dejamos de estar juntos.


    —Es verdad —musitó Silvia con una sonrisa enorme.


    Se besaron y luego Carlos, que estaba deseando hacer algo, le pidió:


    —¡Sube al coche y entremos a casa!


    Se subieron al coche, Carlos abrió el portón con el mando y Silvia se quedó alucinada porque de repente se encendieron las luces navideñas del jardín en el que había hasta elfos…


    —¡No te falta de nada!


    —Faltan los renos. Los tiré el día que me contaste la fobia que los tenías.


    —Desde que me puse el gorro en la Plaza Mayor, lo tengo totalmente superado —dijo Silvia entre risas.


    —El año que viene lo llenamos de renos.


    Lo del año que viene a Silvia le sonó tan bien que exclamó exultante:


    —¡Genial!


    —Siento que hayas tenido que esperar cinco horas —dijo Carlos, mientras metía el coche en el parking—. Pero es que Carlitos se ha puesto a hacer snow justo antes de salir, se ha caído y le he tenido que llevar al hospital.


    —¿Cómo está? —preguntó Silvia, preocupada.


    —Bien. Le encanta hacer el cafre y tiene un esguince de muñeca y una luxación en el hombro. En cuanto le han dado el alta, lo he llevado a casa de mi tía y me he puesto en camino. 


    —No te he escrito, ni te he llamado porque quería darte la sorpresa —le contó Silvia.


    —Me he pasado la semana entera con el móvil pegado a la mano por si llamabas. Y no veas lo que me ha costado no contactar contigo… —confesó Carlos al tiempo que acababa de maniobrar para aparcar el coche.


    —Lo mismo que a mí.


    Y ya cuando acabó de aparcar, paró el motor, le clavó la mirada y reconoció:


    —Te echaba tanto de menos que hasta he deseado que surgiera un buen marronazo en la empresa para que no te quedara más remedio que llamarme.


    —Nada. ¡No hemos tenido ni una incidencia pequeñita en tu ausencia! —exclamó Silvia, risueña.


    —Di la verdad. En mi ausencia, todo funciona mejor.


    —Eres un buen jefe —dijo Silvia, porque era la pura verdad.


    —Porque meto en las cestas navideñas sobres de jamón del bueno.


    —Y porque sabes motivar, escuchar, nos tienes siempre en cuenta en la toma de decisiones, sabes hacer equipo, te partirías la cara por nosotros…


    —Tengo la suerte de tener el mejor equipo del mundo, pero dejemos de hablar de trabajo que tengo muchísima hambre —habló Carlos con una voz que Silvia encontró tan sexy y además la miraba con tanta intención, que recortó la distancia que los separaba y le besó en los labios.


    —Y yo, me muero por hacerlo otra vez.


    —Y yo. Tengo ganas de ti y de roscón. Pero no en ese orden.


    —Ah, ¿no? —preguntó Silvia que se partió de risa.


    —Tiene que ser así —afirmó Carlos con una mirada gamberra.


    Luego, salió del coche, abrió el maletero, sacó la maleta y el roscón grande y, finalmente, abrió la puerta a Silvia que estaba desconcertada:


    —Estás un poco raro, ¿no?


    Silvia salió del coche, él se plantó frente a ella, la besó otra vez en la boca y respondió tan pegado a ella que Silvia sintió la dureza de la erección presionándola:


    —Lo primero es lo primero. Entremos a casa, por favor…


    Y Silvia sin tener muy claro todavía si lo primero era el roscón o el polvo, le siguió hasta un salón enorme, moderno, con mucho arte contemporáneo colgando de las paredes y vistas al jardín.


    Una vez allí, él dejó la maleta en el suelo, el roscón sobre una mesa de cristal ubicada junto a un sofá blanco de lino y le comunicó a Silvia:


    —Voy a traer las cosas para comernos el roscón. No tengo chocolate, pero sí champán. ¿Te parece bien?


    —¡Perfecto! Te acompaño —dijo Silvia, que por fin le había quedado claro que lo primero era el roscón.


    Así que se fue con él hasta la cocina, se lavó las manos, como él, cogió las copas y el champán, Carlos se encargó de los cubiertos y los platos y regresaron al salón.


    Se sentaron en el sofá, Carlos sacó el roscón de la caja y se puso a partirlo con unos nervios tremendos:


    —¿Hace cuánto que no pruebas bocado? —inquirió Silvia, porque creyó que se mostraba así de ansioso por el hambre que tenía.


    —Desde que salí de Granada.


    Y como Silvia se fijó en que estaba partiendo el único trozo que había de fruta roja, le pidió porque de repente pensó que la fruta verde, por lo de que era el color de la esperanza, le podía dar más suerte:


    —¿Te importaría dejarme a mí el trozo que tiene la fruta verde y tú te quedas con el de la fruta roja? 


    —No puedo —contestó Carlos muy serio.


    —¿Por qué? —preguntó Silvia, extrañada.


    —Porque la fruta roja es sandía y es tu fruta favorita.


    —Ya, pero es que creo que la verde me va a traer más suerte —confesó Silvia, convencida de que iba a entenderle.


    —La roja es para ti —insistió Carlos, tras acabar de partir la porción.


    —Hay tres verdes. ¿Qué problema tienes con que me coma una? 


    Carlos le puso el trozo con la fruta roja en un plato, se lo pasó y le dijo con unos nervios que no podía disimular:


    —Tienes que comerte este trozo primero. Después, tú eliges lo que quieras…


    Y justo entonces Silvia se percató de que esa porción que le había pasado debía ser la que tenía dentro la figurita, y le pareció un gesto tan mono que replicó sonriente: 


    —Vale. ¡Trato hecho!


    Él se sirvió otro trozo, abrió el champán, llenó las copas y Silvia comenzó a comerse con parsimonia el roscón haciendo pinza con los dedos y a trocitos pequeños.


    Tan pequeños que un rato después Carlos estaba desesperado porque él se había zampado dos porciones y ella aún no había acabado la suya.


    —¡Está buenísimo! —le dijo Carlos, a ver si se animaba a comer más deprisa.


    —Me gusta tanto que me lo como despacito para que dure más.


    —Hay más. Puedes comer todo lo que quieras. 


    —Ya, pero…


    Silvia se calló porque por fin se encontró con la figurita, sonrió y musitó agradecida:


    —¡Gracias por dejarme la figurita!


     —A ver qué te ha tocado… —farfulló Carlos, con la garganta tensa porque ya no podía más.


    Silvia tiró con fuerza unas cuantas veces porque aquello no había manera de despegarlo y al final sacó una cajita.


    —¡Es la primera vez que me sale una caja roja! —exclamó Silvia, sin percatarse aún de lo que estaba pasando.


    Luego, retiró el plástico que cubría la caja, la abrió y se quedó patidifusa cuando vio un solitario de Cartier y que Carlos clavaba la rodilla en el suelo:


    —¡Ay, madre! —masculló Silvia, que se puso al borde de la hiperventilación.


    Carlos la miró con tanto amor que él pensó que debía tener una cara de idiota insuperable, carraspeó un poco y habló:


    —Llevo enamorado de ti desde siempre, tengo muchísima suerte por haberte encontrado tan pronto y te he comprado este anillo porque sería un sueño pasar el resto de mi vida contigo.


    Silvia con los ojos llenos de lágrimas, y el corazón desbocado, solo pudo musitar una cosa:


    —Sí.


    Porque después de todo lo que habían pasado, no tenía cabida otra respuesta.


    A Carlos ese «sí» se le clavó en lo más profundo y luego volvió a preguntar pues necesitaba escucharlo otra vez:


    —¿Sí? ¿Quieres casarte conmigo? 


    Silvia le tendió la mano, asintió con la cabeza y, con una sonrisa gigante, respondió a punto de explotar de felicidad:


    —Siempre seré tu princesa, Carlos. Siempre. Solo puedo decir que sí… 


    

  


  
    EPÍLOGO


    Aparte de que la madre ya lo había decretado, no pudieron hacer otra cosa más que decir sí.


    ¡Hola! Soy Manu, Manolito, la persona perfecta para escribir el epílogo de mis amigos.


    No vais a encontrar a nadie mejor.


    Siempre quise casarme con él, pero al final se acabó casando con ella.


    Cuando Carlos me contó que le había encargado al pastelero que le metiera el anillo de compromiso en el roscón de Reyes, pegué tal grito en mi despacho que mi secretario entró convencido de que me habían apuñalado.


    Pero estaba más vivo que nunca, porque el amor había triunfado.


    Hace mucho que acepté que Carlos no era para mí.


    Su corazón siempre le perteneció a ella. De toda la vida. Desde que en primaria se lanzaban miraditas a lo lejos y se sonreían como el que no quiere la cosa.


    Luego, pasó lo que pasó y él estuvo al pie del cañón, pico y pala, como es él, y no paró hasta que la encontró y le metió un anillo de compromiso en el roscón de Reyes.


    Se casaron en Ibiza en verano, en la catedral de Santa María y ella llegó del brazo de su padre, un señor muy guapo que no paraba de celebrar el día tan esplendoroso que hacía.


    Silvia lucía un vestido blanco, sencillo y delicado, en seda y muselina, con escote corazón, manga corta y talle marcado y el pelo suelto con flores entrelazadas.


    Estaba tan radiante y tan esplendorosa, como el día que hacía, que a Carlos se le cayó la mandíbula al suelo en cuanto la vio entrar por la puerta.


    Lo había conseguido.


    Después de tener más paciencia que el santo Job, por fin lograba casarse con la mujer de su vida.


    Y se emocionó tanto al verla, que Carlitos, que por cierto acudió hecho un Cristo de la última caída haciendo kitesurf, le pasó un pañuelo a su tío para que se sonara porque el pobre estaba llorando a moco tendido.


    Silvia se emocionó muchísimo al verlo así y también se puso a llorar, pero como llevaba un maquillaje waterproof natural y luminoso no se le quedó la cara hecha un estropicio.


    Luego, con los novios ya frente al altar, la madre de Silvia, que estaba sentada a mi lado, me cuchicheó al oído:


    —Yo sabía que esto iba a pasar desde que los pillé comiéndose los morros en mi casa.


    —Pues para saberlo, la liaste bien parda, Mari Carmen.


    —La vida a veces nos empuja a hacer unas cosas… —confesó la madre, echando las manos a volar.


    —Eso también es verdad. La vida ha hecho que me empuje cada cosa… —reconocí pensando en todos los sapos que me había zampado en mi azarosa vida.


    —¿Y quién no ha tropezado alguna vez? —replicó Mari Carmen, muy empática ella con su pamelón ovni fucsia.


    —Lo mío es un no parar. 


    —Ya te tocará encontrar a alguien especial —aseguró Mari Carmen, levantando la barbilla para que me fijara en cómo subía y bajaba las cejas perfiladas con microblading.


    Luego, suspiré, miré al frente y me percaté de algo de repente:


    —Uy, ¡el padre es muy atractivo! —le susurré a Mari Carmen, entre dientes. 


    —Ya, pero a mi marido no le pongas en el punto de mira que estamos mejor que nunca.


    —Me refiero al cura —le aclaré, tapándome la boca con la mano para que no pudieran leerme los labios.


    Mari Carmen le miró de arriba abajo y me puso en un segundo en el camino correcto, cosa que agradecí porque siempre tiendo a la dispersión más absurda:


    —Ah sí, es guapísimo. Pero tampoco es tu público objetivo. ¡No pierdas tiempo! Se ve a la legua que no está interesado en tu producto, pero el italiano de la tercera fila sí.


    Mari Carmen apuntó con la pamela ovni hacia donde estaba el italiano. Me giré y vi que en la tercera fila había un morenazo impresionante con un traje blanco a punto de reventar y le pregunté porque no le había visto en mi vida:


    —¿Y ese quién es?


    —Tomasso. Es como tú —respondió Mari Carmen batiendo como podía las pestañas postizas que se había puesto para la ocasión.


    —¿Abogado? —pregunté con horror, porque no soporto a los tíos de mi gremio.


    —Gay. Es amigo de mi hija. Se conocieron estudiando la carrera en Suiza. Es un chico muy serio y muy centrado. Es perfecto para ti. Lo he decretado —sentenció Mari Carmen.


    Y como esta buena mujer es una fiera decretando, me quedé toda la ceremonia dándole vueltas y más vueltas a que el italiano era perfecto para mí. 


    Y la verdad es que no puedo contaros muchas cosas de la ceremonia, porque me la pasé pensando en el momento de darnos la paz.


    En cómo iba a apañármelas, para estrechar la mano fuerte y ancha de Tomasso y de mirarle a los ojos negros que me estaban embrujando más y más.


    Pero vamos que la ceremonia fue muy bonita y muy emotiva. Por lo que me contaron después, las lecturas fueron una maravilla, la homilía del padre guapo fue lo más y luego llegaron el consentimiento y los «sí, quiero» que nos hicieron llorar a todos. Incluido a Tomasso, que acabó de hechizarme con esa sensibilidad suya y que me remató cuando me dio la paz clavándome la mirada y estrechándome su portentosa mano.


    Fue un flechazón. Lo sentí. Lo sintió. Y ya no pudimos hacer nada más.


    Tuvimos una atracción tan brutal que en cuanto salimos de la iglesia nos presentamos sin más, nos sentamos juntos en el banquete y cuando estábamos todavía con los entrantes, nos pusieron muchísimos, por cierto, nos levantamos y nos fuimos a dárnoslo todo porque ya no podíamos más.


    Luego volvimos al convite y disfrutamos de un fiestón del que todavía nos estamos acordando.


    Porque Carlos tiene la virtud de que pasen cosas bonitas, como esa noche en su boda en que ambos salieron al jardín y una estrella brilló más que ninguna.


    La de la abuela de Silvia. Claro. Quién si no.


    Y Silvia comentó, porque yo estaba cotilleándoles desde la terraza y sé leer los labios:


    —Mi abuela tiene que estar de un contento que mira cómo brilla hoy su estrella.


    —Brilla como nunca. Está feliz por ti —dijo Carlos mirándola derretido de amor.


    —Y por ti —replicó ella chocha de amor.


    —Por los dos. Y tiene que estar tronchada de la risa, viendo cómo ha acabado mi venganza. 


    —Casarse con alguien es una venganza perfecta —bromeó mi amigo—. Pero esto no empezó con una venganza, esto empezó en primaria, cuando entraste en la clase con tus rizos y tus gafitas, me miraste y se me puso una sonrisa de tonto que todavía hoy no se me ha quitado.


    —La misma que debo tener yo.


    —He soñado esto tanto y tan fuerte… —aseguró Carlos, y yo doy fe, porque es que el hombre se ha pasado la vida soñando esto.


    —Este sueño maravilloso se ha cumplido, a pesar de todo. ¡Y estamos aquí!


    —Nada es imposible. Y mucho menos lo nuestro. Además, nos quedan tantos sueños…


    Y no se dijeron nada más. Se dieron un morreo de impresión y a mí me vino a buscar Tomasso con una botella de champán y no pude cotillear más porque nos fuimos a la playa a bebernos la noche entera.


    Ellos se fueron de luna de miel por medio mundo y volvieron más enamorados todavía. 


    Y siguieron con su vida, viviendo en la casa de Majadahonda, llevando fenomenal lo de trabajar juntos, y teniendo por otro lado cada uno sus propios espacios, currándose la relación a diario, respetándose, a ratos discutiendo, pero no les duraba nada, y, dos años y algo después de la boda, los Reyes Magos nos trajeron el regalo de nuestras vidas.


    Estaba en la cama comiéndome el roscón con Tomasso, cuando recibí una llamada a las tres de la mañana.


    Me levanté a coger el teléfono que estaba en el salón y escuché a Carlos gritar:


    —¡Ha nacido Manolitoooooooooooooooooooooooooo!


    —¿Yaaaaaaaaaaaaaaaaaaa?


    —¡Se ha adelantado! ¡Y es guapísimoooooooooo! ¡Es clavadito a su madre!


    —Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah.


    Y grité tanto que Tomasso se levantó asustado convencido de que me habían pegado un tiro con una pistola silenciosa.


    Es lo que tiene ser penalista, siempre que me escuchan gritar, concluyen que me ha sobrevenido una muerte violenta.


    Y tras el grito y llorar de felicidad, nos vestimos y nos fuimos pitando al hospital donde me encontré con Silvia y con Carlos que estaban más felices que nunca.


    Justo acababan de irse Minerva y Benja a cuya boda habíamos asistido hacía tres meses y también nos lo pasamos en grande.


     Y, al poco, apareció él, que se lo habían llevado las enfermeras a hacerle no sé qué, me lo presentaron, me lo pusieron en los brazos y desapareció todo.


    Ya solo existía Manolito, mi Manolito, que no es mi hijo, pero desde ese instante empecé a quererle como si lo fuera.


    Y después de que me quedara mirándole extasiado no sé si mucho o si poco, porque perdí la noción del tiempo, volví a la realidad y escuché que sus padres decían:


    —No me canso de dar gracias —dijo Carlos, que miró emocionado a su hijo.


    —Ni yo —musitó Silvia, mirando con amor infinito a nuestro Manolito.


    —Es que se ha cumplido todo lo que escribí en aquella pizarra de los deseos. He encontrado a la persona perfecta, he creado un hogar con ella y…


    —Y sigues aprendiendo a tirar del hilo rojo de los paquetes de galletas…


    Todos nos reímos. Hasta Manolito.


    Cuánto los amoooooooooo. Y a vosotros también.


    Y seguiría escribiendo páginas y páginas sobre ellos. Pero os tengo que dejar que Tomasso me está esperando abajo para ir al bautizo de Manolito. Soy el padrino, obvio, Minerva la madrina, estaba cantado, y Mari Carmen, la mujer que decreta como nadie y que me señaló con su pamela ovni cuál era mi destino, es la abuela que se ha vuelto loca de atar por su nieto.


    Gracias de corazón por llegar hasta aquí, os queremos muchísimo y os deseamos que llenéis las pizarras de buenos deseos…
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